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PUNTOS DE SÜSCRICION.

En Madrid , en  la  Administración de la íinprenU Nacional, plaza 
de Pontejos (antigua casa de Postas).'

En P r o v i n c i a s ,  en todas las Administraciones de Correo^.
En P a r ís , C. A. S aaved ra , rué T aitbout, núm. 55.
Los ANUNCIOS Y suscRiciONES PARA LA Gaceta sc reciben en 3a 

Administración de la Imprenta Nacional (entradla por la calle de San 
Ricardo) desde las diez de la mañana hasta las tres de ía tarde io­
dos los dias ménos los festivos.

Para la venta  d e  obras y  ejem plares d e  la G aceta  está ab ierto  
el despacho de lib ros d esd e  las d iez de la m añana hasta las cuatr®  
de la íai'de.

La correspondencia se remitirá franc|ueada con sobre al Sr. Direc­
to''’ de la Gaceta de Madrid .

GACETA

PRECIOS DE SÜSCRICION.
Pesetas.

P a O V I N X I A S ,  IN C L U SA S L A S  I S L A S
Ba l e .̂ ues y Canarias...............

Ma d r id .......................................  Por u n  m e s ................................  4
Por tres meses....................  48
Por seis meses....................  36
Por un año..........................  66

U l t r a m a r ...................................  Por tres meses... ............. 25
E x t r a n j e r o ................................  Por tres meses....................  35

El pago de las suscriciones será adelantado.
Los ejemplares sueltos , atrasados y corrientes, se venden en el 

despacho de libros á 50 céntimos de peseta cada uno , libres dt 
todo descuente.

Las reclamaciones por extravío de los ejemplares de la Gaceta 
se servirán á los suscritores dentro de los plazos siguientes ;

Madrid, ocho dias,—Provincias, un mes.—Ultramar y extran­
jero. tres meses. Pasados estos plazos sólo se servirán al precio de 
venta come ejemplares sueltos.

MADRID.
M IN IS T E R IO  D E  LA G U E R R A .

EKTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRAFICOS RECIBIDOS EN ESTE 

MINISTERIO HASTA LA MADRUGADA DE HOY.

C aiíiíisan  l a  l¥ aae v a .—Por el correo se ha  recibido la no­
ticia de que el dia 15 del actual la  colum na al m ando del Ca­
pitán D. Francisco Cuadrado tuvo un encuentro con la facción 
carlista del cabecilla Grisanto Diaz en el sitio llam ado La Se- 
Iccicnia, provincia de Ciudad-Real; resultando cinco m uertos, 
esitro ellos el segundo de Diaz, denominado Calero, y el cabecilla 
H e rv á s , cogiéndoles dos p ris ioneros, dos caballos y algunos 
efectos de guerra.

C á iía la f f ía .—Las facciones reunidas de Saballs, Huguet, 
Y da de P ra t y Guin in ten taron  e n tra re n  San Celoni á la s tre s  
y  m edia de la m adrugada de ayer; pero fueron rechazadas por 
ios V oluntarios de la L ibertad de dicha villa, los cuales sostu­
vieron con el m ayor denuedo un fuego m uy v ^ o  duran te  tres 
Coras y m edia, causando á los facciosos un m uerto y dO h e ­
ridos.

F r o w i  su c ia s  V a  s e o  a s ; a  d a s  y  I V a v a r r a .—El B riga­
dier Catalan desalojó ayer de Monreal á la  facción R ada, la 
ciuil tomó por la sierra  el camino de Leoz.

M I N I S T E R I O  DE G R A C I A  Y J U S T I C I A

D EC R ETO S.

E n  atención á las circunstancias  que .concurren en Don 
.Eiírlqité iElias, Mágístrádo de la Audiencia de Albacete; 
de acuerdo con el Consejo de Ministros,

Yengó en noinbrarle , conforme á lo prescrito en el.pár­
rafo primero del art. 785 de la ley provisional sobre or­
ganización del poder ju d ic ia l , Fiscal de la Audiencia de 
Oviedo, vacante  por salida á otro destino de D. Joaquín 
Alvarez Taladrid.

Dado en Palacio á diez y siete de Enero  de mil ocho­
cientos setenta y tres.

AMADEO.
El Ministro de Gracia y Justicia,

E
M ig a  
(le la 
de M 

. Y: 
A 'idi 
íL :'L  

D
c ie n t

n a ten c ió n  á  las circunstancias que concurren  en Don 
el Gil y Yargas, Juez de primera instancia del distrito  
Audiencia de Yalladoiid; de acuerdo con el Consejo 

in is tro s ,
3iigo en promoverle á la plaza de Magistrado de la 
ericia de Albacete, vacante por salida á otro destino 
. E n r iq u e 'Elias. ,
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)S setbnta y ‘tres.

' .AMADEO.,
El MiüisLró Mé Gracia y Juslicia,

M éritos y  se rv ic io s  de D. M iguel G il y  V argas.

Se le expidió el título de Abogado el S3 de Junio de 1840, 
t-jarciendo ki profesión en T orrelaguna y B aitrago.

E a SI de Setiem bre de 1845 fué nom brado Prom otor fiscal 
lia Sos, tom ando posesión en SI de Octubre siguiente.

En o cie Diciembre de 1851 fué trasladado , á su instancia , 
á la Proinotoría fiscal de Torrelaguna.

E :i 80 de Diciembre de 1854 fué nom brado Juez de p rim era 
instancia do Y este, del que se posesionó en ^9 del siguiente 
Enero.

En ^1 de Diciem bre de 1855 fué trasladado, accediendo á 
sus deseos, al Juzgado de prim era instancia de F ra g a , tom an­
do posesión en %9 de E nero inm ediato.

E n  16 de Diciembre de 1868 fué nombrado Juez de prim era 
instancia de Cuéllar, del que se posesionó en 29 de Diciem­
bre, del m ism o año. k.

En 3- de Marzo de 1869 fué promovido al Juzgado de p ri­
m era instancia  del d istrito  de la A udiencia de Yalladoiid . to­
m ando posesión en 23 de Marzo del mismo año.

Por R eal decreto de 5 de -Febrero de 1872 se le declaró 
inamovible, confirmándole en el cargo que desempeñen

plaza de Magistrado de la Audiencia de G ra n a d a , creada 
en v ir tud  de Mi decreto de 26 de Dieiembre último.

Dado en Palacio á diez y siete de Enero  de m il ocho­
cientos setenta y tres.

AMADEO
El Ministro de Gracia y Justicia.
Ea^^eiiio Montero Miosi.

En atención á las circunstancias que concurren en Don 
José Leonardo R o ld a n , Secretario de gobierno que ha  sido 
del Tribunal Supremo ; de acuerdo con el Consejo de Mi­
nistros ,

Yengo cu nombrarle  pa ra  que s irva  en comisión una

En  atención á las circunstancias que concurren  en 
D. Enrique Diana y Mier, Juez de pr im era  ins tanc ia  del 
distrito de la Izquierda de Córdoba; de acuerdo con el 
Consejo de Ministros,

Yengo en promoverle á  la plaza de Magistrado de la 
Audiencia de Albacete, vacante por traslación- de D. A n ­
tonio Dieste y Lois.

Dado en Palacio á diez y siete de Enero  de mil ocho­
cientos setenta y tres.

AMADEO.
El Ministro de Gracia y Justicia,

Gug;eBiio Montero

Méritos y servicios de D. Enrique Illana y Mier.
Sé le expidió el títu lo  eu Enero de 1851, ejerciendo la Abo­

gacía 10 años en Sevilla, H uelva, Vigo y Pontevedra.
Desde 1851 á 1855 desempeñó en comisión los cargos de 

F iscal de M arina del d istrito  de Coria del Rio y de Asesor 
de M arina del tercio naval de Sevilla. Fué Oficial del Gobier­
no de Huelva y de la A duana de Sevilla.

En 13 de Setiem bre de 1864 fué nom brado Prom otor fiscal 
de Hinojosa, tom ando posesión en 22 de Octubre siguiente.

En 4 de Octubre de 1865 fué nom brado Prom otor del d is­
trito  de San Salvador de S e v illa , posesionado en 24  de O ctu­
bre siguiente;

R n  27 de Octubre de 1868 se le declaró cesante.
E n 10 de Noviembre de 1868 se le nom bró Juez de prim era 

instancia  de M archena.
E n 19 de Febrero de 70 se  le prom ovió al Juzgado de p r i­

m era instancia de Las P a lm a s , de cuyo cargo tomó posesión 
en 8 de A bril siguiente.

E n 4 de A bril de 71 se le trasladó al Juzgado de Santa  Cruz 
de Tenerife.

E n 19 de Junio de 71 se le uombr<l Juez de Carmona.
Por Real decreto de 19 de J unió de 187 i se le declaró in ­

amovible.
En 1.° de Julio de 71 se le nom bró, accediendo 4 sus de­

seos, Juez del d istrito  de la izqu ierda do Córdoba, de cuyo 
cargo tomó posesión en 23 de Agosto siguiente.

E n atención á las c ircunstancias  que concurren  en 
D. Antonio Yazquez Dlá, Abogado fiscal de la Audiencia 
de Zaragoza; de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Yengo en nom brarle  para  la plaza de Magistrado de la 
Audiencia de Oviedo, creada en v ir tud  de Mi decreto de 
26 de Diciembre último.

Dado en Palacio á diez y siete de Enero de mil ocho­
cientos se tenta y tres.

AMADEO.
El Ministro de Gracia y Justicia.

Eiis^eaal©  M o síáe r®

En atención á las c ircunstancias que concurren en 
D. Yicente González Ugidos, Diputado á Córtes; de acuerdo 
con el Consejo de Ministros,

Yengo en nom brarle  Jefe de Administración de tercera 
clase. Oficial de la de segundos del Ministerio de Gracia y 
Justicia, en la plaza que resulta  vacante por salida á otro 
destino de D. Francisco Santaolalla y Millet.

Dado en Palacio á diez y siete de Enero de mil ocho­
cientos setenta y tres.

AMADEO,
El Ministro do Gracia y bisG'.ía,

Circulares.

La rebelión que hace algún tiempo viene pertu rbando  
una  parte  del te rr itor io  de la P enínsu la  ha  llegado á to ­
m ar  últim am ente  en las provincias de Cataluña y N av a rra  
un  carácter  tal, que si bien no requiere, el empleo de re­
cursos excepcionales, hace no obstante necesario desplegar 
con la mayor energía todos los medios de represión com­
patibles con la legalidad comiin, que en la actualidad está 
vigente.

No son ya tan  sólo delitos m eram ente políticos los que 
cada dia se cometen por los que, sin comprender lo impo­
sible de sus criminales aspiraciones, desgarran sin em bar­
go el seno de la patria,  sembrando la devastación y la 
m uerte  por el reducido terr itor io  á donde han  podido

has ta  ahora extender sus excursiones. Los crímenes com u­
nes más graves son el funesto ras tro  que dejan de su paso 
por las campiñas que recorren. El levantamiento de los 
rails de los caminos de hierro, el descarrilamiento de los 
trenes de v ia jeros, el corte de los puentes, el robo de los 
indefensos habitantes y el asesinato de las Autoridades de 
los pequeños pueblos en que logran poner su p la n ta , for­
m an las hazañas de los q u e , no sólo como partidarios de 
u na  causa política, sino como execrables malhechores, de­
ben ser considerados y tratados.

Para el castigo de esta clase de crímenes, si el Código 
penal ofrece penas suficientemente severas, la ley orgánica 
de Tribunales permite tam bién procedimientos bas tan te­
m ente expeditos. s

La revolución de 1868, llevando el desarrollo del p r in ­
cipio de la igualdad civil h as ta  el establecimiento de la uni-  
dad de fuero, vino á des tru ir  los últimos vestigios de la 
legislación creada en otros tiempos al calor del privilegio, 
por la cual los miembros de un mismo estado gozaban de 
la protección de Autoridades diversas para  la garantía  de 
derechos comjunes á todos, según la clase social á que per­
tenecían cada uno, ó  según la profesión ú  oficio á que se 
dedicaban.

Pero esta trascendental é im portantís im a reforma no 
llevó la igualdad de fuero has ta  el punto de someter al 
com ún conocimiento de los hechos que por su especial 
natura leza ,  por la ocasión en que se ejecutan, por los de­
rechos que por ellos se violan, por los deberes á que con 
ellos se falta ó por los resultados que en el órden social 
siempre producen, no pueden ser con jurídica exactitud 
apreciados más que por Tribunales especiales.

Por esto, así el decreto-ley de 6 de Diciembre de 1868, 
como la ley provisional sobre organización del poder jud i­
cial,  profesando la buena doctrina que la ciencia sostiene 
y que la legislación de los pueblos más cultos de Europa 
s a n c io n a , reservaron á los Tribunales militares el conoci­
miento y castigo de los delitos de rebelión de carácter mi­
litar.

Hasta  ahora  la le tra de la ley no h a  fijado en España 
la significación precisa 9e esta calificación, que introdujo 
por primera vez en el tecnicismo de nuestro derecho la 
revolución de 1868. Y por o tra  parte, el escaso tiempo 
trascurrido  tampoco h a  sido bas tante pa ra  que una  racio­
nal ju r isprudencia  haya  venido á suplir el silencio de la 
ley , uniform ando y fundiendo en una  doctrina común las- 
d iversas y aun  contrarias  opiniones que han  surgido acer­
ca de las c ircunstancias que deben concurrir  en la perpe­
tración del delito de rebelión para  que pueda ser conside­
rado con el carácter  anter iorm ente mencionado.

Tiempo es, ya que la oportunidad del momento también 
imperiosamente lo dem anda , de que se establezca la u n i ­
dad de doctrina sobre punto  de tan  grave trascendencia, 
puesto que en ella se h a  de buscar el criterio con que debe 
procederse á fijar ios límites, hoy un tanto confunclidos, de 
la respectiva competencia de la jurisdicción común y de 
la militar  respecto á los delitos de rebelión.

P ara  determinar el carácter  civil ó militar de los he­
chos definidos en el art. 243 del Código penal no se puede 
menos de acudir, ya á las circunstancias personales de los 
de l incuen tes , si son de aquellas que alteran sustanosial- 
mente el delito cometido y sus resultados en ei orden so­
cial, ya á las circunstancias  constitutivas del delito m is­
mo. Rebelión de carácter  militar e s , sin duda , la que eje­
cuta una fuerza a rm ada  que hubiese organizado el Estado 
y que estuviese á su servicio al tiempo de cometerse el 

■ delito. Debe serlo también la llevada á cabo por paisanos,, 
si bien por la iniciativa ó bajo la protección de una fuerza 
de la clase anteriormente indicada. Como tal debe asimis­
mo considerarse la que se efectúa por paisanos armados á 
las órdenes de Jefes militares. Y en la misma clase debe 
comprenderse la que se halle en cualquiera de ios caso^ 
que se acmban de indicar ,  aunque la fuerza ó los Jefes de 
los rebeldes pertenezcan á la milicia popular.

Pero también puede ocurr ir  otra rebelión cuyo c a rá c ­
te r  sea evidentemente militar, por más que los delincuen­
tes ó los que los manden no pertenezcan á las fuerzas ántes 
expresadas.
' Cuando los rebeldes se organizan p ara  comete^^ el d e ­
lito , sometiéndose á una disciplina militar, teniendo como 
regla de conducta una Ordenanza de esta clase y obede­
ciendo á una jerarquía de Jefes de carácter  eminentemente 
militar; cuando, en fin, las fuerzas rebeldes, ni en su o rga­
nización, ni en los medios de acción que emplean, ni en las 
leyes á que obedecen, ni en los procedimientos á que a c o ­
m odan su conducta, se d istinguen de las fuerzas railitare.s 
organizadas por el Estado y destinadas á su persecución 
m ás que por la ilegitimidad del poder que haya creado 
aquellas y á quien prestan  obediencia, la razón y hasta d
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simple buen sentido dicen que el delito que los rebeldes 
cometen es de carácter militar.

Cuando esto sucede, el delito, á lo menos por la in ten- 
. cion de los que Jo ejecutan y por el conjunto d em ed insque  

para  ello emplean, no es un hecho aislado y transitorio  de 
que tantos ejemplos ofrece la historia política de los pueblos 
m o d ern o s de Europa. La rebelión de tal modo organizada es 
m ás que un simple pronunciamiento, que Uega prontam ente 
á su término después de una lucha más ó menos empeñada, 
átinavés de las barricadas levantadas en las calles de una 
población. Hay en la rebelión que se comete del m o d o 'a n ­
teriormente expuesto un carácter que la distingue esenoial- 
mente de los demás delitos de esta clase. No es un  liecho, 
sino una  série organizada de hechos análogos, por cuyo 
medio los que los ejecutan tienden á encender en el seno do 
su patr ia  la guerra civil, que á veces no bas tan  á apagar 
rios de sangre.

La rebelión con tales circunstancias llevadm. á cabo es 
un fenómeno característico de esde país de g u c r r i b e ^ y  
que si cuando se ejecutó eii defensa de los más sag ' )o 
intereses de la patria  se convirtió  en fuunte abundim de 
inmarcesibles glorias, al ponerse al sei-vicio de una  c nur.a 
imposible y en .contra .de los poderes legítimos, y al bus­
car el cortejo de los delitos comunes más g raves ,  como 
ahora  viene sucediendo, constituye el más funes to  de los 
delitos políticos, con tra  el cual es necesario desplegar todo 
el r igor de las leyes.

La rebelión cíe tal modo cometida no es un  delito de 
carácter  civil, insensato seria caliíicar así los hechos que 
constituyeron la última guerra de las provincias del Norte, 
y qué fueron llevados á cabo por miles de hombres o rg a ­
nizados de un modo igua l al de las tropas encargadas por 
el poder legítimo de sostener la lucha. Y si aquella rédoe- 
lion es indiscutible que tuvo  carácter m il i ta r ,  el mismo 
tiene la de que en estos momentos es teatro una parto del 
te rritorio  de las mismas p ro v in c ia s , por más que medie 
una dibtancia inmensa entre su importancia y la de la 
guerra  de los siete años, puesto que es el mismo el sistema 
de medios entonces y ahora empleados por los rebeldes.

Las teorías que acaban de exponerse, si bien has ta  
ahora no aparecen á la letra sancionadas en la legislación 
común, están sin embargo manifiestamente en arm onía 
con su espíritu, como no podia ménos de suceder, á no 
haber  de ser aquella calificada de irracional y aun de 
absurda é imposible. La ley de órden público, formada por 
la sabiduría de las Cortes Constituyentes, las ha  aceptado 
en sus artículos Y7 y 2̂8 al ocuparse de una  de las s i tua­
ciones^ excepcionales en que debe ser aplicada. Y por más 
que para el estado ordinario en que el país en la actualidad 
se halla no sean de posible observancia los preceptos de 
aquella ley , tiene sin embargo esta un  gran valor como 
fuente de doctrina, que no pueden despreciar los que de la 
ciencia del derecho y de su aplicación se ocupan.

El Ministerio fiscal, de que V. S. es Jefe en el distrito 
de esa Audiencia, ha  de tener m uy en cuenta las expuestas 
doctrinas en el desempeño de sus func iones , y especial ■ 
mente al ejercer la misión que se le encomienda en el nú- 
mei’o 3.° del art. 838 cíe la ley provisional sobre o rg an i­
zación del poder judicial; porque si en todo tiempo os in ­
dispensable sostener la integridad de jurisdicción de los 
Tribunales llamados por la ley para  conocer y castigar 
determinados delitos, lo es mucho más en las circun.stan- 
cias p re se n te s , en que el órden público está reclamando 
el completo desarrollo y el uso enérgico de las medidas de 
represión que establece nuc.atra legislación común.

En resum en, considerarán V. S. y sus subordinados 
como delitos de rebelión de carácter müüav :

i . '’ Los hechos comprendidos en el art. ^2i3 del Código 
penal que se cometan por fuerzas a rm adas y legalmente 
organizadas.

Los que se cometan por paisanos armados y o rga­
nizados á las órdenes dexiefes militares.

3."" Los que se cometan por la iniciativa ó bajo la p r o ­
tección de las fuerzas á que se refiere el núm. i á

4." Los que se cometan en despoblado por paisanos en 
núm ero mayor de IC individuos, si por razón 'de la chase 
de obediencia que presten á sus Jefes, de la organización 
que tengan ,  de los medios que empleen y del género de 
vida que hagan pueden ser considerados como fuerza r e ­
belde militarmente organizada.

xlunque esta esté formada por ménos de individuos, 
se considerará como militarmente organizada si reúne las 
demás circunstancias  mencionadas en el párrafo anterior,  
y hay en el país otras fuerzas rebeldes que se propongan 
el mismo fin, por m ás que no pueda probarse la existencia 
de relaciones de carácter  jerárquico entre ellas.

De Real órden, expedida de conformidad con el d ic tá- 
fflen de la Sala de gobierno del Tribunal Supremo, lo digo 
á  V. S. para  su conocimiento y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 17 de Enero de 1873.

MONTEaO KIOS.
Sr,. Fiscal de la Audiencia de..

P or  más que el Gobierno se halle persuadido de que 
ios funcionarios del Míni.sterio fiscal no debieran necesitar, 
y en general no necesiten recuerdos ni excitaciones para 
cumplir celosa y sa tisfactoriam ente los importantes de­
beres de su cargo; cree, sin embargo, que no es inoportuno 
sostener con la palabra y es tim ular  con recuerdos esa ac­
tividad constante que tan to  se necesita para  que produzca 
la administración de just icia  en lo crim inal todos los be­
neficiosos resultados que los derechos individuales y so­
ciales reclaman.

H ay ciertam ente épocas en que m ás paten te  que en otras 
se hace la necesidad de una rec ta ,  p ron ta  é i lus trada a c ­
ción por parte  de los que están llamados á afianzar el o r­
den y á fomentar la moralidad, persiguiendo los delitos 
con tal celo y energía, que cada vez sea más rem ota  en sus 
autores la esperanza de quedar impunes. Esas épocas son 
aquellas en que las leyes penales y de procedimientos ex­
perimentan grandes innovaciones, teniendo que luchar 
con la inercia de los unos y con la resistencia in teresada y

abus iva  de los otros, y aquellas también en que cambios 
profundos en la constitución de los pueblos hieren de 
m uerte  intereses ilegítimos y rompen la cadena de hábitos, 
prácticas y costumbres gas tadas,  sobre todo cuando los 
que quisieran sostenerlas contra  la justicia  y general con­
veniencia acuden al uso de medios ilícitos, pertu rbando  la 
naz pública y extendiendo por do quiera el espíri tu  de re­
beldía. Entonces, si no la criminalidad, al ménos la alarma 
se difunde, aum entando sus proporciones has ta  que tro ­
pieza con el dique de la protección eficaz y del enérgico 
correctivo dé los  Tribunales. Es,te cúmulo de c ircunstan ­
cias concurre h o y e n  la, situaciónxle nues tro  país; y el Go- 
bierno quiere hanerlo constar  así, porque conocer el orí-  ; 
gen de los males es emprenderml camino más seguro para  ' 
encontrarles remedio, y porque en cuanto al objeto de esta 
circular se imfiere, ese conocimiento m arcará  desde luego 
á los funGÍoncii-ios del Ministerio fiscal el impulso que h a -  i 
brán de dar á sus gestiones. í

El espíritu de partido, que en. pro de sus particu lares  :
■ proyectos é intereses no esorupulizá medios, aunque con ; 
m!lüs\se pomprometa la tranquilidad, la fortuna y el porve- ; 
nir:dcdosmiiidadarios y de la sociedad, suele complacerse j 
en abultar los  males públicos; y de una  en o tra  exageración í 
llega á crear una utmósCera que, no por ficticia, deja de ser i 
peligrosa. Este pernicioso influjo puede ser victoriosamen- í 
te combatido si todo delito cometido encuentra en seguida ■ 
la denuncia, la persecución judicial y la pena. Si el crimen 
aterra ,  la intervención yidicial tranquiliza; y hé ahí cómo 
es muy im portan te 'que no haya infracción de ley grave ni 
leve que no sea inm edia tam ente  juzgada, sin que para  ello 
ei Ministerio fiscal excuse trabajo ni aun  peligro.

Persuadido este así de la elevación y trascendencia de 
sus funciones, sabrá  sin duda colocarse al nivel de ellas; y 
el Gobierno no quiere ni aun  suponer en esto la posibili­
dad de ne.gligencia, y ménos ahora que la policía judicial 
comenzada á organizar en la nueva ley de procedimientos 
no puede dejar de ofrecer un auxiliar  poderoso para  este 
objeto. Es necesario, por tanto, que el Ministerio fiscal c u í ­
de de m antener  las oportunas relaciones con los funcio­
narios que constituyen esa policía según el art. 191 de 
la ley de Enjuiciamiento cr im inal ,  teniendo presentes, las 
disposiciones en ella establecidas, y señaladamente las con­
tenidas en los artículos i203, y ^1^. A esto debe dedi­
car dentro do sus facultades un preferente cu idado ,  po r­
que si no se organiza y utiliza deb idam ente 'ese  recurso 
auxi l ia r  quedaría burlado el objeto de la ley, y no seria 
más que una letra m u e rta  el establecimiento de esa policía, 
cuya falta tan tas  veces se ha hecho no ta r  en nues tro  país.
Si por su novedad ofrece dific.ultades en la ejecución ó 
tropieza con añejas repugnancias ,  el Ministerio fiscal h a ­
b rá  de ir poco á poco dominando las unas y extirpando las 
otras en las costumbres del pueblo.

Por lo que hace á s u s  más elementales deberes, trazada 
tiene su línea de conducta dicho Ministerio en  el Código 
penal y en la ley,de procedimientos. Observarlos y hacer  
observar escrupulosamente ú cada uno los que le corres-^ 
pendan, sin ceder á n ingún  género de contemplaciones y 
sin p re sc in d ir  de los t rám ites  ni descuidar los térm inos 
qum caí  ̂ las re sp ec t iv a s  diligencias en las causas están 
]:uxó; " : co m b in a r  con las necesidades de la averiguación
de \ a lad la celmádad de las a c tu a c io n e s , y ejercitar 
p ro in a ,  re.bU8ita y vigorosamente todas las acciones pena­
les que considere  procedentes; tales son en compendio los 
tra lja jos  á que con incansable decisión debe dedicarse.

El Gobierno quiere y espera conseguir que no se cometa 
un  acto punible sin que inm ediatam ente vayan en pos la 
persecución y el castigo: comprende que la ta rea  es penosa, 
pero por eso la exige con más empeño; que no son tos ca r ­
gos públicos para  la comodidad y conveniencia de quien 
los sirve. C ircunstancias afortunadam ente transitorias  han 
venido en estos momentos á producir  graves perturbac io­
nes en el órden m oral y material; á la sombra de ideas y 
de aspiraciones políticas se comoten desrafueros incalifica­
b le s , que los liombres liomaidos no pueden disculpar ni 
aun  por la OxAiscacion de partido, y que es indispensable, 
no sólo reprim ir  por la fuerza, sino castigar  por la justicia. 
Los funoionarios del Mmisterio fiscal han de dedicar asi­
duam ente .su atención á esta-ciase de delitos, cuidando de 
que no tenga lugar uno solo sin adoptar las medidas opor­
tunas  para  su inmediata persecución.

El lenguaje que emplea en esta comunicación el Go­
bierno, tal vez se considero un tanto  severo; pero eso de­
m ostra rá  la importancia que atribuye al asunto  de que 
tra ía .  Hágalo V. S. entender así á sus subordinados; d ir í ­
jales con el acierto propio de su ilustrado celo, y manifiés­
teles uno y otro dia que el Gobierno está dispuesto á no 
to lerar ni dejar sin correctivo las faltas de que se hagan  
responsables, así como tend rá  en cuenta y p rem iará  los 
buenos servicios que presten en el desempeño de sus in ­
dispensables é im portan tes  funciones.

De Real órden lo digo á V. S. á los fines oportunos. 
Dios guarde á V. S. m uchos años. Madrid 17 de Enero  
de Í873.

MONTERO RIOS.
Sr. Fiscal de.la A udiencia de.....

S. M. el Rey se ha  servido disponer que, no obstan te  
haber  sido nom brado V. E. Subsecretario de este Minis­
terio, continúe desempeñando también, por ahora , la Di­
rección general de los Registros civil y de la propiedad j  
deLNotariaclo.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 17 de Enero  
de 1873. ^

MONTERO RIOS.
'Sr. D. José R ivera ,

les rem itan  para  su aprobación las consultas que por sí 
m ismos resuelvan, ó bien de la equivocada creencia de re ­
ferirse tan  sólo aquel precepto á los casos en que des­
aprueben ó revoquen la resolución del Juez:

Considerando que la Dirección general para  ejercer su 
al ta  misión de velar por el exacto cumplimiento de la ley 
h ipotecaria  y sus reglamentos .debe conocer y apreciar  las 
dificultades que su aplicación origina en todos los Regis­
tros del Reino, y el sentido que se da A sus disposiciones 
por los Jueces y los Presidentes, y bajo-este supuesto  es 
m uy im portan te  que se cum pla lo prevenido en el, citado 
artículo ^^3:

Considerando que las mismas razones aconsejan la n e ­
cesidad de que lo dispuesto sobre las consultas se en t ien d a  
respecto de las provideacias definitivas que dicten los 
Jueces y Presidentes en los recursos gubernativos incoa­
dos contra la indebida calificación de los docum entos 
hecha por los Registradores;

S; M el. Rey, de conformidad con lo propuesto por Y. I., 
se h a  servido' declarar:

1.'' .Quúlos Presidentes'- de las Audiencias deben dar  
cuen ta 'á  l i  D^reccioli general dedos Registros civil y de la 
p ro p ie d a d ^  dñl.iSlótarfado dé todas las consultas que sobre 
la inteligencia y aplicación de la ley h ipotecaria  y su r e ­
glamento resuelvan, y de aquellas en que aprueben  la de­
cisión de los Jueces, á cuyo fm deberán estos darles el 
oportuno' conocimiento.

Y S.."* Que los Jueces y los Presidentes r em itan  á la 
mism a Dirección, en debida forma, copia de las p rov iden­
cias que dicten en los mencionados expedientes g u b e rn a ­
tivos tan  luego como sean ejecutorias por haber  t r a s c u r ­
rido el plazo señalado en el art.  57 del reglamento general 
para  in terponer apelación.

Lo que de Real órden digo á V. I. p ara  su inte ligencia 
y efectos consiguientes. Dios guarde á  V. I. m uchos años. 
Madrid 16 de Enero  de 1873.

MONTERO RÍOS.

Sr. Director general de los Registros civil y de la propiedad 
y del Notariado.

MINISTERIO DE FOMENTO

lliuo. Sr.: En  vista de que los Presidentes' de las A u-   ̂
uicncias no dan cuenta  a esa Dirección general con la re -  } 
gularidad debida de todas las consultas que sobre la in te -  i 
ligcncia y aplicación de la ley h ipotecaria 'y  sus reglam en- ! 
tos resuelven ó aprueban, á pesar de imponerles esta obli- i 
gacion el a r i  9.9.3 del reglamento general, lo cual puede 
proceder, bien de que los Jueces de prim era  instanc ia  no

D EC R ETO .

Conforrnándomé con lo propuesto por el Ministro de 
Fomento; de acuerdo con la Dirección general de Obras 
públicas ,

Yengo en otorgar  á D. Pedro Ruiz Castellanos y Don 
Juan  Manuel Morales García la concesión de un  t ranv ía  
desde Santander  á la playa del Sardinero, en la parte  que 
para  el establecimiento de la línea ocupe terrenos del do­
minio público en la costa, en la zona litoral te rres tre  su ­
j e t a  á la serv idum bre de salvam ento ó sobre el m ar,  con 
arreglo al proyecto y pliego de condiciones par ticu lares  
aprobados en 3 de Diciembre próximo pasado.

Dado en Palacio á diez de Enero  de mil ochocientos 
se ten ta  y tres.

AIvíADEO.
El Ministro de Fomento,
MafiSBiel B e c e rra .

Pliego de condiciones'particulares para la concesión de ■un irán-' 
vía-de Santander d la playa del Sardinero, en la parie que 
afecta al dominio público por la ocupación de los terreólos de 
la costa.
I."" E l .concesionario se obliga á ejecutar á su costa y riesgo 

todas las obras necesarias para establecer un tran v ía  de S an­
tander á la playa del Sardinero, en la parte que para el efecto 
ocupe terrenos del dom inio público en la costa, en la zona li­
toral terrestre  su jeta á la servidum bre de salvam ento ó sobre 
el m ar; debiendo asim ism o constru ir las obras que á conse­
cuencia del establecim iento de la v ia  exigen aquellos sitios 
para  que queden con las condiciones que en el presente pliego 
se consignan, 6 las que la A dm inistración estim e necesarias.

E n el térm ino  de dos meses, contados desde la fecha de 
la concesión , consignará el concesionario en la Caja general 
de Depósitos, como g aran tía  de las condiciones estipuladas en 
este pliego, la cantidad de 3.000 pesetas en m etálico ó efectos 
de la Deuda pública al tipo que para  este objeto les está asig­
nado por las 'disposiciones vigentes, acreditando el concesio­
nario  el cum plim iento de ésta condición por. medio de la cor­
respondiente carta  de pago que p resen tará  en el M inisterio de 
Fom ento.

S."" Los concesionarios no podrán ocupar en la zona del do­
minio público objeto de la presente concesión m ás que la
parte ó faja estrictam ente necesaria para el establecim iento de 
la línea, con arreglo al proyecto aprobado en la parte  respec­
tiv a ; como tam poco proceder á la construcción de estaciones, 
edificios accesorií'fS ó cualquier o tra  clase de obra en terrenos 
del dom inio público ó del Estado sin obtener p réviainente la 
concesión que proceda.

4̂ ,̂  En ia ejecución de las obras, en la parte  de que es ob­
jeto  esta concesión, se som eterán los concesionarios á la ins­
pección y vigilancia del Ingeniero Jefe de la provincia de San­
tander ó del que al efecto se designe, y cuyo funcionario será 
el conducto oficial entre el M inisterio de Fom ento y la em­
presa para  cuanto á la concesión se refiera.

fi."" Todos los gastos de conservación perm anente y  repara­
ciones accidentales que ex ija  el tran v ía  serán  de cuen ta  de los 
concesionarios.

G.*" Todo perjuicio ó daño que produzca la obra du ran te  ó 
después de su ejecución en los puntos á que la concesión se 
refiere se subsanarán  por cuenta de los concesionarios, hacién­
dose las convenientes reparaciones ú obras para  ev itar la re­
producción de aquéllos; pudiendo el Gobierno em bargar desde 
luego ios productos de la explotación de toda la iín ea  si no 'lo 
efectuase la  em presa.

I."" E l replanteo de la v ia  en la parte  que se concede por el 
Gobierno se ejecu tará  con in tervención del Ingeniero Inspec­
tor, á cuyo fin los concesionarios darán  el oportuno aviso al 
efecto. E sta  operación se efectuará precisam ente dentro del mes 
siguiente á  la  fecha de la  constitución del depósito.

S."" Todas las obras que han  de ejecutarse en la parte  de la 
línea objeto de esta concesión se rán , como queda dicho, de 
cuen ta  exclusiva de los concesionarios, observándose ademas 
por parte dé lo s  mism os las prescripciones que les dicte el In ­
geniero Inspector.
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9 /  Concluidas las obras, se reconocerán por el Ing-eniero 
Inspector ó por él que al efecto designe la Dirección general 
de Obras públicas, con asistencia de los concesionarios ó de la 
persona que los represente, levantándose la correspondiente 
acta, y observándose las m ism as form alidades,que si se tra ta ra  
de una con trata  ordinaria, de carreteras. Nq se pondrá en ex­
plotación el tranv ía  en la parte respectiva á esta concesión 
sin que previam ente haya  tenido lu g a r fa form alidad citada,

10. Los concesionarios no podrán in troducir'm odificación  
alguna, en. el proyecto aprobado sin expresa.,autorización del 
Ingeniero Inspector, q.ué en casos de reconocida' im portancia  
elevará la oportuna propuesta ,á la  Superioridad.

11. Los trabajos de este tranvía , en la parte de que se tra ta , 
em pezarán dentro de los dos meses siguientes á la fecha .de la  
constitución del'depósito fijado en la condicion.S.'' de este pliego.

Í2. E l tran v ía  quedará term inado en el trayecto que se con­
cede á los IS mesé.s, contados desde la fecha de la concesión.
. 13. La cantidad depositada según la condición 2 ^  se devol­

verá  cuando los concesionarios acrediten haber invertido m a­
teriales por igual valor en la sección concedida por el Estado' 
sin tener en cuenta la mano de obra.

14. E sta  concesión caducará si no se diese principio á las. 
obras, ó si no se concluyese el tranv ía  dentro de los plazos se­
ñalados en e.l presente pliego, salvo los casos de fuerza m ayor. 
Cuando ocurra  uno de estos y se justifique debidam ente, podrá 
el Gobierno prorogar los plazos precitados por el tiempo que se 
considere absolutam ente necesario; pero ai fin de la .p ró ro g a  
caducará la concesión si dentro de aquella no se cumple lo es­
tipulado. Caducará asim ism o la concesión en el caso de que la 
explotación se abandonase durante seis meses por'ou ipa de los 
concesionarios.

15. Caducada esta concesión, quedará á beneficio del Estado 
el im porte de la g aran tía  exigida.

16. De la resolución del Gobierno declarando la caducidad' 
podrán los concesionarios reclam ar en la via contencioso-ad- 
m in istra tiva  dentro del térm ino de dos meses', contados desde 
el dia en que se les haya  hecho saber. Si no reclamasen, dentro 
de este plazo, se ,tendrá por consentida la resolución del Go-^ 
b ierno ; y no hab rá  contra la  m ism a reciirso alguno , conside-- 
rándose desde-luego firme y ejecutoria.

17. Declarada definitivam ente la  caducidad, se n a c a rá d  su­
basta la concesión anulada.

18. E l tipo para esta subasta será el -importe á que ascien-, 
dan, según la tasación que se practique, los terrenos adqu iridos; 
por el concesionario , las obras ejecutadas y los m ateriales de 
construcción y explotación ex isten tes, deducido el valor de la 
explanación. - . , ■ ,

19. Si en esta subasta no se presentase postor,;se sacará á 
nueva licitación por térm ino de dos meses y bajo el tipo de: 
las dos terceras partes de la tasación ; y si aun así'ño  hubiera:! 
rem ate, se procederá á tercera  y  úítiina subasta’póbterm ino  de : 
un mes, s irv ien d o ñ e  tipo al efecto la m itad del precio de.d icha ■ 
tasación. . , ■.■ . V". . ■ j :

H e d ía la  adjudicación en cualquiera de,lásdre¿;expréSadas , 
subastas, se declucirán del precio del rem ateby  quedaran á. be- ' 
neficio del Estado el im porte del deposito 'sí'hub ie re  sido de-, 
vuelto, y el de los gastos-de tasae ion -y -subasta , entregándose : 
el resto á los prim itivos concesionarios .ó.-ámu.legítimo. r e p r e - : 
sentante. La nueva em presa concesionaria- consignara como ga -  ̂
ran tía  .en la Caja general de Depósitos la cantidad pr'oporcio -! 
nal á la designada, en la condición 2A que corresponda al tr a ­
yecto ó extensión 'de ía parte d e 'la  línea que se concede, y en 
la que no se haya establecido el tran v ía .' ' ’ :

20. De n o 'h ab e r, postor en n inguna de .k s  tres subastas i 
m encionadas, él Gobierno podida,proceder á la bnajenacion .de i 
los m ateriales'em pleados en las obrásñy terrénop  que.se bubie- í 
sen adquirido por el medio que estim e m ás conveniente. |

De la cantidad que-así se obtenga-se harán  las deducciones | 
expresadas en la-.condición anterior, quedando el rpsto á favor I 
de los concesionarios que fueron, de la obra. '  ̂ ¿

21. Todos los gastos que ocasione, la  inspección.y’v ig ilan -í 
cia de Ips obras del tranv ía  durante la  ejecución., en la .parte  1 
que se concede, serán satisfechos por losno.ncesionarios con.ar- i 
reglo y en los térm inos establecidos en las disposiciones-sobre ; 
indem nizaciones p a ra  casos análogos.

22. La concesión de este tranv ía  en la parte que afecta al ; 
dominio público, por la ocupación á que se ’ refiere la condi- ! 
cion i.^ de este pliego , se otorga á  perpetuidad con arreglo á 
las proseri-pciones del m ism o, á las disposicioixes,del-decreto- ' 
ley de 14 cíe Noviembre de 1868, á las de la de 5 :de Junio  ̂
de 1859, modificada por la de 15 del mismo mes del año 1864, 
y á las drcmás disposiciones, reg lam entos-y  pliegos de condi­
ciones generales para ferro -carriles y tranvías, en la parte que 
sus prescripciones no se opongan á las consignadas en dicho 
decreto-ley.' - '

20. Los eoncésionarios- nom brarán un representante, cuya 
residencia designarán.asim ism o para recib ir las com unicacio­
nes oficiales'que-se les d irijan, ya directam ente por'la Súperio- I 
ridad, ó por los dele.gados de la mism a. Si se faltase á esta dis- , 
posición, ó el representante se hallase ausente del punto de su  ̂
domicilio, será válida toda notifi.caciQn que se le h aga , siem ­
pre que se deposite en la Secretaría  del Gobierno de la p ro­
vincia. ■ m ■

S4. Concluido quesea  el tranvía,: queda el concesionario en : 
plena libertad  de 'fijar las ta rifas-de  peaje y trasp o rte ,'y  los 
derechos que'Juzgue conveniente por el uso de aquel, según : 
establece el art. 4.° del decretó-ley de ^4 de-Noviem:bre de 4868. : 

M adrid  3 de DioieHihreM.e i8 7 ^ .^ A p r o b a d o i= E e h e >  ; 
garay. ' .r . ;

D eclaram os hallarnos conformes y aceptáb en todas sus 
partes las condieioné.s consignadas en él pres'eiite .pfíégO.

Madrid 31 de Diciembre de 4872,==-Pédro R üiz p asté lla - 
nos.==Por poder de D. Juan Manuel M orales, R o m á n ' Sí. de 
Pinillos. ■

limo. Sr.; S. M. el Rey, de conformidad' con la propuesta 
del Consejo universi tar io  de la Universidad degMal'laidblid,. 
h a  tenido á bien nom brar  Catedrático huñrerario^dé Tá 
as ignatu ra  de Patología médica correspondiente á la F a ­
cultad de Medicina de la referida Escuela de Valladolid, y 
con arreglo á los artículos 45 y 47 del regí amento vigíente 
de 45 de Eoéróbdé 4870, al Dr. D. Antonio Alónso' Cortés, 
Catedrático en  la ñ iism a,Facultad; debiendo expedírsele el 
correspondiente título, y disfru tar  el sueldo y derechos que 
le corresponden. - . ;

De Real orden lo- digo- á V. L para  su  conoeimiento. 
Dios g u a rd e -á  ¥ ;  I. m uchos-años /M adr id i  '43 de Enero 
de 4873.- ' ■ ''  ̂ ■. ■ "

BEGEttA.
Sr. Director general de InstrúcciÓn búblick.

A C T A . ■
D. Pedro. A lvarez Gollantes, L icenciada en . jElereeho .civil y 

canónico y Secretario  g en e ra l ,de 4a U iiiversidadd iteraria .de  
V alladolid;

Certifico que en el libro de acuerdos dél Consejo universi­
tario  de esta Escuela, á folios del 3 al 6,'Tiay uno que á la le­
tra  dice-así:

Acuerdo del dia SO de Biciemhre xlê  487^.
«En. la  U niversidad lite raria-de Valladolid, á 20 de Di-, 

qiembre de 4872, reunidos- en e l  salón rectoral los -señores que 
componen el Consejo universitario  D. José M aría F rías, Rec­
tor, P residen te; D. Cárlos Quijano, Decano de la Facultad, de 
Medicina; D,. Domingo Ram ón Domingo, Decano de 1.a de De­
recho; D,. Manuel R iv e ra , Director del Institu to  ,de esta capi­
tal, y D. José. M aría L acort, Director de la EscuiMa Normal, 
p ara  designar la;persona que reúna m ayores m éritos para ob- 
itener la cátedra de Patología médica vacante en la Facultad  
de Medicina; de esta Escuela y ‘.anunciada por concurso; siendo 
Poneiñe D. Cárlos Quijano:

Visto:
R esu ltando !que ' en la; G a c e t a  de 3 de N oviem bre últim o 

se publicó la convocatoria de 29 de Octubre an terio r para^ 
..este concurso, á. fin. de que los Catedráticos que^ deseen ser: 
trasladados ó que estén comprendidos en el a rt. 477 de la ley 
dé 9 de Setiem bre de 4857, ó se hallen excedentes, puedan, so­
licitarla en el plazo que la convocatoria señala:

Resultando que en virtud, del referido anuncio solicitaron 
la traslación en tiem po hábil los Catedráticos oficiales D. A n­
tonio Alonso Cortés y D: Gabriel López P e re d a :

R esultando que la Dire,ccion;general de Instrucción pública 
con fecha 29 del actual remitió;,el expediente al Rectorado de 
este distrito-á fin de que-elC onsejo  universitario  haga la cor­
respondiente propuesta para  la vacante de la  cátedra de Pato ­
logía médica: ...................

R esultando que el Consejo en sesion-del- dia 4 2 -de D iciem­
bre actual dió comisión al Sr. Quijano-pa.ra que, exam inando 
los documentos presentados por los- concurren-tes,-informe lo 
que estime procedente: • ..

R esultando que el Sr. D. Antonio A-lonso Cortes obtuvo el 
grado de B achiller en Filosofía en la-U niversidad Central con 
la nota de sobresaliente por unanim idad-de votos- en Febrero
de 4858: ! ■ - ................. ..

Q u ed e  4857 á 63 probó las asignaturas • p reven idas-paru  
asp irar al grado-de Licenciado en M-edicina, Obteniendo la nota 
de sobresaliente en todas, exceptó en -las dé Zoología, B otá­
nica, Patología general con su Clínica y A natom ía patológica; 
que filé notablem ente aprovechado en la p rim era  y tercera, y 
bueno en la segunda:

Que en 25 de xAbril de 4862 recibió el grado de HachiHer en 
la Facultad  de Medicina con la no ta  de sobresaliente; que fué 
premiado durante, la  c a rre ra n n  las asignaturas de Fisiología 
humana,^ Obstetricia, Patología de la  m ujer y  de los niños; 
Clínica médica, .primer-año, é Pligiéne pública: ' ’ ' "

Qae en 47 de Junio de 4863'ñecibió el grado de Licenciado 
en la Facultad de M edicina'con la nota de sobresaliente:

, Que en v irtud .de oposición fué nom brado alum no in terno 
'de la F acu ltad  en fia U niversidad C entral en  7 de Márzo de 4863: 

Que en 4 de .Mayo de 4866 se le expidió el títu lo  de Doctor 
eri Medicina y Cirugía:

Que en oposiciones- verificadas en el año de 4866 para  la 
provisión de la cáte.drade F isiología hum ana, vacante en la 
U niversidad de-'Valencia, obtuvo efi segundo lugar* por cuatro 
votos de los siete que form aban el T ribunal, y, uno p a ra p r i-  
m er lugar, siendo siete los señores Opositores:

Que en el año 4866 hizo oposiciones á las plazas de Cate­
dráticos supernum erarios, vacantes en las U niversidades de 
Granada, Santiago, Sevilla y Valladolid, y - á  los dos grupos 

'que  comprenden, uno las asignaturas de Patología general y 
médica, Glmica m édica y ' dé O bstetricia é H isto ria 'de  la Me­
dicina;'-y otro las de ̂ Higiene privada y pública. Terapéutica, 
M-atériá méiiida y ''á rté ; dé recetar, y Medicina ̂ ‘légafi y T ó x ico - 
logia: p a ra e l  prim er grúpo hubo ocho opositores, y e fS r .  Cor­
tés’ñ b tu v a  el p rim er lugar de la p rim era terna-po r cuatro 
votos défios seis que form aban-el Tribunáfi; para  .el segundo 
los opositores fueron siete, pero sólo actuaron Cuatro, obtenien­
do- el Sr. Cortés el segundo fu g a ren  la p rim era terna y el p ri­
mero en la  segunda; fué nom brado supernum erario  en ámbos 
grupos, adm itió y tomó posesión del prim ero en esta U nivor- 
sidacl:

Que de Fe'brero á Abril de 48G7 hizo oposiciones \á la cá­
tedra  num eraria  de Patología general con su Clínica y Anato­
m ía patológica de la Facultad  de Medicina en la Universidad 
de Granada, siendo uno de los cinco que se presentaron á ac- 
tua.r y el que obtuvo el p rim er lugar He la p rim era terna, en 
v irtud .de lo cual fué nom brado Gatedráticó de num ero de ia 

A signatura de Patología general con - su Clínica y Auetomía 
general pa to lóg ica, en la U niversidad de Granada, de cuya 
cátedra tomó posesión en 44 de Junio de 48B7:

Que previo acuerdo del Consejo de Instrucción pública., fué 
trasladado en 2 de Julio de 4867' á esta- U niversidad á la cá­
tedra vacante de O bstetric ia , eiifermedades especiales de la 
m ujer y de los niños y de Clínica de Obstetricia, de la cual 
tomó posesión en 22 de Agosto de 4867, y es la que en la ac­
tualidad  desem peña:

Que ha actuado como Vocal del T ribunal dé oposiciones á 
una plaza de Profesor clínico; á una cátedra de A natom ía ge­
neral y descriptiva,.segando curso, en esta Escuela; á .l is p la­
zas de Médicos de Beneficencia para Palencia; á las plazas de 

'alum nos in ternos de esta Facultad:
Que ha sustituido desde el 48 de Noviembre de 1866 basta  

e l -30 d e ‘Marzo de 1867 la cátedra de Padológía generad, su 
Clínica y A natom ía patológica: ' ■ ‘

Que en enseñanza libre ha explicado las asignaturas de 
Patología-m édica “y- Patología goneral y A natom ía-patológica 
durante un curso que principió en 48 de E nero de 4868 y te r­
minó en fin de Mayo del m ism o a ñ o : . .

Q ue 'ha sido Secretario  de -la Facultad de Medicina desde
4.“ de Julio de 4866 hasta  e l  42 de Junio de 4867; socio de la 
A cademia M édico-quirúrgica Matritense; Secretario de go­
bierno de la A cademia de Medicina y Cirugía; de Castilla, la 
Vieja: :

Que ha publicado una  obra titu lada Elementos de Patología
general y Anatmmm'patológica: ................... ..

Que es socio dé núm ero de la Academia de Medicina y Ci­
rug ía  de Castilla la Vieja, Vocal de la  Junta provinciar de S a­
nidad, Presidente de la Comisión perm anente de Sanidad ge­
neral en esta localidad: ,

■ R esultando que á D. Gabriel ■ López Peredaíse le expidió 
en 42 de Enero de 4844-un títu lo  de D octoren Ciencias m édi­
cas, equivalente al títu lo  de Licenciado en M edicina,y C irugía 
que anteriorm ente se confería: ,

Que en 9 de Julio de 4846 se le expidió otro títu lo  de,D oc­
to r en Medicina: ■ ■ -
777 Qee en 4854 hizo oposiciones á una plaza de Profesor c lí- 

u'iioo. en lá  U niversidad Central, cuyos ejercicios le fueron 
aprobados: ' A

Que en 'el año 4864 hizo oposición á-una cátedra de, núm ero 
de la asignatura  de Patología médica, vacante en está U n iver- 

.sidad, habiendo obtenido el tercer lugar en laT erna propuesta, 
y algunos votos para  el prim ero y segundo lugar en la 
mism a;

Que en v irtud  ,de oposición, y  habiendo sido propuesto en 
prim er lugar por el T ribunal respectivo, fué nom brado,Cate­
drático supernum erario  para esta E scuela en 44 de Mayo 
de 4866, y en el grupo de asignaturas que comprende la Hi­
giene privada y púb lica , T erapéutica,.M ateria .,m édica y arte 
de recetar, y Medicina legal y  T.óxicologíá, de cuyo cargo tomó 
posesión en 7 de Junio, siguiente y loyctesempeñó hasta  el 45 
de Noviem bre d e '4867:

Que por R eal órden de 7 de Noviembre de .4867, en v irtud  
de concurso y a propuesta del R eal Consejo de Instrucción pú­
blica, fué nom brado Catedrático dé núm ero de la asignatura  de 
Ampliación de la  Terapéutica, de  ̂ lu 'F arm acología  y  de la H i­
drología m édica de la U niversidad-de G ranada, dé la que tomó 
posesión el dia 46 del expresado mes; y 'la  continuó desempe­
ñando hasta  el 24 de A bril del- año 4868:

Que en la fecha ú ltim am ente expresada, á instancia del in ­
teresado fué trasladado á la cátedra de C línica quirúrgica, va­
cante en esta Facultad,' de la que tomó posesión en 22 de A bril 
del expresado año, y es la que desem peña actualm ente:

Que ha sido Vocal d e l T ribunal de oposiciones á plazas de 
alum nos internos en Noviembre de' 4870 y Octubre de 4872; 
Vocal del T ribunal de oposiciones á la cátedra de segundo 
curso de A natom ía general y 'descriptiva, vacante en esta F a ­
cultad, cuyos ejercicios tuvieron lugar en A bril del año actual: 

Que ha sido Médico titu la r defia v illa  de Daganzo de A r­
riba, mereciendo del A yuntam iento de dicha villa una certifi­
cación sum amente honorífica por la aplicación y celo con que 
desempeñó su destino:

Que ha sido Médico deUhospital de N uestra Señora de la 
M isericordia en A lcalá de H enares’; Subdelegado de Medicina 
Cirugía en dicha ciudad; individuo de la Ju n ta  de Beneficencia 
en la m ism a localidad; M édico-cirujano para  la asistencia g ra­
tu ita  de los enfermos pobres del segundo distrito  de Alcalá; 
Facultativo  interino del presidio de la  m ism a ciudad; Médico 
consultor delpueblo  de Pezuela dé las Torres, á cuya villa se 
trasladó por haberse desarrollado una epidem ia de liebre tifo i­
dea; Médico aux ilia r del hospital m ilitar de A lcalá do Henares, 
de i cuyos cargos y servicios tiene certificaciones sum am ente 

' honoríficas:
Que ha hecho oposiciones eniúos époeas diferentes- a plazas 

de Médico-Director de 'baños V aguas' minerales,- obteniendo' ‘ él 
ser colocado en la segunda seecron, correspondiente á los ba­
ños-de S ierra-A lhnm illa, en la provincia de A lm ería:

Que ha sido M édico-Director de los baños de Torres por 
R eal órden de 20 de Febrero úe  1857; Médico forense del Juz­
gado de prim era instancia de A lcalá de H enares por R eal ó r­
den de 43 de Agosto de 4862:

■Que es socio de la Academia de Medicina y Cirugía de Cas­
tilla  la V ieja y corresponsal de la de Granada:

Que tiene las condecoraciones de la cruz de epidem ias por 
-Real órden de 42 de Setiem bre de 4856 por los servicios que 
■prestó d u ran te  el cólera en la ciudad de A lcalá de Heno res; de 
Caballero de la Real y d istinguida Orden de Cárlos III poi 
Real órden de 43 de Diciembre de 4864:

Considerando, que si bien los dos Srcs. Profesores reúnen 
las condiciones y son igualm ente aptos para  el desempeño de 
la cátedra, el Sr. Dr. D. A ntonio Alonso Corrés en todc'S los 
exám enes de su carrera  lite raria  ha  alcanzado censures n o ta ­
bles, ha  sido prem iado cuatro veces y obtenido el ser n;>]nbrad(¡ 
alum no interno de la Facultad en v irtud  de oposición :

Que el referiílo Sr. Cortés ha hecho oposiciones á eátedras 
cuatro veces, dos para supernam erarlas y dos para nume.ra- 
rias: que en todas ha ocupado lugar en las propuestas: que en 

' t r e s , dos supernum erarias y  una num eraria  , ha  obtenido el 
prim er lugar en las ternas respectivas:

Que en v irtud  de oposición fué nom brado Catedrático de 
•núm ero en la asignatura  de Patolog-ía general con su C línica 
y  A natom ía patológica, la cual 'es bastan te  análoga á la de P a ­
tología m édiea: •

Que h a  publicado una obra elem ental de Patología^ general 
-y A natom ía  patológica: ': , ,

Que ha enseñado en enseñanza libre un curso de Patología 
médica; y finalmente-, qué d isfru ta  m ayor antigüedad en la 
enseñanza oficial que el Sr. Pereda:

Vistos los expedientes de los opositores, sus méritos- con 
todo lo demás en aquellos contenido;

■ Yistnn ia ley do Instrucción pública de 9 de Setiembre 
do 4857, el reglam ento dio 15 de Erierode 4870, la co'nvocatoria 
pa-ra el concurso de 29 de Octubre de 4872, y varias otras leyes 
y disposiciones vigentes;

'.E l Consejo, de acu n d o  con el inform e del Ponente, de con- 
fc-nnidarl piS'-jionG para ha cátedra de Patología módica, vacante 
en esta Escuela, al Profesor Dr.- I). Antonio Alonso Cortés.

: Así lo acordaron dichos-señores; que son los que componen 
el Consejo universitario  de esta Escuelo, m andando eb=var á la 
Dirección general de Instrucción pública, según lo p]‘ece|)tuado 
en el art. 44 del roglarnento de':4o- de Enero de 4870, copia 
bastontemtinte autorizada de este acuerdo, firmándolo en' el 
dicho dia, mes y año, de que yo el Secretario general certi­
fico.=E1 R ector, José María Fr.iâ u■-■=-T)árlos Quila no.-=[)om in- 
go R. Domingo.—Manuel R i v e r a . J o s é  M aría Laccrt.— Pe­
dro A. Oollantes, Secretario general.»

Así resa lta  del original, á r¡ue me refiero. A" para que cons­
to,. á los efectos oportunos, expido la presente visada por el se­
ñor Rector de esta  U niversidad, y sellada.en Vallado!id á 23 
:de Diciembre de l872.-=Pedro A-. G ollantes.=V fi B.°=-E1 Rec­
to r, Doctor F ría s .= H ay  un sello ernnegro de' la Universidad 
lite raria  de V alladolid. " ■

limo. Sr.: E n  vista  del expediente de concurso in s t ru i ­
do para proveer por traslación la cátedra .de. Latin-y Cas­
tellano vacante en el Instituto  d.e segunda enseñanza de 
Almería, y de conformidad con lo propuesto por el Consejo 
un ivers i ta r io  de Granada, H.. M. el Rey ha tenido á bien 
trasladar  á dicha c á te d ra , dotada con el sueldo de 2.000 
pesetas pnuales, á D. Miguel de la Iglesia y Diego, que ex ­
plica la misma as ignatura  .en e,bIn^iiu.to de Osuna; dispo­
niendo al propio tiempo que se publique ^en la G a c e t a  d e  
M a d r i d  el 'd ic tám en  emitido por el referido Consejo u n i­
versitar io  en el expediente de que queda hecho mérito.

De Real órden lo digo á V.T. para s u  conocimiento y 
demás efectos. Dios guarde á V.. L nm chos años. Madrid 3 
de: Enero de- 4873.. .

BECERRA.
S r ..D ire c to r .general de.Intruecion pública,.

.' DICTÁM.ENÍ QUE, SE CITA . EN LA PREINSERTA REAL ÓRDEN.

D. Manuel de Lacalle y N arvaez, Licenciado en Derecho ci­
v il  y c a n ó n ic o '-y'Secretario general do esta U niversidad:

Certifico qucen-el'expedien te  de concurso por traslado á Ja  
cátedra de Latin y Castellano vacgnteren el Institu to  do-.segun­
da enseñanza.de la provincia de A lm ería, rem itido  al Consejo 
de esta Universidad para  los efecto.s. del a rt. 44 del reglamento 
de 45 de Enero de 4870, h a  recaído eUácuerdo siguiente:
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M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N

De acuerdo S. M. el Rey con lo propuesto por V. I., se 
ha servido disponer se proceda al anuncio y celebración 
d é l a  subasta para el suministro de maletas» mochilas, 
carteras y sacas para la conducción de la correspondencia 
durante los tres años de 1873, 1874 y 1875, con arreglo 
en un todo al pliego de condiciones que es adjunto, y que 
deberá publicarse en la Gaceta de M a rid  y Boletín  oficial 
de la provincia.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde a Y. I. m uchos años. 
Madrid 16 de Enero de 1873.

RUIZ ZORRILLA.
Sr. Director general de Correos y Telégrafos.

«En la U niversidad de G ranada, á 4 de Diciembre de 187S, 
reunido el Consejo universitario  bajo la presidencia del señor 
R ector, con asistencia de los señores del m árgen é infrascrito  
Secretario  general, no habiendo comparecido los Sres. Direc­
tores de las Escuelas N orm al de Maestros y de Bellas Artes, 
se dió cuenta del dictám en emitido en el expediente de concurso 
á la cátedra de L atin  y Castellano vacante en el Institu to  de 
segunda enseñanza de A lm ería por la Comisión nom brada al 
efecto en Consejo de 23 de Octubre ú lt im o , cuyo tenor lite ra l 
es como sigue:

A l Consejo universitario.
Los in frascrito s , evacuando el inform e que se les ha  con- 

ilado en el expediente de concurso por traslación á la  cá ted ra  
de Latin y Castellano vacante en el Institu to  de A lm ería , que 
s e  anunció en la G a c e t a  de 23 de Agosto ú ltim o, tiene el ho­
nor de m anifestar:

1." Que en este expediente aparecen las tres solicitudes de 
D. Miguel de la Iglesia y Diego, D. Juan  F rancisco  Monterde 
y Monterde y D. José G arcía V aam onde, respectivam ente Ca­
tedráticos num eríirios de L atin  y Castellano de los Institu tos 
de Osuna, Tudela de N avarra y Monforte; el prim ero desde d.® 
de Octubre de 1869, el segundo desde 23 de Setiem bre de 1865 
y el tercero desde 19 de Marzo de 1867:

2.® Que D. Francisco  M onterde y M onterde, P receptor de 
Latinidad y H um anidades, carece del título de B a c h ille re n  
F ilosofía y Letras exigido en la convocatoria para  poder to­
m ar parte en este concurso:

3.® Que D. Miguel de la Iglesia y Diego desde 4 de F ebrero  
del 64 á íin de curso desempeñó en sustitución la cátedra de 
Latin  y Griego en el Institu to  de Jerez , autorizado por la Di­
rección general sin retribución a lguna: que desde 1868 á 69 
desempeñó igualm ente en el de Cádiz la cátedra de H istoria 
m edia y m oderna y la de España, tam bién gratu itam ente: que 
ha enseñado en Teruel por nom bram iento de la Dirección ge­
neral la asignatura de R etórica  y Poética desde 27 de Junio

. del 66 á 29 de Enero del 67: que ha sido A uxiliar de la Sec- 
(ñon de Letras en el Institu to  de Cádiz desde 7 de D iciembre 
de 1867 á 30 de Setiem bre del 69: que desde 13 de Noviembre 
de 1868 fué sustitu to  en Cádiz de dos de las tres Secciones en 
que se divide la clase de G eografía, de la una hasta  10 de F e ­
brero de 4869, y de la otra hasta  fin de dicho cu rso , ám bas 
gratu itam ente: que ha sido Secretario del Institu to  de Osuna 
desde 1.® de Octubre de 1869 hasta 29 de Agosto de 1872: que 
en 8 de E nero de 1871 el Gobernador de la provincia de Se­
villa le dió las gracias por sus trabajos en el estudio del eclipse 
de sol verificado en 22 de Diciembre últim o: que es Licenciado 
en la Facultad  de Filosofía y Letras, y tiene probadas las asig­
na tu ras del Doctorado en la m ism a Facultad  ; y por últim o, 
visto el favorable informe que del Director del Institu to  de 
Osuna obra en el expediente de este Profesor:

Considerando que ninguno de los concursantes reúne la va­
riedad de sustituciones y de servicios gratu itos que el P ro­
fesor la Iglesia, quien les supera igualm ente en que tiene pro­
badas las asignaturas del Doctorado en la F acu ltad  de F iloso­
fía y Letras:

V istas las disposiciones del art. 45 del reglam ento de 15 
de E nero de 1870 y dem ás disposiciones vigentes en la m ateria;

Los infrascritos tienen el honor de proponer para  la cáte­
dra de L atin  y Castellano, vacante en el Institu to  provincial 
de A lm ería, á D. Miguel de la  Iglesia y de Diego, Catedrático 
de la asignatura  referida en el de Osuna.

El C onsejo, sin embargo, acordará como siem pre lo m ás 
acertado.

Granada 28 de Noviembre de 1872.=D r. Juan  Nepomuceno 
C éres.= D r. Manuel de Góngora.

A bierta la discusión sobre el an terio r d ic tám en , usó de la 
palabra en contra el Sr. Fernandez de F igares m anifestando 
que en su concepto el aspirante D. Juan Francisco Monterde 
y Monterde debe ser adm itido al concurso anunciado, aunque 
carezca del grado de B achiller en la F acu ltad  de F ilosofía y 
Letras que exige la convocatoria, porque á los antiguos P re ­
ceptores de Latinidad se les tiene reconocido el derecho que su 
título les daba, ántes de la ley de Instrucción pública vigente, 
para  aspirar á cátedra de L a tin id ad , en v irtud  del que este 
Profesor hizo oposición á la que en la  actualidad regenta, y 
que, por lo tanto, como tal Catedrático propietario de L atin i­
dad debe considerársele con aptitud legal para aspirar por con­
curso á cátedras de igual asignatura. E l Sr. Góngora sostuvo 
esta parte del dictám en, fundado en los térm inos precisos de la 
convocatoria, de la que el Consejo no podia separarse sin tra s ­
pasar los preceptos reglam entarios, puesto que así tam bién lo 
exige el art. 47 del reglam ento de 15 de E nero de 1870.

Discutido este punto por los demás señores, y puesto á vo ­
tación, el Consejo acordó por mayoría que, careciendo D. Juan 
Francisco Monterde y Monterde del título de Bachiller en la 
Facultad de Filosofía y Letras, no podia reconocérsele aptitud 
legal para aspirar por traslado á la cátedra objeto del concur- 
soi El Sr. Figares, que votó en contra ,  fundó su voto on riiie 
así como la ley le reconoció aquel dereclio para la cátedra que 
regenta por oposición, del propio modo tiene que reconocérsele 
para obtener por traslado otra de igual asignatura y categoría.
A seguida el Consejo se enteró de los méritos y  servicios de 
cada uno de los concursantes ; y  después de un detenido exa­
men comparativo de los mismos, declaró el asunto suficieiile- 
mente discutido; y puesto á votación el dictámen, resultó apro­
bado por los Sres. Rector, Guarnerio, Amo, Céres y  Gónigora; 
habiendo votado en favor de D. losé García Vaamonde ios 
Sres. Fernandez, F igares y García Alvarez.

E n su v irtud  el Consejo acordó por m ayoría proponer á la 
Superioridad para la cátedra de L atin  y Castellano, vacante 
en el Institu to  de A lm ería, á D. Miguel de la Iglesia^y Diego, 
Catedrático de igual asignatura  en el Institu to  local de Osuna.

Así lo acordaron y rubrican S, S., de que certifico .= E l S e ­
cretario  del Consejo, Licenciado Manuel de Lacalle.»

Y para que conste extiendo la presente conforme con su 
original, autorizada en debida forma, en G ranada á 6 de Di­
ciem bre de 1872.=Licenciado Manuel Lacalle.«V .* B.®=E1 
Rector, Dr. Duarte.

D irecc ió n  g en e r a l d e C orreos y  T e lég ra fo s .
Pliego de cendiciones la  jo las cuales ha de sacarse á pública su­

basta el sum inistro de maletas, mochilas, carteras y sacas para  
la conducción de la correspondencia durante los tres años 
de 1873, 1874 y 1875.
1.‘ La subasta se celebrará por pliegos cerrados, y tendrá 

lugar ante el D irector general el dia 18 de Febrero  próximo, 
á la  una de la tarde, en el docal que ocupa la Dirección gene­
ra l de Correos y Telégrafos.

2.̂  ̂ Las proposiciones se redactarán  en la form a siguiente: 
«Me obligo á en tregar en el alm acén de la D irección gene

ra l de Correos y Telégrafos el núm ero de m aletas, m ochilas, 
carteras y sacas que se me pidan con sujeción en un todo al 
pliego de condiciones publicado en tal fecha; y p^ara la sega 
ridad de esta proposición presento el docum ento adjunto  que 
acredita haber depositado la fianza de tantas pesetas, im porte 
del 5 por 100 de la cantidad to tal que al precio de subasta as­
ciende el m aterial que se calcula para  un sem estre, y que me 
comprometo á entregar con una  rebaja de tanto por ciento, u n i­
forme en todos los tipos que se consignan en la condición 3.*" 
del pliego.»

3.* E l m aterial que se calcula para un sem estre y  los tipos 
que se señalan son los siguientes:

LETRA DEL MODELO.

Maleta letra B ___
Idem C ...................
Idem  D .....................
Idem  E .....................
Mochila H ...............
Idem  I .....................
C artera J .................
Saca modelo A  . . .
Idem  B .................... .
Idem  C .....................
Casilleros de lona. 
Llaves de aum ento

NÚMERO

que se calcu­
la para un 

semestre.

VALOR 
de la unidad.

Pesetas.

IMPORTE
total.

Pesetas.

16 55 880
30 47‘50 1.425
16 37‘50 600
5 27‘50 13750

50 17‘50 875
30 15 450
40 12 480

200 750 1.500
200 6‘50 1.300
200 5‘50 1.100

2 55 110
100 1 100

28750 8.95750

4.*" Toda proposición que no se halle redactada en los té rm i­
nos citados, que exceda de los precios que se fijan como tipos, 
ó que tenga modificaciones © cláusulas condicionales, se tendrá 
por no hecha para el caso del rem ate.

5.^ A la proposición acom pañará, en distinto pliego y con 
un m ism o lem a, otro con la firm a y expresión del domicilio 
del proponente.

6.“ E l rem ate no producirá obligación h asta  que en v is ta  
del resultado recaiga la aprobación superior.

7."" Si resu ltaren  dos ó m ás proposiciones iguales, se proce­
derá en el acto á nueva licitación verbal, que será  ab ierta  ú n i­
cam ente entre sus autores, durando por lo m énos 10 m inutos; 
pasados los cuales concluirá cuando lo disponga el Presidente, 
apercibiéndolo ántes por tres veces.

8.  ̂ Los pliegos cerrados se entregarán  en el acto de la su­
basta duran te  la  p rim era m edia hora, pasada la cual el P resi­
dente declarará  term inado el plazo para  su adm isión y se pro­
cederá al rem ate.

9.*̂  Llegado este caso y ántes de abrirse los pliegos presen­
tados, podrán sus autores m anifestar las dudas que se les ofrez­
can ó pedir las aclaraciones necesarias ; en la inteligencia de 
que una vez abierto el p rim er pliego no se adm itirá  explica-^ 
cion ni observación alguna que in terrum pa el acto.

40. Se procederá en seguida á ab rir los pliegos presentados, 
desechando desde luego los que no se hallasen conformes ai 
modelo prescrito  y los que no vayan acom pañados de la cor­
respondiente g a ran tía , adjudicándose el rem ate provisional­
m ente á favor del postor que presente m ayores ventajas en el 
conjunto del servicio.

11. Los docum entos que acrediten los depósitos se devolve­
rán  en el acto á los licitadores cuyas proposiciones sean des­
echadas, y aquel á quien se adjudique el servicio por la Supe­
rioridad aum entará  el suyo hasta  el 10 por 100 del im porte to­
ta l á que ascienda el núm ero de m aletas, mochilas, carteras y 
sacas calculado para  un sem estre al tipo en que se fija el re ­
m ate. Si este faltase al cum plim iento de algún artículo  de este 
pliego de condiciones, perderá su depósito sin derecho á rec la­
mación.

12. Hecha la adjudicación por la Superioridad, se elevará el 
contrato á escritu ra  p ú b lic a , Mendo de cuenta del rem atante 
los g t 1 ella y  de dos copias para el M inisterio.

i á  r  ~ n tada por el con tratista  la certificación de la en­
trega l1 1  ̂ m aletas, sacas, carteras y m ochilas que se le h a ­
yan 011 expresión de que las m ism as cum plen con las
cond e qiiie el pliego determ ina, extendida por el com isio­
nado I conocerlas y  rec ib irlas, y acompañando la cuenta
de SI I te, se lia rá  el pago por libram iento contra el T e- 
soirrj,.

14. Las m aletas serán  de cuero m antillo  con bastan te  m eti- 
diariaen blaierjjCon sus correspondientes tapa-hebillas, correaje, 
cade nía, cerradura  con dos llaves, falsam ala de lona &e., igua­
les á  los mfjdelO'S que se ha lla rán  expuestos al público en la 
Direcelon. general de Correos y Telégrafos. Sus dim ensiones 
serán  las s ig u ien tes ;

Leira del modelo.
Tiro.

Metros.

Vuelo.

Metros.

Peso de su cuero. 

Libras.

M aleta le tra  B ............... 1‘46 1‘30 De 22 á 23
Idem  C ............................ 1‘30 1‘05 16
Idem  D ............................ 1‘05 0‘93 11
Idem E ............................ 0 ‘84 ü‘84 8

Las m ochilas y carteras serán de cuero sillero color de ave­
llana, y las sacas de lona; iguales unas y otras á los modelos 
que se hallarán  tam bién expuestos en la Dirección, y cuyas d i­
m ensiones serán:

Saca modelo A, un  m etro 36 centím etros alto y 74 centí­
m etros ancho.

Saca modelo B, un  m etro de alto j  74 centím etros ancho.
Saca modelo C, 80 centím etros alto y 60 ancho.
Mochila modelo H , 46 centím etros .ancho, 33 centím etros 

alto y 19 centím etros fuelle.
Mochila modelo I, 30 centím etros alto, 39 centím etros an­

cho y 12 centím etros fuelle.
C artera modelo J, 35 centím etros ancho, 25 centím etros 

alto y 12 centím etros fuelle.

15. Los pedidos de sacas, m aletas, m ochilas y  ca rte ras  los 
h a rá  la D irección general á m edida que los vaya nece,sitando, 
concediendo al con tra tista  un plazo, que será  á lo m ás de Ríes 
para satisfacerlos.

16. No pudiendo ser m ás que aproxim ado el cálculo" del 
núm ero de cada modelo que corresponde á un sem estre, el con ­
tra tis ta  queda obligado á facilitar las m aletas, m ochilas, c a rte ­
ras ó sacas que se le pidan de m ás ó de m énos en cada clase, 
siem pre al precio de contrata.

17. Si se variase algún modelo, ó se exigiesen otros d is tíji-  
tos de los que form an parte de esta contrata, se fijará  su p r e ­
cio de com ún acuerdo en tre  la Dirección general y el co n tra ­
tista, asim ilando el m ás sem ejante de los an terio rm en te  m en ­
cionados.

18. Si el con tra tista  dejase de entregar en las épocas m a r­
cadas el m aterial que se le pidiese, la D irección general podrá  
adquirirlo  á cualquier precio por cuenta de aquel.

19. E l con tra tis ta  queda igualm ente obligado á sa tisfacer 
al precio de contrata  cualquier pedido ex trao rd inario  que la  
D irección creyese hacerle.

20. Queda igualm ente obligado el con tra tista  á las decisio­
nes de las A utoridades y T ribunales adm inistra tivos estable­
cidos por las leyes y órdenes vigentes en todo lo relativo  á 
las cuestiones que pueda tener con la A dm inistración sobreda 
ejecución de su contrata, renunciando al derecho com ún y á 
todo fuero especial.

M adrid 16 de E nero de 1873.=E1 D irector general, J. María 
V illavicencio.

li:s[poisicioBie» clIrígicSas a l  H ín ister la .

Excmo. Sr.: Tengo la satisfacción de trascrib ir á V. E. la 
felicitación que le dirige el A yuntam iento  , D iputado provdn- 
cial, Juzgado m unicipal y Comité radical d é la  v illa  de Arcos: 

«Excmo. Sr.: E l A yuntam iento  constitucional. Diputado 
provincial. Juzgado m unicipal y Comité radical de la villa de 
Arcos, en la provincia de Soria, se adhieren  con la m ayor sa ­
tisfacción al proyecto de la abolición inm ediata de la esclavi­
tud de P uerto -R ico  y demás reform as anunciadas.»

Dios guarde á V. E. m uchos años. Soria 15 de E nero  
de 1873.=E xcm o. S r.= E u g en io  S ellés.= E xcm o. Sr. P res iden­
te del Consejo de M inistros.

Excm o. Sr.: E l A yuntam iento del Casar de Cáceres en co­
m unicación de 11 del actual felicita por m i conducto ai Go­
bierno, y le ofrece todo su apoyo y la más completa adlicsion 
para  llevar á efecto la  abolición de la esclavitud en P u er to -  
Rico y p lan tear las reform as que exige el estado de nues t ra  
p rovincia u ltram arin a .

Dios guarde á V. E. m uchos años. Cáceres 14 de E nero 
de 1873.=E xcm o. S r.= M árcos C alleja .=E xcm o. Sr. P residente 
del Consejo de M inistros.

Excmo. Sr.: E l A yuntam iento  de A liseda en com unicación 
de 6 del actual felicita por m i conducto al Gobierno, y le ofre­
ce todo su apoyo y la m ás com pleta adhesión para  llevar á 
efecto la  abolición de la esclavitud en Puerto -R ico  y p lantear 
las reform as que exige el estado de nuestra  provincia u ltra ­
m arina.

Dios guarde á V. E. m uchos años. Cáceres 14 de Enero  
de 4873.=Excm o. S r.= M áreos C alle ja .=E xcm o. Sr. P residen te  
del Consejo de M inistros.

E l A yuntam iento  de Pozuelo en com unicación de 4 del 
actual felicita por mi conducto al Gobierno, y  le ofrece todo su 
apoyo y la m ás com pleta adhesión para llevar á efecto la abo­
lición de la esclavitud en P uerto -R ico  y p lan tear las reform as 
que exige el estado de nuestra  provincia u ltram arin a .

Dios guarde á V. E. m uchos años. Cáceres 14 de E nero 
de 1873.=E xcm o. S r.= M árcos C alie ja .= E xcm o. Sr. P residente 
del Consejo de M inistros.

Excm o. St . P residente del Consejo de M inistros:
Los que suscriben, corporación m unicipal y hab itan tes del 

A yuntam iento  de R asines , en la provincia de Santander, á 
V. E. respetuosam ente exponen que, am antes como el que más 
de la integridad del te rrito rio  español dentro y fuera de la Pe­
n ín su la , y firm em ente resueltos á defenderla defendiendo su 
honra naci'final contra cualquiera que osara atacarla, han  visto 
con la m ás profunda satisfacción que el Gobierno de S. M., en 
desagravio á la hum anidad escarnecida, rindiendo el m ás de­
bido tribu to  á la razón y á la ju s ti tia  holladas, y  cum pliendo 
los sagrados preceptos que el R edentor del mund® predicó y 
dejó escritos con su sangre, ha decretado para  la provincia de 
Puerto-R ico la abolición de la esclavitud y dem ás sanas refor­
m as que de consuno reclam aban hace tiempo todo género de 
consideraciones y de in tereses legítim os.

P or tan  justificada como sabia resolución, que léjos de ten ­
der á la desm em bración de nuestro te r r ito r io , como con fines 
bastardos propalan los enemigos del actual órden de cosas, ha 
de contribu ir grandem ente á ex tinguir la insurrección que aun 
arde en la m ejor de nuestras A ntillas, y á estrechar los lazos 
de unión cordial é ín tim a  que entre estas y su m adre la  Pe­
n ín su la  española deben existir, así como por las tan  patrió ti­
cas como prudentes declaraciones que en el preám bulo al de­
creto estableciendo esas reform as se hacen respecto a la  isla de 
C uba, los exponentes felicitan espontánea y cordialm ente á 
V. E. y á sus dignos compañeros de. Gabinete, rogándole acepte 
y sea cerca de ellos el in térpre te  de sus m ás sinceros senti­
m ientos de adhesión por el decreto de reform as de P uerto - 
Rico y declaraciones citadas.

Dios guarde á V. E. m uchos años. R asines 31 de Diciem­
bre de 1872.=E xcm o. S r.= (S ig u en  las firmas.)

Excmo. Sr. P residente del Consejo de M inistros:
Excmo. S r . : Los que suscriben, liberales de la provincia de 

H uelva, convencidos de que con la libertad  á m edias no §e 
salva ni el órden ni la  libertad ; convencidos de que no es digno 
de obtener ju s tic ia  el que la niega á los dem ás, y  persuadidos 
por tanto  de que la fra tric ida guerra  que se sostiene en Cuba 
no puede te rm inar sino m ostrando á los insurrectos que E s­
pañ a , si es juez inexorable para  los rebeldes, es m adre cari­
ñosa para  los dignos y leales, felicitan por conducto de V. E. 
á las C ám aras españolas, á S. M. el R ey y al Gobierno que V. E.  ̂
preside por la decisión , patriotism o y am or á la libertad  con ' 
que han  iniciado este y aceptado aquellos la abolición inm e­
d ia ta  de la esclavitud en Puerto-R ico  y  el asim ilam iento á 
las nuestras de sus leyes orgánicas.

Dios guarde á V. E. muchos años. H uelva 31 de Diciembre 
de 1872.=E xcm o. S r .= (  Siguen las firmas.)
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Excm o. Sr. Presidente del Consejo de Mini_stros.=Los que 
suscriben, corporación popular, Juzgados de prim era instancia  
y  m unicipal y hab itan tes de la v illa  de R am ales de la  Victo­
ria , en la provincia de Santander, á V. E. respetuosam ente ex­
ponen que am antes como el que m ás de la in tegridad del te r ­
rito rio  español dentro y fuera de la Península, y firm em ente 
resueltos á defenderla defendiendo la honra nacional contra 
cualquiera que osara a ta c a rla , han visto con la m ás.profunda 
satisfacción el decreto de abolición de la esclavitud y dem ás 
sanas reform as que el Gobierno de S. M., cum pliendo los sa­
grados preceptos que el R edentor del m undo predicó y dejó 
escritos con su sangre en desagravio de la  ̂ hum anidad escar­
n e c id a , y rindiendo el m ás debido tribu to  á la razón y á la  
ju s tic ia  ho lladas, se propone llevar á nuestra  isla de P u e rto - 
Rico.

Por tan  justificadas co]jio sabias disposiciones, hace tiem po 
reclam adas, por todo género de consideraciones y de in tereses 
legítim os, que léjos de tender á la desm em bración de nuestro  
territo rio , como con fines bastardos se propala por los enem i­
gos del actual órden de cosas, ha  de con tribu ir grandem ente á 
devolver á la  m ejor de nuestras A ntillas la  tranqu ilidad  m o­
ra l y m ateria l h á  tiempo perturbadas por la insurrección de 
que aun es presa en alguna de sus comarcas,^ contribuyendo 
así á la vez á estrechar los lazos de unión cordial é ín tim a  que 
en tre  n uestras provincias de U ltram ar y su m adre la P en ínsu la  
española deben existir, así como por las tan  patrió ticas como 

.prudentes declaraciones que en el preám bulo al decreto citado 
se consignan respecto á la isla de Cuba y han  sido ratificadas 
por el M inisterio en el seno de la R epresentación  Nacional, 
los exponentes felicitan cordialm ente á V. E. y á sus dig­
nos compañeros de Gabinete, rogándole sea cerca del Gobierno 
el in térpre te ' de sus espontáneos y sinceros sentim ientos de 
adhesión por las reform as y declaraciones citadas.

Dios guarde á V. E. m uchos años. R am ales de la V ictoria 
5 de E nero de 1873.=E xcm o. S r.= (S ig u en  las firmas.)

Excmo. Sr. P residente del Consejo de M in istros.= L os que 
suscriben, vecinos de A lm onacid , partido de Orgaz, provincia 
de Toledo, felicitan al Gobierno que V. E. dignam ente preside 
por la determ inación de la abolición de la esclavitud reciente­
m ente decretada.

Por ella 31.000 séres desgraciados dejan de- ser cosa y pa­
san á ser ciudadanos lib res, sin que les cruce la-cara  el látigo 
del señor. La odiosa y envilecida tra ta  ó comercio de ébano 
negro, como es llam ada, ha  desaparecido , y  con ello la v er­
güenza de que una gran  Nación lo perm itiera.

Los que reciben tan elevado favor no es posible sean in ­
gratos á la m adre pátria ; pero todo es preferible ántes que ver 
envilecidos á individuos que no tenían  m ás delito que el tener 
color diferente á los herm anos que los redim en.

R eciba V. E., como P residente del Gobierno de la Nación, 
la  m ás entusiasta felicitación por la determ inación elevada que 
h a  sabido llevar á efecto , que es la expresión y sentim iento 
general de todos los vecinos de esta población, que ofrece 
á V. E. la  m ás decidida cooperacion.==Excmo. Sr.=("Siguen 
las firmas.)

Excmo. Sr. P residente del Consejo de M inistros. = E 1  Co­
m ité radical de esta villa  en sesión celebrada el dia 5 del cor­
rien te , é inspirándose en los sentim ientos hum an itario s que 
anim an al partido que re p re se n ta ,,h a  acordado elevar por su 
P residente á V. E. su m ás decidida adhesión y apoyo por las 
reform as llevadas á la provincia de P u e rto -R ico , y especial­
m ente por la inm ediata abolición de da esclav itud , tan  con­
forme con los principios de caridad cristiana, con la ju s tic ia  y 
la  libertad ; y al m ismo tiempo felicitar al Gobierno que V. E. 
tan  dignam ente preside por actos tan elevados y patrióticos.

Yecla 7 de E nero de 1873.=(Siguen las firm as.)'

Excm o. Sr. Presidente del Consejo de M in istros.= L os que 
suscriben, vecinos de M anzaneque, partido de Orgaz, provincia 
de Toledo, felicitan calurosam ente al Gobierno que V. E. 
dignam ente preside, como tam bién á las Cortes de la Nación, 
por la valentía y decisión con que ha  llevado á efecto la abo­
lición de la' esclavitud.

Por-disposición tan  h u m an ita ria  31.000 séres de color de­
jan  de ser cosa y pasan á ser ciudadanos ^libres de una gran  
Nación libre, y deja de ex istir el tra to  llam ado de ébano negro, 
y c ru jir el látigo con que eran azotados sin compasión.

A Vnerced tan  elevada no han de ser ingratos los que la re ­
ciben para con su m adre pátria ; pero todo ménos la v?;rgüen- 
za de perm itir que fueran  esclavos sin otro delito m ás que el 
color con que nacieron.

Entusiasm ados, pues, no pueden m énos de felicitar al Go­
bierno que ha  sabido llevar á cabo tan  elevada determ inación.

Recíbala V. E., como la expresión genuina de todos los 
vecinos de esta población, que ofrece á V. E. la  m ás decidida 
cooperacion.=E xcm o. Sr.==(Siguen las firmas.)

Excmo. Sr. P residente del Consejo de M inistros:
Excmo.; Sr.: E l A yuntam iento  de M oraña que tengo la 

honra  de presid ir h a  visto  con la m ayor satisfacción las d is­
posiciones adoptadas por las Córtes y  por el M inisterio que 
V. E. tan  dignam ente preside para  acabar con la  esclavitud 
en P u e rto -R ic o , y p lan tear las reform as que la  revolución 
tra jo  á todos los pueblos de la Nación, y  por ello felicita al 
Gobierno que h a  llevado á cabo tan  hum an ita ria  y liberal 
empresa, no dudando que por ese cam ino quedará arra igada  en 
España la libertad, de la que hem os estado privados por tanto  
tiempo.

Aprovechando esta ocasión para ofrecer s.u adhesión al Go­
bierno de S. ,M. .

Dios guarde á V. E. m uchos años. M oraña 6 de Enero  
de 1873.=E xcm o. S r.= (S ig u e n  las firmas.)

Excm o. Sr. Presidente del Consejo de M inistros : 
Corresponde al partido liberahde este pueblo felicitar á V, E. 

cordialísim am ente por el proyectó de abolición de la esclavi­
tud  en Puerto-R ico, presentado á las Córtes.

Una m ancha para  E spaña era la  existencia de tal esclavi­
tud  en una is la  tan  fiel cómo virtuosa.

E l proyectó en cuestión se confía sea aprobado por la m a­
yoría  de las Córtes; y los que suscriben, cum pliendo con un de­
ber sagrado, le ofrecen su m ás decidida adhesión.

Dios guarde á V. E. m uchos años. B enatuser 3 de Enero 
de 1873.=Excm o. S r.= (S ig u en  las firmas.)

Excm o. Sr. Presidente del Consejo de M inistros:
Los que su sc rib en , vecinos de M arjaliza, partido  de Orgaz, 

prov incia  de T o ledo , felicitan al G obierno que V. E. digna­

m ente preside por la determ inación de la abolición de la es­
clavitud  recientem ente decretada.

Por ella 31.000 séres desgraciados dejan de ser cosa y pa­
san á ser ciudadanos libres.

La odiosa y envilecida tra ta  ó com ercio de ébano negro, 
como se llam aba, ha desaparecido, y con ello la  vergüenza de 
que una gran  Nación lo perm itiera.

Los que reciben tan  elevado favor no es posible sean in ­
gratos á la madre p á t r ia ; pero todo es preferible án tes que ver 
envilecidos á individuos que no tenían m ás delito que el tener 
color diferente á los herm anos que los redim en.

Reciba V. E., como Presidente del Gobierno de la Nación, 
la  m ás entusiasta felicitación por la determ inación elevada que 
ha  sabido llevar á efec to , que es la expresión y sentim iento 
general de todos los vecinos de esta población, que ofrece á V. E. 
la  más decidida cooperacion.=E xcm o. S r.= (S ig u en  las firmas.)

Excmo. Sr. P residente del Consejo de M in istro s;= E l A yun­
tam iento de A lacuas, perteneciente al partido jud ic ia l de T o r­
rente, en la provincia de V alenc ia , felicita con la m ayor satis­
facción al Gobierno que V. E. tan digna y dem ocráticam ente 
preside por el patriótico in terés con que ha in iciado y está 
ejecutando en U ltram ar las reform as políticas y la abolición 
de la esclavitud, que reclam an la civilización m oderna y la  
hum anidad.

Dios guarde á V. E. m uchos años.= A lacuas ^9 de D iciem ­
bre de 187^.=E xcm o. S r.= (S ig u en  las firmas.)

Excmo. Sr. P residente del Consejo de M in istros.= L os que 
suscriben, vecinos de V illam inaya, partido de O rgaz, p rov in ­
cia de Toledo, felicitan al Gobierno que V. E. dignam ente p re ­
side, como tam bién á las Córtes de la Nación, por la va len tía  
y decisión con que se h a  llevado á efecto la abolición de la 
esclavitud.

Por disposición tan  h u m an ita ria  31.000 séres de color dejan 
de ser cosa y pasan á ser ciudadanos libres de u n a  gran  Na­
ción, y deja de ex istir el tra to  llamado de ébano negro, y  de 
cru jir sobre sus espaldas el látigo con que eran azotados sin 
compasión.

A merced tan  elevada no han  de ser ingratos los que la 
reciban para con su m adre pátria ; pero todo m énos la ver­
güenza de perm itir que fueran esclavos sin otro delito m ás que 
el color con que nacieron.

Entusiasm ados, pues, no pueden ménos de felic itar al Go­
bierno que ha sabido llevar á cabo tan elevada determ inación.

Reciba V. E. como la expresión genuina de todos los ve­
cinos de este pueblo, que ofrecen á V. E. la m ás decidida coope- 
racion.==Excmo. S r.= (S ig u en  las firmas.)

Excmo. Sr. Presidente del -Consejo de M inistros:
Los que suscriben, vecinos de esta villa, conformes en un 

todo con .las reform as llevadas y  abolición de la esclavitud 
proyectada para  Puerto-R ico, porque reconocen un fin elevada- 
mente hum anitario , noble y patriótico, y  significan la expre­
sión genuina de los m ás severos principios de la razón y de la 
justicia, ín tim am ente convencidos de que su realización, á la 
vez de con tribu ir m uy poderosam ente á llevar la paz, felicidad 
y progreso en aquellas regiones, y de conservar la in tegridad 
m ás com pleta del terxñtorio, evidencian á la faz del mundo 
entero el grado superlativo de cu ltu ra  y  civilización que im ­
pera constante en el seno de nuestro hidalgo suelo, y harán  
im perecedera la gloria y  nom bre que con su patrio tism o han 
sabido conquistarse -los hom bres que las han p roclam ado; in r- 
pulsados por los generosos instin tos de la  m ás sana concien­
cia, y haciendo abstracción com pleta de toda pasión política, 
e 'evan  su palabra al Gobierno de S. M. por conducto de V. E., 
que tan  dignam ente le preside, felicitándole cordialm ente por 
su acierto y cordura en el establecim iento de las aludidas re ­
formas, y ofreciéndole sincera é incondicionalm ente su desinte­
resado, franco y resuelto apoyó para llevarlas á, cabo, y hacer 
vader y respetar los acuerdos que el Gobierno de la Nación, 
por medio de sus legítim os R epresentantes, se digne dar en uso 
de su soberanía.

Dios guarde á V. E. m uchos años. S illa 31 de Diciem bre 
de 187^.=E xcm o. Sr.==(Siguen las firmas.)

ileiKpacliois telegráíicoísi dirigidos al Ilissisíerio.

A l m e r í a  17, S ‘3 8  t.— El G obernador al Excm o. Sr. M inis­
tro  de la G obernación:

«Se me suplica trasm ita  el siguiente te leg ram a:
«Al Presidente del Consejo de M inistros ==E1 Comité rad i­

cal de B entarique tiene la a lta  honra de-felic itar al Gobierno 
oupremo por sus patrióticos y hum anitarios proyectos de em an­
cipación de los esclavos de Puerto-R ico. Ofrece adem ás su 
franco y decidido apoyo para  el sostenim iento del órden y de 
la libertad.»

CoRUÑA id., 1£‘43 m.—E l Gobernador al Excmo. Sr. M inis­
tro  de la Gobernación:

»Los A yuntam ientos de Corcubion, Teo y P ene felicitan al 
Gobierno de S. M. por la política patrió tica y liberal que está 
llevando á cabo desde su advenim iento al poder, y  señalada­
m ente por las reform as de U ltram ar y proyecto de abolición 
com pleta é inm ed ia ta  de la esclavitud en Puerto-R ico.»

L u g o  id., 4‘30 t.—El G obernador al Excmo. Sr. M inistro de 
la  Gobernación:

«El Alcalde, A yuntam iento  y Juzgado m unicipal de P a ra -  
dela felicitan por mi conducto á V. E. por el planteam iento 
de las reform as de U ltram ar, y  le ofrecen su cooperación y 
apoyo.

Por correo tengo el honor de elevar la exposición que con 
ta l motivo me han  dirigido.»

S o r i a  id., 12M0 m .—E l Gobernador al Excmo. Sr. P re s i­
dente del Consejo de M inistros:

«El A yuntam iento  deM edinaceli felicita al Gobierno de S. M. 
por las reform as de U ltram ar y abolición inm ediata de la  es­
clavitud.»

T e r u e l  18, 1^‘SO n .—E l Gobernador al Excmo. Sr. P res i­
dente del Consejo de M inistros :

«El vecindario de N ueros felicita al Gobierno por las refor­
mas que se propone rea lizar en U ltram ar, y le ofrece su adhe­
sión y decidido apoyo.»

T o le d o  1 7 , m .—E l Gobernador al Excmo. Sr. P re ­
sidente del Consejo de M inistros :

«El A yuntam iento  de U rda ha acordado adherirse á las 
disposiciones del Gobierno de S. M. sobre las reformas de 
Puerto-R ico, ofreciéndole su m ás decidido apoyo y cooperación 
á nom bre de todo el vecindario para llevarlas á cabo; así como 
tam bién felicitar al G abinete por sus liberales y hum anitarios 
proyectos. Lo comunico á V. E., accediendo á los deseos de 
aquella corporación.»

V a l e n c i a  id., 1‘56 t.—E l G obernador al Excmo. Sr. P res i- 
sidente del Consejo de M inistros:

«El partido  liberal del pueblo de Cheste felicita al Go­
bierno por las reform as, ofreciendo p a ra  ello su franco y deci­
dido apoyo. Irá  por el correo.»

T R I B U N A L  S U P R E M O

Sala cu arta .

En la villa y corte de Madrid, á 30 de Noviem bre de Í87í0. 
en los autos contencioso-adm inistrativos que ante Nos penden 
en prim era y única instancia, seguidos por la adm in istrac ión  
judicial de la tes tam en taría  del Infante que fué de E spaña 
D. Francisco de P au la  A ntonio de Borbon, representado por el 
Licenciado D. Am aro López B orreguero , contra la A dm inis­
tración general del Estado, que lo está por el M inisterio fiscal, 
sobre revocación de la Real orden de de F eb rero  de 1871 
que dispuso exigir á dicha testam entaría  el re in teg ro  de lo que 
adeudaba á la H acienda por compra de bienes nacionales en 
valores corrientes y en la forma detallada en las liquidaciones 
practicadas per la D irección general en S7 de Julio de 1870:

R esultando que en los años de 1813 y 11, y prévia la for­
m ación de los oportunos expedientes, se anunciaron para su 
venta, y se rem ataron  á favor del Infante de España D. F ranc is­
co de P au la  Antonio de Borbon, las fincas nom bradas Cortijo 
de P an ,Jim énez, dividido en dos m itades; Cuadradillo de G a- 
m o n e ra , V illav iciosa, la R in co n ad a , la A ldea de San G il , y 
dos hazas en el puente de Alcolea, en la provincia do Córdoba; 
y una tie rra  en Sabalcos, otra en C arbonera, id. en M artin Mu­
ñoz, id. en Veganzones, id. en O halancres, y además otra, s i­
tuadas en la provincia de Segovia,~por la cantidad todas ellas 
de S.S18.618 pesetas y 39 céntimos, con arreglo á la ley de % de 
Setiem bre de 1811 y demás disposiciones vigentes sobre des­
am ortización en aquella época; expresándose en las escritatras 
otorgadas al efecto que el precio del rem ate hab ía  de pagarse 
indispensablem ente en el modo y con los créditos prevenidos 
por el R eal decreto de ^ de Setiem bre del mismo año, á saber: 
30 por 100 en Deuda consolidada con interés dol o por 100 ó 
del 1 ,  entregando de esta 1^0 por cada 100; 30 por 100 de la. 
Deuda sin in te rés , vales no consolidados ó Deuda negociable 
con in terés á papel bajo los tipos establecidos: que en cada uno 
de los cinco plazos señalados para el pago se en tregarla  la 
quinta parte de los tantos por 100 ántes expuestos; y  ú ltim a­
mente, que hasta  que se realizase el pago total del precio de Ja 
venta estarían  hipoteeadas á su seguridad las fincas vendidas:

R esultando que satisfeeho el prim er plazo de la m itad  dei 
cortijo de P an  J im én ez , y haciendo uso de la au to rización  
concedida en el requisito  6.° de la R eal órden de 9 de A bril 
de 1843, aclaratoria de la de 6 de Noviembre de 1841, consig­
nó el Infante para el pago del precio de todas las fincas los 
diezmos presumihles que le correspondían como Comendador 
de Segura de la S ierra, M ornoyo, P e ü a rro y a , M onreal y otros 
lugares pertenecientes á las antiguas Ordenes m ilita res , p re ­
sentando certificaciones á los Jueces que verificaron las su­
bastas respectivas, con lo que le otorgaron las oportunas es­
critu ras de venta y le pusieron en posesión de las fincas :

R esultando que seguido por sus trám ites  el expediente so­
bre exám en y calificación de los créditos presum ibles por los 
diezmos consignados en pago, por Real órden de 31 de Octu­
bre de 1849 se le denegó al Infante la indem nización que h a -  
bia solicitado de los que percibía como Comendador de las Or­
denes m ilitares, con arreglo á la ley de SO de Marzo de 1846; 
y como insistiese en su petición, se dictó nueva Real órden 
en 11 de Setiembre de 1851 reproduciendo dicha negativa, de­
clarando sin embargo que podía pretender que en equivalencia 
de la ren ta  decim al su so d ich a , y como suplem ento de la dota­
ción que p erc ib ía , le concedieran las Córtes la cantidad corres­
pondiente :

R esultando que en S6 de Agosto de 1864 acordó la D irec­
ción general proceder al cobro de los plazos no satisfechos en 
vista  de la relación rem itida  por la de la Deuda p ú b lic a , y  
en 14 de Setiem bre se requirió  á los rep resen tan tes de la casa, 
del Infante para  que repusieran  las cantidades consignadas en 
d iezm os, entregando el metálico y el papel equivalente al que 
debía aquel entregar si no hubiese m ediado la expresada con­
signación, y  que se ordenase la suspensión de dicho m andato 
hasta  que se procediera á una liquidación con el Estado por 
lo que ten ia  que indem nizar á la  tes tam en taría  en v irtud  del 
resultado final del pleito que hab ía  seguido como Comendador 
de M onreal en la Orden de Santiago con la Mesa M aestral de 
la  m ism a, y  cuyo derecho se le reconoció en la ejecutoria que 
presentaba, teniendo declarado en ella el de ser reintegrado 
del im porte de los diezmos que le correspondían desde que en­
tabló dicho pleito hasta la abolición de la p restación decimal; 
m as como este crédito, según la nota del N egociado, no podía 
aplicarse al pago de bienes nacionales porque no era de los 
com prendidos en la ley de ^0 de Marzo de 4846, y además in ­
formó el Departamento de L iquidación en el mes de Jun io  
de 1866 que no se habia hecho la correspondiente por fa lta  de 
datos, se formó una de lo que el precitado Infante adeudaba 
al Estado por los valores que se consignaron al com prar las 
fincas, haciendo la conversión de los mismos con arreglo á la 
ley de 1.® de Agosto de 1851 y á la de 18 de A bril de 1868, v i ­
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niendo á producir en el resúm en  como líquido alcance de la 
m ism a que era en deber la p recitada testam en taria  833.614* es­
cudos 704 m ilésim as por las fincas de la provincia de Córdoba^ 
y  81.430 escudos 89 m ilésim as por las de Segovia, que debían 
exigirse en la clase de papel que se designa y una parte  en 
m etá lico :

Resultando que en 14 de Enero de 1869 se lib raron  las ó r­
denes oportunas para  hacer efectivas estas can tid ad es , y en 3 
de Marzo solicitó el representante de los herederos del In fan te  
que se suspendiesen los aprem ios h asta  que las oficinas de la 
Deuda practicasen la necesaria liquidación, en la que debían 
ser adm itidos varios valores como baja en pago del crédito re ­
clam ado; expresando en o tra instancia  de ^4 de Abril, á que 
acompañó aquel certificación expedida por las repetidas oficinas 
de estarse verificando la indicada operación, lo que estimó opor­
tuno al mismo f in , se accedió á d icha suspensión hasta  nueva 
orden; pero como el D epartam ento de L iquidación inform ase 
nuevaiuentc enSSde Junio de 1869 que no se había term inado 
la liquidación por falta de d a to s , siendo imposible por tan to  
calcular, ni aun aproxim adam ente, á cuánto ascendiera  lo que 
hab ía  que re in teg rar á los interesados, se mandó a lza r ha sus­
pensión del aprem io:

R esultando que á su v irtud  la A dm inistración  económ ica 
de Córdoba se incautó de las fincas que fueron adjudicadas al 
ex-Infan te , y dió al procedim iento el giro de instrucción, y lo 
mism o verificó la  de Segovia con tra  losbienes de la tes tam en­
taría ; y con tal motivo D. Doroteo López, representante de d i­
chos herederos, elevó una  exposición en 16 de A bril de 1870, 
acom pañando las copias de escritu ras y cartas de pago de las 
fincas respectivas á este expediente, m anifestando la form a en 
que fueron pagadas con arreglo al art. 16 de la instrucción 
de de Mayo de 1846, y con ello quedó ultim ado este nego­
cio, aplazándolo por entónces hasta  la resolución definitiva del 
otro, con el que estaba en tan ín tim a relación:

R esultando que en IS de Julio siguiente presentó o tra in s­
tancia  con igual carácter el P rocurador D. E duardo Muñoz de 
Vaca, exponiendo que si bien la casa del In fan te  debia consi­
derarse  deudora al Estado, por la ejecutoria referida an te rio r­
m ente so habla convertido en su acreedora, por lo que el T e ­
soro público tendria  que satisfacerlo cantidades de no poca 
consideración; y después de otras consideraciones para dem os­
tra r  la legitim idad de los valores consignados y los errores co­
m etidos en la liquidación prac ticada , pidió que la A dm inis- 
Iraeion general de H acienda pública se incautase de las fincas 
vendidas, devolviendo al com prador las sum as satisfechas, o 
que en otro caso se verificasen las liquidaciones en la form a 
que indicó:

R esultando que en 47 de Agosto de 4870 se denegaron ám - 
bas solicitudes por la D irección g en e ra l; y habiendo sufrido 
considerable baja la Deuda consolidada del 3 por 400 desde que 
se practicil la prim era liquidación, se ejecutó otra, cuyo total 
im porte por las fincas de la provincia de Córdoba lo fué 
de 2.317.008 pesetas y un céntimo, y  por las de Segovia 65.800 
pesetas 78 cents.; y héchose saber al represen tan te  de los he­
rederos, D. Doroteo López elevó una instancia al M inistro de 
H acienda en 8 de Octubre alzándose de dicha resolución, y p i­
diendo después que se dejasen en suspenso los expedientes de 
ejecución; con cuyo motivo y en 26 de F ebrero  de 4874 se dictó 
Pieal órden, de conform idad con lo inform ado por la Dirección 
general y la Sección de L etrados del M inisterio, desestim ando 
■el recurso, de alzada, y disponiendo se exigiese el rein tegro  de 
las sum as adeudadas en valores corrientes y  en la form a que 
se detallaba en las liquidaciones practicadas:

R esultando que contra la an terio r Real órden y en 45 de 
Mrarzo del m ism o año dedujo dem anda contencioso-adrninis- 
tra tiv a  en este T ribunal Suprem o el Licenciado D. A m aro Ló­
pez B^orreguero , á nom bre de la adm inistración jud icial de la 
íes tan i'en taria  del ex-Irifan te  que fué de, E spaña D. F rancisco  
de P au la  A ntonio de Bo^rbori, pidiendo su revocación y que se 
declarase que la liquidación hecha para  el cobro de las can ti­
dades que se dice adeudar dicha testam en taría  debe ajustarse 
á  la  ley de 2 de Setiem bre de 4844, como la propia del con tra­
to  , rebajando desde luego las partidas que figuraban en el con­
cepto de intereses; ó en el caso de que no fuera posible am ol­
dar el pago á las form as e stip u lad as, aunque fuese ap rox im a- 
doim ente,, se declarase la nulidad del rem ate y recobrara el 
E stado  sus fincas y el com prador la parte del precio' en trega­
ndo , exponiendo para  ello que la ley de los contratos es la  vo­
lu n tad  de las partes que los ce leb ran , según la ley 4d, tít. 4.“, 
libro iO de la K ovísim a R ecopilación, y el E stado ten ia  la 
obliga ñon, de cum plir lo pactado como ofro cualquiera p a rtí-  
coi a r : que todas las ventas de bienes nacionales que se veri- 
íicaron crjii arreglo á la ley de 2 de Setiem bre.de 4844 llevaban 
corj^Tqn i o ¡ñu pacto expreso que el precio de los rem ates hab ia  
de sa lid ji ise  parte  en m etálico , parte en títu los de la Deuda 
pública  y el resto en valores presum ibles de partícipes legos 
en diezm os ; y que cuando los títu los de aquel carácter ó las 
certificaciones de los iílti,mos no resu lta ran  adm isibles, habría  
de satisfacerse el saldo que apareciese hasta  com pletar el p re- 
cd.0 to ta l, sin que el com prador perdiese el derecho de susti­
tu irlo s con O'tros de igual n a tu ra leza ; y  por consiguiente, si 
aquellos rem ates no llevaban consigo la necesidad de pagar en 
Tiiétálico, era  imposible que la  H acienda cuando se tra taba de 
una obfigacion bilateral pudiera decid ir á su antojo que se 
pagasen las cantidades en tal co n cep to , las que sólo debían 
calcularse por lo ménos en valores análogos en su cuantía á 
los que se debieran exigir : que no hab ia  disposición alguna 
de aquella época que Justificara la exacción de intereses que 
se reclam aban por la morosidad de los plazos no satisfechos; 
dem ora voluntaria, que tampoco existia más que en el Gobier­
no que deju de hacer las liquidaciones pendientes, y  en todo 
casü iü rpue autorizaba la ley era la declaración de qu ieb ra :

Resultando que reclam ado y recibido el expediente guber­
nativo, declarada procedente la via contenciosa y adm itida la 
demanda, la amplió el L icenciado López B orreguero reprodu­
ciendo su petición y argum entos:

R esultando que em plazado el Ministerio fiscal, la contestó 
solicitando se absolviese de ella á la A dm inistración  general 
del Estado, dejando subsistente la órden reclam ada, alegando 
que la ley de 2 de Setiem bre de 4844 no concedió privilegio 
oJguno personal á los partícipes legos en diezmos, sino que 
equiparó los valores, que se les darían á m edida que fueran re ­
conociéndose y liquidándose sus participaciones, á los valores 
adm itidos en pago de bienes nacionales por los párrafos se ­
gundo y tercero de su art. 42: que por el art. 7.“ de la órden 
de la Regencia del R eino de 9 de A bril de 4843 se concedió á 
los mismos partíc ipes en diezmos la facultad de in teresarse  en 
las subastas por la  cantidad á que alcanzara el valor p resum i­
ble de sus créditos, adm isibles en pago de los prim eros y se ­
gundos plazos, en tanto  que estuviesen pendientes las opera­
ciones de reconocim iento y liquidación, m andándose que se 
les dieran certificaciones in terinas del valor de sus créditos á 
este propósito, quedando obligado el com prador á las resu ltas 
de aquellas operaciones, y responsable á cubrir el precio del 
rem ate ó á responder de nueva subasta en quiebra, así como 
de los frutos percibidos si vencidos los susodichos dos prim e­
ros plazos no hubiesen obtenido la legitim ación de sus dere­
chos decimales: que la liquidación se hab ia  hecho conv irtien ­
do los valores por la clase de los que hoy existen, y  asim ism o 
lo solicitó la representación ' del Infante; y que los intereses 
que se im pugnaban eram  debidos por una  condición del con- 

■ trato:
Vistos, siendo Ponente el M agistrado D. José H erreros de 

Tejada:
Considerando que la ley de 2 de Setiem bre de 4844 y las 

dem ás disposiciones posteriores que form an su complemento, 
al conceder á los com pradores de bienes nacionales la  facultad 
de satisfacer el precio de las fincas rem atadas en su favor con 
los valores en efectivo y en títulos de la Deuda pública de las 
diversas clases que aquella ley designa, perm itiendo tam bién 
que se les adm itieran  los créditos de partícipes le­
gos en diezmos que á su favor y contra el Estado tuviesen 
ántcs de que fueran reconocidos y liquidados de un modo de­
finitivo, si bien con la im plícita condición que era consigaiente 
é ineludible, no contienen declaración alguna en que pueda 
apoyarse el supuesto que constituye la base esencial de la  de­
m anda que da origen á este pleito, de que, desechados dichos 
créditos de diezm os por cualquier motivo que los invalidase, 
quedaría anulado el contrato de venta por im posibilidad legal 
y m ateria l de llevarle á efecto según lo convenido:

Considerando que es inexacto que hub iera  mediado este 
pacto como condición necesaria de la v e n ta ; pues anunciada 
la subasta de las fincas objeto de este litigio con arreglo á la 
precitada ley y á los decretos é instrucciones vigentes en la 
m ateria, se verificaron los rem ates conviniendo los con tra tan ­
tes en la cosa vendida y en el precio sin estipular que de la ad­
m isión en pago de determ inados valores ó créditos de p a rtíc i­
pes en diezmos hub iera  de depender la validez y subsistencia 
de los contratos; bastando para  ser firmes y obligatorios á 
ámbos contratan tes el haberse perfeccionado en los térm inos 
legales que quedan expuestos:

Considerando que celebrados dichos contratos con las con­
diciones comunes á todos los de su clase , el com prador hizo  
valer los derechos que por ellos ten ia  adquiridos; y en su 
v irtud  se le dió la posesión de los bienes que le hab ia  ven­
dido la Hacienda, otorgándole adem ás las correspondientes es­
c ritu ra s ; y á la vez el Estado, á cuyo nom bre se hablan  verifi­
cado estas ventas, adquirió  el derecho de que dicho com prador 
le satisficiera el precio estipulado, exigiéndole valores positi­
vos y legítimos, y por consecuencia necesaria le asistía  tam bién 
el derecho de negarse á adm itir ó de desechar lo que después 
de adm itidos in terinam ente  al reconocerlos se descubriera que 
carecían de tan  esenciales req u is ito s : •

Considerando que en este últim o caso se encontraban los 
entregados por el com prador como valores presumiUes, dejando 
de serlo luego que se declaró que según la ley no se podían 
adm itir para  la solvencia del precio de las fincas que le hab ían  
sido vendidas ; y este punto  quedó fuera de discusión y con 
fuerza de una ejecutoria desde que se consintió por aquel lo 
resuelto  en Reales órdenes de 34 de Octubre de 4849 y 41 de: 
Setiem bre de 4854, que le fueron comunicadas, y no reclam ó 
de ellas á su debido tiempo y en la via correspondiente, ni en 
el largo período de tantos años trascurridos despúes h a  p re­
sentado, como era de su obligación, sin necesidad de que se le 
reclam aran otros valores adm isibles de aquella clase ó de las 
dem ás á que se com prom etió en el contrato para  la  solvencia 
del precio estipulado : ■'

Considerando ‘que requeridos de pago los que hoy represen­
tan al com prador, después que se expidieron las p recitadas 
Reales órdenes y quedaron firmes causando estado, no desco­
nocieron la subsistencia  del contrato de venta ; ántes al con­
trario , se ap resu raron  á solicitar en 3 de Marzo de 4869 la sus­
pensión del aprem io con la oferta de satisfacer el precio que 
adeudaban, term inado  que fuera el expediente de reconoci­
m iento y  abono de sus créditos por Tos diezmos de M onreal; v 
en 46 de A bril inm ediato in sistieron  en la petición de espera y 
próroga, oponiéndose á que tuv iera  efecto la declaración de 
quiebra propuesta por la A dm inistración  de la provincia de 
Córdoba, sosteniendo que las ventas debían subsistir y  no in -  ' 
validarse por d icha declaración :

Considerando que los defectos y agravios que la dem anda 
atribuye á la .liquidación hecha por las oficinas de la H acienda 
pública, que el representante de la tes tam en taría  ' concursada 
del com prador de las fincas de que se tra ta  pretende se in v a li­

de, no pueden ser objeto de la actual v ia  contenciosa por no 
haberse apurado sobre este punto la gubernativa, ni cum plido 
préviam ente con lo que se previene en las leyes de 2 de F e ­
brero  de 4850 y posteriores que rigen sobre la m ateria  é in s­
trucciones dadas para  su cum plim iento, y que la órden rec la­
m ada no contiene resolución alguna sobre el particu la r :

Y considerando, finalm ente, que en idéntico caso se hallan  
las dem ás cuestiones y  peticiones planteadas en la dem anda, 
relativas á la procedencia ó im procedéncia del pago ó abono 
de intereses y dem ás que tienen relación ín tim a  con las liq u i­
daciones p ra c tic a d a s ; pues á todos estos extrem os es aplicable 
la  regla de derecho adm inistrativo  de que los puntos no dis^ 
cutidos en debida fo rm a , ni resueltos definitivam ente en la  
v ia  gubernativa, tam poco pueden obtener resolución en la  
con tenc io sa ;

Fallam os que debemos absolver y absolvem os á la  A dm i­
nistración general del Estado de la dem anda en estos autos de­
ducida por D. A m aro López B orreguero, en calidad de rep re ­
sentante d ed a  adm inistración jud ic ia l de la testam en taría  d e j 
Infante  que fué de E spaña D. F rancisco  de P au la  A ntonio d e  
B o rb o n ; quedando en su v irtu d  firme y subsistente la  R eal 
órden reclam ada de 26 de Febrero  de 4874.

A sí por esta nuestra  sentencia , que se publicará en la  G a ­

c e t a  oficial y se in serta rá  en la Coleceion legislativa, sacándose 
al efecto las copias n ecesa ria s , y devolviéndose el expediente 
gubernativo  al M inisterio de H acienda con la oportuna ce rti­
ficación, lo p ro n u n c iam o s, m andam os y firm am os.=M auricio  
G arc ía .= G regorio  Juez Sarm iento. == José M aría H erreros de 
T e ja d a .=  Ignacio V ie ite s .= Ju an  Cano M anuel.= José Jim énez 
M ascaros.= T rin idad  Sicilia.

^Publicacion.= L eida y publicada fué la an terio r sentencia 
por el Excmo. Sr. D. José H erreros de Tejada, M agistrado del 
T ribunal Suprem o, celebrando audiencia pública la Sala cuar­
ta, de que certifico como Secretario  R elator en M adrid á 30 
de N oviem bre de 4872 .=E nriquo  Medina.

RECTIFICACIONES.
E n la sentencia d ictada por esta Sala en el pleito seguido 

entre el P residente de la Sociedad Los cuatro puentes colgan­
tes y la A dm inistración, que se publicó en la G a c e t a  d e l  día 44 
de este m es , se dice por erro r de copia en la pág. 420, co­
lum na 2.fi línea 32: que entre otras condiciones ; debe de-
éir : entre otras condiciones....

La m ism a sen ten c ia , pág. 421, colum na 4.*, línea. 39; 
donde dice: la ley del contrato que pretende dicha empresa del 
puente de Arganda dehe ser la m ism a ; debe d e c ir : la ley del 
contrato que pretende dicha empresa del puente de Arganda dehe 
ser la única.

A D M I N I S T R A C I O N  C E N T R A L .
m m Z ST E R IO  DE E S T IB O .

Sección de A suntos comerciales.
El Gobierno belga, por disposición legislativa de fecha 3 del 

actual, ha  declarado libres de derechos á la im portación en aquel 
país, á contar desde hoy, los artícu los siguientes:

4.“ Ganado, toros, bueyes, vacas, novillos, becerros y terne­
ras, carneros, corderos y cerdos.

2.® Carnes.
3.® M antecas.
4.® Granos, trigos, espelta m ondada ó sin m ondar, niorcajo, 

centeno, m aíz, alforfón, cebada ferm entada, avena, guisantes, 
lentejas, habichuelas, habones y a lg arro b a , cebada perlada, 
harinas y m oliendas de todas clases , salvado, alm idón, fécu­
las y otras sustancias am iláceas; p a n , g a lle ta s , m acarrones, 
sémola, fideos y pan de especias.

5.® A rroz de todas clases.
6.® C onservas de carnes, de pescados y de legum bres que no» 

estén preparadas en aguardiente, azúcar ó vinagre.
7.® Quesos ordinarios.
Lo que se anuncia  al público para  su conocim iento.
M adrid 45 de E nero  de 4873.

E l Gobierno del Bey de Túnez por decreto de fecha 48 de 
D iciem bre últim o h a  declarado el puerto  de H am am at hab ili­
tado para  la exportación.

Lo que se anuncia  al público para  su conocim iento.

m ZNI^TERIO  D S  G n i k C í A  Y  JU ST IC IA .

D ir e c c ió n  g en e r a l de lo s  R e g is tr o s  c iv il  
y  d e la  p ro p ied a d  y  d e l N o ta r ia d o .

E n el d istrito  de la  A udiencia de Valladolid se h a  de pro­
veer por oposición la N otaría de V illavicencio, partido  jud icial 
de V illalon, conforrqe al decreto de 5 de E nero de 4869 y al 
a rtícu lo  435 del reglam ento general del N otariado, á cuyo cum­
plim iento no se opone ni se refiere la R eal órden de 42 de No­
viem bre últim o, toda vez que el referido artícu lo  declara un 
derecho que h a  de respetarse á favor de los interesados en él 
comprendidos.

Los aspiran tes p resen tarán  sus solicitudes docum entadas á 
la Ju n ta  d irectiva del Colegio no taria l de dicho d is trito  dentro 
del im prorogable térm ino de 40 dias naturales, contados desde 
la  publicación de este anuncio.en la G a c e t a ; aceptando expre­
sam ente en dichas instancias la  obligación de satisfacer al No­
tario  im posibilitado D. M áximo Merino F resco la  pensión vitali­
cia de i.OOO pesetas al año, pagada por m ensualidades vencidas.

M adrid 46 de E nero  de 4873.=E1 D irector gen e ra l, José. 
R ivera.

m im S T I^ IQ  DE HACIENDA.

D ir e c c ió n  g e p e r a l d e R entas.
Habiéndosq* ex trav iado  los billetes de la L o tería  nacional 

correspondientes al sorteo que ha de verificarse el dia 20 del 
corriente, núm eros 984, 2.549, 4.644, 40.036 y  40.040, rem iti­
dos á la  A dm inistración de Olot, y  los núm eros 8.746 y 44.764, 
que lo fueron á la de Seo de U rgel, esta D irección general ha 
acordado que los expresados siete billetes queden nulos y de 
n ingún  valor, de conformidad con lo prevenido en el caso 4.® 
del art. 29 de la instrucción del ram o, fecha 49 de Jun io  de 4852.

Lo que se anuncia ah público p ara  su conocim iento.
M adrid 46 de E nero de 4873.=E1 D irector generaL- P . O., 

F . H ernando.
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DIRECCION GENERAL DE ADUANAS.

SECCION DE ESTADÍSTICA COMERCIAL.

ñesúmen de las cantidades y  valores de los principales artículos exportados por las Aduanas de la Península é islas Baleares durante el mes de Noviemhre del año 
de 1 8 7 2 ,  comparado con igual mes del de 1 8 7 1 ,  y  el de las que lo fueron en los d iez primeros meses de dichos años.

A RTICULOS.

A ceite co m n n ...................................
A gu ard ien te  ....................................
Conservas a lim en tic ia s ..................

( E n  ta p o n e s .........
Gorcho.............! E nplanC hasy tablas

* (No c lasiñcado .........
í E n r a m a ..................
í Obrado....................
r A n ís ...........................
\ A za frán ....................
j Ooininos . . . . . . . . .
( P im iento  molido .
/ A lm endras  .
L \v e l la n a s . .  ...........

F ru ta s  secas.. (G acah u e t..................
j P a s a s ............... ..
\ No c las iñ cad as. . . .
/ L im o n e s .................

N a ra n ja s ..................
U v as ..........................
No c las iñcadas___

E sp a rto . . . . .

E specias.

F ru tas  verdes.

G anados.

Granos.

A lp is te .  ................
A rro z .................... ....
A vena........................
C ebada......................
C e n te n o ...................
T rig o .  ...................

H arina  de tr igo .....................................
Jabón.  ....................... ................. ....
L ana en r a m a .......................................

r A lg a rro b as .............
\ G arbanzos. . . . . . . .
j H a b a s .......................
\ H ab ic tiu e las...........
( Azogue ó m ercurio. 

Cobre en barras, 
; p lanchas ííkc. . . .
j H ierros y  las her 
/ ram len tas . . . . . .
^Piorno en barras, 

planchas &c.........
! C alam ina     .

Cobrizo......................

De h ie r r o .  .............
Los d em ás...............

P a p e l........................................................
P astas para  sopa,   ..........................

I E n ex tracto  y en
R egaliz .........! p asta ........................

( E n ram a   . . .
Sal c o m ú n .. '................................... ......

L egum bres,

M eta les.

M inera les.

Seda en ram a .

Vinos ,

r B lanco ......................
i C o m ú n  .
)ldem  de C ataluña.
1 De Jerez y el P uerto
De M álaga...............

 ̂Generoso de los de - 
m ás puntos del 
re in o ......................

UNIDAD.

Kilogram os
L H ro s .........
K ilogramos.
M iliares-----
Kilogramos.

M illa res.. . .  
K ilogram os. 

»

U nidades.. .  
Kilogramos.

L itro s ..

EN LOS DIEZ,PRIMEROS 
MESES DE 1871.

Cantidades.

10.411.996 
3.339.075 
l.S96.69í^ 

79;e.066 
656.667 
474.143 

53.05^.449 
^.Í^Í9.73£ 

784.910 
38.870 

177.741 
4S7.784 

^.471.833 
4.^96.S99 
^.355.586 

S4.814.849 
‘¿.716.834 
4.677.694 

^36.668 
1.717.099
4.^£9.814 

13¿.980 
195.S39

3.1¿7.340
6.966.731
5 .m .5 6 0  
^.304.207 
4.154.541

39.139.451 
4.260.946 
4 911.826 
2.602.940 
2.582.300 

265.636 
1.242.146 

271.403

1.323.139

1.807.610

73.788.446
27.532.086

197.522.620
325.329.121
21.936.999

1.309.116
2.064.776

172,763! 
2,624.337 

135.337.24^ 
81.439 

2.632 867 
82.993.595 
13.595.585 
26.963.271 

4.824.566

700.165

Valores.

Pesetas.

10.411.996
2.303.127
2.273.211!

11.880.990
277.933'

94.829|
10.800.998;

543.035:
385.790!

2.176.180;
104.503!
320.762'

4.921.997!
2.577.780:

895.120
18.887.575'

961.587!
84l.983|

2.966.512;
514.530
977.113

14.340.594'
52.808'

1.463.690'
1.114.676'
1.015.8971

417.363!
1.135.255

lü.9^i4.428,
O.l'^o.ñob

11.460.655
520.587.

2.411.852'
78.066'

434.361'
2.016.140

1.934.712'

1.855.7oJ

38.992.972
1.428.597

15.803.034
3.349.893
1.379.075:
2.073.157;
1.023.3871

193.383 
 ̂525.069! 

5.413.480' 
2.984.359; 
1.316.532 

20.748.402! 
8.157.351! 

67.458.175' 
4.824.566'

1.050.246

306.081.679

EN LOS DIEZ PRIMEROS 
MESES DE 1872.

Cantidades.

16.021.959 
5.417.617 
1.555.434 

855.718 
1.186.424 

424.857 
41.390.356 
2.328.222 

465.665 
42.120 

181.274 
260.542 

2.602.777 
5.852.092 
1.684.866 

31.91o.804 
3.445.137 
5.468.347 

369.404 
3.^12.031 

958.669 
215.860 
369.766 

3.673.185 
1.409.281 
4.849.596 
2.530.203 

33.758.000 
37.3U.167 

3.820.667 
3.755.‘̂ 50 
4.45:.165 
2.648.616 

258.342 
426.681 
896.167

347.480

5,447.501

79.937.651 
31.037.096 

240.444.875 
639.677.197 
4^.032.938 

1.658.080 
1.908,749

594.184
6.137.786

111.794.534
108.017

5.383.835
94.655.584
18.085.024
34.363.134

2.190.056

84.813

Valores.

Pesetas.

16.021.959
3.736.514
2.721.908

14.336.520
499.372
144.-991

8.636.758 
569.186 
315.108

2.265.690 
115.812 
184,770! 

3.607.185 
3.511.257 

640.211 
23.936.871 

1.218.313 
984.313 

4.636.029 
945.610 
188.127 

14.045.571 
99.836 

1.693.778 
225.484 
960.523 
463.387 

9.046.328 
14.057.173 
2.C63.433 
8.439.237 

890.232 
2.486.914 

67.168 
149.327 

6.718.886

5¿f.2 i9

3.985.63 i

44.517.259
1.62L098

19.427.915
6.990.739
2.482.759 
2.331.577

954.383

667.486
1.407.559
4.651.783
3.493.078
2.621.498

23.663.896
10.851.014!
85.907.833;

2.190.056

127.317

EN EL MES DE NOVIEMBRE 
DE 1871.

Cantidades.

754.074 
585.879 
191.720 

85.258 
205.748 

32.050 
3.902.812 

191.952 
67.131 
28.107 
51.835 
55.813 

817.873 
1.136.170 

320.360 
5.890.392 

813.755 
921.070 

88.924 
61.023 

516.820 
20.739 
28.187 

497.396 
224.189 
302.400 
148.228 

1.038.805 
5.769.489 

. 417.188 
373.881 
544.175 
307.047 

5.137 
76.897 

143.174

10.099

216.045

8.878.566 
2.302.000 

22.105.301 
33.252.200 

1.183.618 
9 ’ 190 

198.855

34.278
146.125

17.610.722
4.855

181.904
6.333.990
1.718.131
2.457.992

390.663

9.058

Valores.

Pesetas.

754.074 
380.821 
335.458

1.278.870
102.874

6.410
468.337

38.390 
23.496

2.248.560 
20.734 
41.860 

1.066.594 
681.702 
121.737 

4.417.794 
227.079 
165.793 

1.333.860 
18.307 

112.964 
1.162.836 

7.610 
248.698 

35.870 
57.456 
28.163 

290.865 
2.351.067 

312.891 
724.299 
^08.835 
248.708 

1.336 
26.914 

■ 560.211

15.148

162.034

4.748.548 
120.855' 

1.7C3.108, 
. 342.498' 

57.473 
157.780 
99.427

38.391 
29.225

704.429
202.074 

90.952
1.583.497
1.030.879
6.144.980

390.663

13.587

369.850.994

EN EL MES DE NOVIEMBRE 
DE 1872.

Cantidades.

37.730.049

1.577.090 
280.359 
284.341 

79.772 
136.909 

71.354 
3.120.550 

245.417 
80.735 
18.690 
13.649 
62.063 

568.932 
859.794 
129.941 

9.149.247 
588.503 
867.471 

88.998 
494.003 

85.608 
15 543 
37.174 

648.545 
C 4.528

2'i 1.220
173.290

8.986.855
4.367.251

467.082
328.846

1.611.180
397.534

17.800
90.776

202.124

3.751

111.716

7.212.114
1.203.000

12.729.352
39.486.820
2.850.785

149.274
213.633

67.665
49.230

18.854.567
16.369

149.310
8.501.010

969.834
3.546.590

192.481

55.324

Valores.

Pesetas.
Cantidades.

DIFERENCIAS EATRE ROVIEJIBRE DE 1872 Y 1871.

M Í S  E N  NOVIEMBRE DE 1872.

Valores.

Pesetas.

1.577.090
182.233
497.597

1.196.580
68.454
14.271

49.083
28.257

1.495.200
5.460

46.547
745.172
515.876

49.378
6.891.935

164.208
156.145

1.334.970'
148.201:

19.449
1.187.520

10.037
324.272

13.524
51.532
32.925

2.516.319
1.779.655

350.311
606.824
322.236
322.002

4.628
31.772

790.808

5.626

83.787

4.943.172
63.420

1.028.532
408.714
142.746
270.721,
106.841!

75.785 
9.846 

754.183 
567.810 

74.670 
2.125.260 

581.900 
8.866. -1-75 

192.481

82.986

823.016

92.621

39.304
j)

53.46S
13.604
»
»

6.250
))
))
)i

3.238.868

74
432.980

8.987
181.149

■ 28.002 
7.948.CIO

í)

49.894
»

4.067.003
90.487
12.663
13.879
38.930

823.016

162.119

V »
10.693

4.761
))

4.687
])
¡i
))

2.474.141

1.110
129.894

MENOS EN  NOVI EMB RE  DE 1812."

Cantidades.
Valores.

Pesetas.

24.684
2.427

75.574

4.762 
2.228.43 i

)>
37.420

))

213.401 
73.294 

■ 3.292
4.858 

230.597

6.234.620
1.667.16V

55.084
14.828

33.387

1.243.845
1L514

2.167.050

1.088.59 8

43.287.892

04.216
85.273

112.933
7.414

37.394
))

49.734
363.736

))
844.763

3.721.493

308.320
)}

5.486
68.839

782.262

9.417
38.186

248.491
276.376
190.419

))
225.252

53,599

431.212
5.196

139.661
31.180

1.4U2.238
))

43.038

498.388
)>

82.290
34.420

))
93.871

753.360
15.274

))
321.422 
165 826 

72.359

62.871
9.648

93.515

22.346
5.924

571.412

117.475

,6.348

104.329

1.667.452
1.004.000
9.375.949

9.522

78.247

805.376
57.435

757.576

46.266 69.399

Diferencia de m ás en valores en N oviem bre de 1872, com parado con 1871, en principales artícu los...........................
D iferencia de m ás en valores en los diez p rim eros m eses de 1872, com parados con 1871, en principales artícu los.

10.569.422

5.557.843
63.769.315

96.895
w
»

32.56A

748.297
))

198.182

19.379

16.282

448.979

198.182

5.011.579

,N o ta . Los valores que a rro ja  el precedente estado quedan sujetos á rectificación . 

M adrid  14 de Enero de 1873.=^E1 D irector general de A duanas, Jorge A rellano.

B e p a r ta m e n lo  de E m isió n , T e n e d u r ía  d e l Gran L ib ro
d e la  D ire cc ió n  g e n er a l d e la  D eu da p ú b lica .
E l Juzgado de p rim era instancia  del d istrito  de la U niver­

sidad de esta corte , por auto en v ista  dictado á 29 de Mayo 
d e 1872, h a  declarado justificado el extravío  de las carpetas 
resguardos núm eros 4.103 de capital y 4.104 de intereses, con 
las que D. Francisco R ódriguez López, como apoderado de la 
C asa Santa  de la M isericordia de Tolosa, presentó una  lá m in a  
d e Deuda corriente al 5 por 100 no negociable núm . 17.762, 
de 44.410 rs. 13 mrs., á favor de dicha Casa de M isericordia: 
asim ism o declaró ex traviada la carpeta resguardo núm . 2.801 
con que fueron presentados por el m ism o apoderado 15 vales 
no  consolidados, á saber : uno de 100 pesos de Enero  de 1824, 
núm ero 124.150; 13 de á 200 pesos de Setiem bre de dicho año, 
núm eros 31.122, 31.123, 31.124, 31.154, 31.169, 52.921, 52.934 
y  53.704 al 53.711 ambos inclusive; y otro de 400 pesos, ta m ­
bién  de Setiem bre de 1824, núm . 5.626, totalizada d icha carpe­
ta  por la sum a de 52.705 rs. 30 m r s . ; y por últim o ha  d ec la ­
rado ex trav iada  la carpeta resguardo núm. 12.753 con la  que 
el referido apoderado presentó un extracto de inscripción tras- 
ferible al 4 por 100, núm . 20.176, su capital 3.000 rs. con in ­
tereses desde 1.° de Octubre de 1840.

Lo que se avisa al público para  que la persona que tenga 
en su poder las expresadas carpetas resguardos las presente 
en estas oficinas en el térm ino de 30 dias, contados desde la 
pubíicacion de esté anuncio en la G aceta ; en la inteligencia 
úe  que tra.scurrido dicho plazo sin verificarlo se declararán  
nu las de ningún valor y efecto y fuera de circulación.

Madrid 2 de Enero de 1873.—P. S ., Em ilio de Nuñez Ga­
llego.=i:V.° B /= E 1  Director general, P residente de la Junta, 
vHeredia.

IWmiSTSHIO DE Ea GOBERl^ACíON.

D ire cc ió n  g en er a l d e B en eficen c ia , S anidad  
y  E sta b lec im ien to s  p en a les .

Con fecha de hoy se dice por este M inisterio á los Gober­
nadores de las provincias m arítim as lo siguiente:

«Según parte de nuestro Vicecónsul en Pernam buco, ha 
cesado la epidem ia de fiebre am arilla en dicho puerto.

En consecuencia, considere V. S. lim pias á las proceden­
cias; del citado punto, que hayan salido del mismo después 
del 27 de N oviem bre últim o, teniendo presente lo prevenido en 
el- art. 4Q reform ado de la ley de Sanidad.»

Lo que se inserta  en este periódico oficial para  conoci­
m iento del público.

M adrid 17 de Enero de 1873.= E 1 Director general in te rin o . 
Coren era.

Con fecha de hoy se dice por este M inisterio á los G ober­
nadores de las provincias m árítiipas lo siguiente:

«Según parte de nuestro M inistro P lenipotenciario en V iena, 
se ha extinguido la peste bovina que ha venido padeciéndose 
en Trieste.
• , E n  su v irtud, queda derogada la Real órden de 12 de N o- ’ 

viem bre últiinr» sobre las procedencias m arítim as de esto puer­
to, y considere V. S. lim pias á las que desde el 15 del corriente 
hayan salido del mismo conduciendo ganado de la citada es­
pecie.»

Lo que se inserta  en este periódico oficial para  conoci­
miento del piibl ico.

Madrid 17 de Enero de 1876.=E1 Director general in terino , 
Cor cuera.

D IIl»lST£m O DE FOMENTO.

D ire cc ió n  g en er a l de A g r ic u ltu r a , In d u str ia  
y  C om ercio .

E l R ey (Q. D. G.) se ha  servido expedir con fecha 16 de Di­
ciem bre últim o la siguiente Real órden, dirigida al P residente 
de la Comisión general española para  la  Exposición universal 
de Viena:

«Excmo. Sr.: V ista la comunicación de V. E., fecha 9 del 
corriente mes, en la cual, y por acuerdo de la Comisión gene­
ra l de su dignsrpresidencia, solicita se modifi¡]ue el art. 7.® del 
reglam ento de 23 de Setiembre para el régim en de la m ism a; 
y atendiendo á que la expresada modificación, justificada am ­
pliam ente con las razones que V. E. alega, tiende á f a c ili ta r la  
gestión de la Comisión general, de la Jun ta  de góbierno y de 
las Subsecciones, S.M. el Rey (Q. D. G ) se ha servido acced^^r 
á lo propuesto por V. E., disponiendo que el citado art. 7.“, á 
cuyo espíritu se atem perarán en lo sucesivo, no sólo la Comi­
sión general, sino tam bién las mencionadas Jun ta  de gobierno 
y ’ Subsecciones, se entienda de la m anera siguiente:

«Art. 7.® P ara constitu ir acuerdo en las deliberaciones será 
«precisa la concurrencia de 45 Vocales. xV la segunda citación 
«tendrá validez el que adopten los concurrentes , cualqu iera  
«que sea su número.»

Lo que traslado á V. S. para su conocim iento y  el de la 
Comisión que preside. Dios guarde á V. S. muchols años. Ma­
drid 41 de Enero de 4873.=E1 Director general, Antonio M aría 
F o n ían a ls .= S r. Gobernador de la provincia de..„o
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S ecr e ta r ia  g en er a l de la  U n iv ers id a d  Central.
Conforme á lo dispuesto en el art. del decreto de 6 de 

Mayo de 1870, los alumnos de las Facultades de esta UnW er- 
sidad que hubieren  sido suspensos en los exámenes anteriores, 
y  los que habiendo obtenido prem io ó accm 'í deseen exam inarse 
en los ex traordinarios que se han  de celebrar en el mes de 
F eb rero  próximo, lo so licitarán  en una hoja im presa que se les 
fa c ilita rá  en esta S ecretaría, expresando en ella los exám enes 
de las asignaturas que quieran sufrir, y cuya hoja deberán 
p resen ta r en los Isegociados respectivos desde el dia 17 h asta  
el 81 del presente mies inclusive, al tenor de lo prescrito en el 
artícu lo  7.® del mencionado decreto.

M adrid 16 de E nero de 1873.=E1 Secretario  general, Pedro  
de A lcántara  G arcía.

ADMINISTRACI ON PROVI NCI AL

[ biano y de Juana, na tu ra l de M adrid, so ltero , de ^0 años de 
edad. A grim ensor, que vive en la  calle de Postas, núm . 3S, piso ' 
principal.

M adrid 4 de E nero de 1873.=E1 Teniente de A lcalde, Ma­
nuel Pardo y B artolini.

A d m in istra c ió n  d e l C orreo  C entral.

Cartas detenidas por falta de franqueo en 16 de Enero de 1878.
3?ÚBieros.

604 A tanasio R odríguez, G uadalajara.
606 A ntonio Mola, B arcelona.
606 B ibiana Mejía, Daimiel.
607 Bonifacia V alentín , Baides.
^08 Diego Gilabel, Cartagena.
609 E usebia Diaz, Cervera del Rio A lham a.
610 F rancisco  González, Camijanes.
611 F élix  Macía, Barcelona.
6d,S Jefe del Detall, Cádiz.
613 José M aría Lasheras, A ranjuez.
614 Juan Larroche, S anta Cruz de Tenerife.
616 Jacobo Araujo, V ivero.
616 Lúeas Caro, Murcia.
617 L uis Casel, G arganta.
618 M aría Capdet, Soria.
619 M ariano A rnaiz, E spinosa de Cerato.
650 M atea Fuen te , C asa-vieja.
651 M aría Candelas, Arévalo.
6^^ Manuel Pola, B rea.de Aragón.
6S8 M anuel María R ivas, Búrgos.
6^4 Paulino Diez, León.
6S6 R icardo Guzman, Segovia.
656 R aim undo M artin, Sigüenza.
657 Salvador Damato, Beiqa.
658 Sebastian Ariza, Viana.
659 V alentín Matas, Tam aron.
630 Vicente M artin, Montejo de la Vega..

IMPRESOS.

631 Benito Conto, San M artin de Mas.
63^ Benito Pozo, Osa de la Vega.
633 Domingo Perez, Calahorra.
634 Felipa Óntanaya, Cáceres.
636 Josefa Constantini, Málaga.
636 L uisa Ortega, Coca.
637 León Grande, Navas del Marqués.
638 Miguel Carmena, C arabaña.
639 Pomposa P éris, B urriana.
640 R am ón Cabrera, Cuevas de Cañart.
M adrid 16 de E nero de 1873.=

T in a .
=E1 A dm inistrador, José Ma-

F á b r ic a  d e arm as de fu e g o  p o r tá tile s  de O viedo.
D. Cárlos Puron y R om aguera, Comisario de G uerra gra­

duado, Oilcial prim ero del Cuerpo adm inistrativo  del ejército, 
con destino en Ja Fábrica de arm as de esta ciudad, y Secretario 
de Ja Jun ta  económica de la m ism a.

Hago saber que por acuerdo de la citada corporación, au to ri­
zada al efecto por orden de la Dirección general de A rtillería , fe­
cha  4 del presente mes, se saca á pública subasta- el acopio de 
S6.000 quintales m étricos de carbón m ineral crecido, 16.000 m e­
nudo  y 300 de cok con destino á los hogares y calderas de las 
m áqu inas de vapor de este establecim iento.

E l rem ate tendrá lugar el dia 4 del próxim o mes de Febrero, 
y  h o ra  de las doce de su m añana, en la Dirección de esta F á ­
brica, bajo las condiciones contenidas en el pliego que desde 
este día estará  de manifiesto en la Intervención de la m ism a 
«n los no feriados, de nueve á dos de la tarde.

Los precios lím ites que han de servir de tipo para  la su­
b a s ta  serán el de una peseta 90 céntim os el quintal m étrico 
del carbón m ineral crecido, una peseta 66 céntimos el del me- 
,uudo y ^ pesetas 76 céntimos el de cok.

L as proposiciones se harán  en pliegos cerrados por cada 
elase separada, arreglados al modelo puesto á continuación de 
■'este anuncio.

Oviedo 13 de E nero  de 1873.=C árlos Puron. =  V.® B .“= E 1  
C oronel D irector, Presidente, Pablo Fernandez Ponte,

Modelo de proposíeion.
E l que suscribe, vecino do    enterado del anuncio y

pliego de condiciones publicados p ara  contratar en subasta pú­
blica  con destino á la F áb rica  de arm as de Oviedo tal cantidad 
de ta l artículo, se compromete á efectuar la entrega al precio 
de..... (el que sea por pesetas y céntim os de peseta, en letra y sin 
enm ienda), acom pañando en g aran tía  el resguardo del depósito 
ex ig ido ,

(Fecha y firm a del autor.)

ADMINISTRACI ON MUNICIPAL

T e n e n c ia  d e A lca ld ía  d el d is tr ito  de la  A u d ien c ia
E n  cum plim iento de lo acordado por el Excm o. A yun ta­

m ien to , y  de conformidad á la  disposición 6.* del bando de SI 
de N oviem bre último, se insertan  á continuación los nom bres 
y  dem ás circunstancias de los mozos declarados soldados que 
h an  presen tado  instancia en esta Tenencia de A lcaldía de mi 
cargo solicitando la redención del servicio m ilita r que dicha 
E xcm a. Corporación tiene ofrecido á los quintos pobres de esta 
capital, con el fin de que las personas que tengan Cjue exponer 
algo en contrario  se presenten en la expresada A lc a ld ía , sita  
en  el piso principal de la casa-cuartel de la  M ilicia ciudadana, 
d en tro  del térm ino de ocho dias que en el citaí^o bando se pre- 
¿ ja n .

N úm . % del sorteo.—Ildefonso Rojo y Montoro, hijo de P e ­
dro  y  de María, na tu ra l de M adrid, soltero, de SO años de edad, 
xapate ro , que vive calle de Zaragoza, núm . 8, piso quinto.

N ú m , 67 dei i d —Sebastian González Z am ora , h ijo  de B i-

PROVIDENCIAS JUDICIALES

J u z g a d o s  m ilita res . 
Cádiz.

D. Juan de la Puente  y Sedan, Teniente de navio de la es­
cala de reserva y A yudante de la  Comandancia de M arina de 
la provincia de Cádiz, F isca l de una sum aria.

Habiendo sido recogidos por la polacra Soledad 64 barriles 
de harina  con m arca X  y dos X X ,  y rótulo inglés, en la ti­
tud  34® 09' 23" N:-y longitud 36® 67' 46" O., de diferente form a 
en relación al tam año, se anuncia  al público por térm ino de 
30 días, contados desde esta fecha, para que las personas que 
se crean con derecho al m encionado hallazgo se presenten en 
la  Comandancia de M arina de la provincia de Cádiz á rec la­
m arlo; probada su legitim idad, les será entregado.

Cádiz MO de Enero  de 1873 .= Juan  de la Puente.

M adrid.

D. Cárlos Suanzes Pelayo, Teniente de in fan tería  de M arina 
y F iscal nom brado por el Excm o. Sr. V icepresidente del A l­
m irantazgo para evacuar c iertas diligencias sum arias en la 
persona del individuo de m ar Federico López y Zam brana, que 
en 26 de Julio últim o fue licenciado y pasaportado para  esta 
corte,Iquien aparece como p rim er testigo en Ja causa que por 
fa lta  de subordinación se sigue en el A rsenal de Ja Carraca 
contra el individuo de la m ism a clase Francisco  José Vázquez 
y R odríguez; é ignorándose su paradero, y usando d é la  ju r is ­
dicción que el R ey nuestro  señor tiene concedida en estos ca­
sos por sus Reales O rdenanzas á los Oficiales de su ejército, 
por el presente llama, cita y em plaza por p rim er edicto á dicho 
Federico  López y Zam brana, señalándole el M inisterio de Ma­
rina, donde deberá presentarse personalm ente dentro del té r­
m ino de 30 dias, que se cuenta desde el de la  fecha , aplicán­
dosele de no hacerlo así todo el rigor de la ley.

F íjese  y publíquese este edicto para  que venga á noticia de 
todos.

M adrid 17 de E nero de 1873.=C árlos Suanzes P e la y o .=  
P or su m andato, Juan  Morales García.

J u z g a d o s  d e p r im e r a  in sta n c ia .
Agreda.

D. A ntonio Bravo y Tudela, Abogado del ilu stre  Colegio de 
M adrid y Juez de p rim era instancia  de A greda y su partido.

P or el presente tercer edicto se cita, llam a y em plaza á Ti- 
burcio R uiz, vecino de M ata leb reras, para  que en el térm ino 
de nueve dias, contados desde la publicación de este edicto en 
la G a c e t a  d e  M a d r i d , com parezca en este Juzgado para  h a ­
cerle saber la sentencia dictada por la A udiencia de Búrgos en 
la  causa que se le h a  seguido sobre am enazas al A lcalde de su 
pueblo ; apercibiéndole que de no verificarlo le p a ra rá  el p e r­
ju icio  que h aya  lugar.

Dado en A greda á 30 de D iciembre de 1872.=A ntonio  B ra­
vo y T u d e la .= P o r su mandado, A rcadio Botija.

D. A ntonio Bravo y T udela , Abogado del ilustre  Colegio 
de M adrid y Juez de p rim era  instancia  de A greda y su partido.

P or el p resento  tercer edicto y térm ino de nueve "dias se 
cita, llam a y em plaza á Gabino Cabrejas, Nicasio Aroz y Juan  
A randa , vecinos de esta villa, para que com parezcan en este 
Juzgado para  ser indagados en la causa que en unión de otros 
se les sigue sobre los sucesos ocurridos en esta v illa  la  noche 
del 31 de Mayo últim o; apercibiéndoles que de no verificarlo 
en el térm ino señalado les p ara rá  el perju icio  que haya  lugar.

Dado en A greda á 22 de N oviem bre de 1872 .= A ntonio 
B ravo y T u d e la .= P o r su m andado, A rcadio Botija.

A lcalá (Se Menarei^.

D. Juan Pablo Fernandez, Juez de p rim era instancia  de esta 
ciudad de A lcalá de H enares y su partido.

Por el presente segundo edicto cito, llam o y emplazo á 
Francisco  L anier, álias R ana, na tu ra l y vecino de esta ciudad, 
casado con Juana García, de oficio albañil y de 39 años de 
edad, cuyo paradero actual se ignora, para que en el térm ino 
de nueve dias, á contar desde la inserción del presente en la 
G a c e t a  d e  M a d r i d  , se p resente en la cárcel de este partido  á 
responder á los cargos que le resu ltan  en la causa que se le 
sigue por una  lesión inferida á Saturn ino  Leganés, de la  que 
falleció ; apercibido que de no presentarse dentro de dicho té r­
m ino le para rá  el perjuicio que haya  lugar.

Dado en A lcalá de Bíenares á 14 de E nero de 1873 .=Juan  
Pablo F e rn a n d e z .= E l Escribano actuario  , H ilario de la R iva.

D. Juan  Pablo Fernandez, Juez de p im e ra  instancia de esta 
ciudad de A lcalá de llenares y su partido.

P o r el presente segundo edicto c i to , llamo y emplazo a 
Diego y José Calao y Fulgencio N ., álias T artaja, vecinos que 
eran  de M adrid, carreteros de bueyes, cuyo paradero actual se 
ignora, para  que dentro del térm ino  de nueve d ias, á contar 
desde la inserción del presente en la G a c e t a  d e  M a d r i d , se 
presen ten  en este Juzgado á p res ta r la declaración indagatoria 
que está acordada recib irles en la causa que contra los m is­
m os se sigue por lesiones á Juan  Estévez la tarde del 14 de 
Setiem bre últim o en térm ino  de V allecas, en la cantera don­
de cargaban p iedra; apercibidos que de no presentarse se se­
gu irá  la causa en su rebeldía y les para rá  el perjuicio que h aya  
lugar.

Dado en A lcalá de H enares á 14 de E nero de 1873.=Juan  
P ab lo  F e rn a n d e z .= E l E scribano actuario , H ilario de la R iva

A racena.

Dr. D. F rancisco  D echent y Trigueros, Juez de prim era in s­
tan c ia  de este Juzgado.

Por el presente se cita, llam a y emplaza á José Diego Ló­
pez, vecino de B arrancos, en el reino de Portugal, y que en el 
m es de Marzo de 1871 se encontraba en la dehesa de la Con­
tienda , para  que en el térm ino  de 30 dias, contados desde la 
inserción del presente en la G a c e t a  d e  M a d r i d , comparezca en 
este Juzgado á fin de recib irle  una declaración en causa cri­
minal.

Dado en la sala-audiencia de este Juzgado de A racena en 30 
de D iciem bre de 1872.*= Dr. F rancisco  E )echent.=  José Gon­
zález.

Avila.

D. Francisco Vicario, Juez de primera instancia de esta

ciudad y su partido, que de serlo en actual ejercicio el in fras­
crito  Escribano del núm ero da fé.

Por 'el presente y en v irtud  de auto de este Juzgado, fe­
cha 22 de N oviem bre últim o, cito á los dueños de las fincas 
colindantes á la denom inada Hervencias Bajas, radicante en el 
térm ino de esta m ism a ciudad, propia de la Excm a. Sra. Doña 
M aría.de la Concepción del Ñero y Salam anca, Duquesa de la  
Roca, para  que el dia. 7 del mes de Febrero  de 1873, y ho ra  do 
las nueve de su m añana, concurran  por sí ó por otro sujeto 
que les represente ccti poder bastante af deslinde y am ojona­
m iento de la indicada finca de las Hervencias Bajas, que á in s­
tancia de D. V icente M artinez Lunas, de esta vecindad. A dm i­
n is trador de la  m encionada Sra. Duquesa, he acordado ha  de 
tener efecto en dicho dia y hora únicam ente en la circunfe­
rencia  de la repetida finca como se ha  solicitado, sin perjuicio 
dcl derecho á hacerlo extensivo á, las carreteras, cam inos y  
fe rro -carril que la atraviesa; advirtiendo que podrán los co­
lindantes nom brar por su parte peritos conocedores del te rreno  
que concurran  al deslinde, producir los títu los de pertenencia  
de sus respectivas posesiones y hacer las reclam aciones quo 
estim en procedentes: que por parte de la Sra. Duquesa se ha  y  
por este Juzgado tenido por nom brado como peritos á Pedro  y  
Santiago Jim énez, de esta vecindad: que la operación tend rá  
efecto por el Sr. Juez m unicipal de esta ciudad, á quien p a ra  
ello se h a  dado comisión, con asistencia del re f ren d a ta r io ; y  
que el acto p ara rá  el perjuicio que hubiere lugar aun á los 
dueños de los terrenos colindantes á la  finca de cuyo deslinde 
y am ojonam iento se tra ta  que no concurrrieren  en la  form a 
prevenida.

A vila 23 de D iciem bre de 1872= F rancisco  V ic a rio .= P o r ' 
m andado de S. S., Fernando  González. X—936—3

ISéjar.

D. Francisco  V alcarce y V argas, Juez de prim era  instancia  
de esta ciudad de B éjar y su partido.

Por el presente se llam a, cita  y em plaza por té rm ino  de 
30 dias á la persona de A ntonio Pascual G arcía, n a tu ra l y ve­
cino de esta ciudad , de estado so ltero , de oficio hojalatero y  
calderero, y de unos 24 años, de edad , para  que se presente en 
este Juzgado á responder á los cargos que contra él re su ltan  
en la causa que estoy ins truyendo  por haber sido herido  de 
un  tiro  en el portal de la casa-café de F erm in  Motero Don 
V íctor V illarrub ia  al anochecer del dia 26 del pasado mes de 
D iciem bre del año que finó; apercibido que de lo contrario  se 
seguirá la  causa en rebeldía y le p a ra rá  el perjuicio que h ay a  
lugar.

Dado en B éjar á 14 de E nero  de 1873 .= F rancisco  V alcarce 
y V arg as .= P o r m andado de S. S., F é lix  Tellez.

Castro-Urdiales.
in stancia  delD. Ildefonso López A randa, Juez de p rim era 

partido  de C astro-U rdiales.
Por el presente p rim er edicto cito, llam o y emplazo á Ma­

ría  Saiz H errerías, na tu ra l del valle de Otañes, para  que se 
presente sin dem ora en este Juzgado de m i cargo á p restar de­
claración indagatoria en la causa que se le sigue sobre hu rto  
de dinero á Juan  Ibargüen; bajo apercibim iento que de no pre­
sentarse la para rá  el perjuicio que haya  lugar.

Castro-Urdiales 6 de Enero  de 1873.=Tldefonso López A ran - 
da.“ Por m andado de S. S., Narciso del Portillo .

Cieza.

D. José González Perez, Abogado, Juez m unicipal de esta 
v illa  é in terino  de prim era  instancia  por hallarse  usando de 
licencia el propietario.

Por el presente se cita, llam a y em plaza á todas las per­
sonas que se crean con derecho á la m itad reservable de los 
bienes que constituyen el patronato fundado en el año 1682 por 
el L icenciado D. F rancisco  O llarin Melgarejo, clérigo P resb í­
tero  de esta villa, para  que en el térm ino de 30 dias com pa­
rezcan en este Juzgado á deducir el derecho que á la m ism a 
crean tener; pues así lo tengo acordado en auto de eSte dia en 
v irtu d  de la dem anda in terpuesta  por el P resb ítero  D. B arto­
lomé R uiz Aroca, vecino de esta villa.

Dado en Cieza á 10 de Enero  de 1873 .= José  G o n za lez .=  
P or m andado de S. S., A ntonio Camacho y Cortés.

Colm enar Viejo.

D. R om ualdo de la P isa  y  Pajares, Juez de p rim era in s ­
tancia  de esta v illa  de Colm enar Viejo y su partido.

P or el presente cito, llam o y emplazo á Juana Cagias del 
Rio, soltera, calcetera, de 64 años de edad, na tu ra l de Betanzos,.. 
que se hallaba presa en la casa-galera  de A lcalá de Henares,, 
de la eual se ha  fugado, para  que com parezca en esté Juzgado 
y E scriban ía  del que au toriza  en térm ino de 30 dias á oir la. 
sentencia dictada en causa que se le ha seguido por fuga de la  
cárcel de Torrelodones en 27 de Julio  de 1870.

Dado en Colm enar Viejo á 9 de E nero de 1873.=R om ualdo 
de la P is a .= P o r  m andado de S. S., Manuel Paredes.

Valladolic!.—P laza .

D. R am ón Crespo y Vicente , Abogado del ilu stre  Colegio 
de Madrid, y Juez de p rim era instancia  del d istrito  de la Plazá. 
de esta ciudad de Valladolid. ’ '

Hago saber que en los autos de concurso vo lun tario  do 
acreedores de D. A ntonio Diez P e d re ro , vecino de la misma^, 
pendientes en este Juzgado y E scriban ía  del refrendante , está  
acordada la ven ta  de las ñncas siguientes:

U na casa en el casco de esta dicha capital y su calle del 
Regalado, señalada con el núm . 6, que consta de p lan ta  n a tu ­
ral, con huecos y local para  com ercio, alm acén y b a jada  á 
una parte  subterránea, ó sea bodega; pisos p r in c ip a l, seigunda 
y tercero, con habitaciones para  dos vecinos en cada uno, des­
van , so tabancos, solanas y tragaluz ; un  patio enlosado con 
pozo de aguas claras y  pila, sobre el que vuelan  los corredores^ 
con excusados y sus bajantes al depósito.en él ex is ten te , todo* 
de m oderna construcción, en una  superficie to tal de 273 m e­
tros y cinco decím etros cu ad rad o s , equivalentes á 3.617 piés 
tam bién cuadrados; tasada en 62.622 pesetas.

O tra casa en las afueras de las puertas de M adrid, calle do 
Capuchinos V iejos, núm . 17, que consta de p lan ta  natu ra l, so­
tabanco,^ desvan y un corralito  con pozo, en una superficie de 
2.338 piés, equivalentes á 181 m etros y 61 decím etros cuadra­
dos; valorada en 1.606 pesetas.

O tra casa fuera de dichas p u e r ta s , en la calle cam ino do 
Puenteduero, señalada con el núm . 36, que consta de p lan ta  
natu ra l, d is tribu ida  en hab itaciones, otro desvan y cubierta, 
cuadra, co rra l, apriscos, co b e rtizo , gallinero  y pozo m ediane­
ro en el corral de la casa de Joaquín M ayo ; ocupa todo una  
superficie de 426 m etros y 46 decím etros, equivalentes á 6.480 
piés cuadrados; tasada  en 2.677 pesetas.

O tra casa en el m ism o sitio y  calle que la an te rio r, seña­
lada con el núm . 60 , com puesta de p lan ta  n a tu ra l, p rinci­
pa l, desvanes, c u a d ra , co rra l, pozo y p ila , en una  superficie 
to tal de 6.030 p ié s , equivalentes á 468 m etros y  16 centím etros 
cuadrados; está v a luada  en 1.886-pesetas.

U na h u erta  en el sitio y calle de las dos casas p receden-
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tes, al pago titulado de los Menores, que se distingue con el 
núm ero 48 , y tiene una superficie total de una h e c tá re a , 6o 
áreas y cinco centiáreas, equivalentes á tres obradas y m edia 
y estad a les; cuyo terreno es de prim era y segunda calidad, 
destinado á h o rta liz a , y una pequeña parte á corral y depósito 
de b a su ra s : tiene casa para  el hortelano en p lanta natural, 
principal y desvanes, y toda la finca está en su m ayor parte 
cercada de ta p ia , conteniendo dos pozos de noria ; y está t a ­
sado todo en 7.0^7 pesetas.

Y una r iv e ra , cercada, titu lada de los Menores, en las 
afueras de dichas puertas de M adrid, cuya entrada principal 
la tiene por la calle de Capuchinos V ie jo s , núm . 19, y otra 
accesoria con puerta  carretera  por la calzada del puente de 
P ra d o : tiene de cabida ocho hectáreas , 36 áreas y 48 cen ti- 
á reas , equivalentes á 17 obradas y 570 estadales, de viñedo 
y árboles fru ta les, en el que existen sobre 80 a ra n z a d a s ; y 
adem ás un soto á la m argen del rio con álamos y olm os, que 
comprende una extensión de 95 áreas y 49 centiáreas, ó sean 
dos obradas y 30 estadales. E xisten  tam bién en esta linca una 
casa com puesta de piso n a tu ra l, principal y desvan , con va­
rios locales, c u a d ra , pajar, un corralito  y un pozo ; un lagar 
con v iga, piedra y todos los útiles de carga , pila y lagareta 
para  la uva tin ta , y distribuciones para palom ares; un colme­
nar de sólo p lan ta  ba ja , y una conejera cercada de tap ia : ha 
sido tasado todo, con exclusión de la cuba y carra les, y com­
prendiendo el valor de la m itad de la tabla de dicho rio, en la 
cantidad de ^9.355 pesetas.  ̂ ~ j ,

P a ra  el rem ate en ven ta  de dichas fincas está señalado el 
dia 17 de Febrero p ró x im o , desde las diez y m edia de su m a­
ñana , en las Casas Consistoriales de esta c a p ita l, á donde con­
currirán  las personas que gusten in teresarse en su adquisi­
ción ; adviertiéndoles que la tasación , deslinde y demás an te­
cedentes se ha llarán  de manifiesto hasta  aquel dia en la E s­
criban ía  del refrendatario  para que puedan exam inarlos y 
ver además si quieren las referidas fincas.

Dado en Valladolid á 11 de E nero de 1873.=R am on Crespo 
y V icen te .= Isidoro  Meriel. X —lOSo

CORTES.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

P r e s i d e n c i a  d e l  S r. R iv e r o .

Extracto oficial de la sesión celebrada el viernes 17 de Enero 
de 1873.

A bierta á las dos y cu a rto , y leida el acta de la anterior, 
fuá aprobada.

E l Sr. € } o n ® ale*  y  S ían cU e* : He pedido la palabra para 
presentar una exposición del A yuntam iento popu lar de Huesca 
pidiendo la abolición de la esclavitud en las islas de Cuba y 
Puerto-R ico, y el inm ediato planteam iento de las reform as po­
líticas proyectadas en esta últim a.

E l Sr. Senciisi: Tengo el honor de p resen tar tres exposi­
ciones: del P residente del A yuntam iento  de la ciudad de Hue­
le, de varios vecinos de V illares del Saz y de algunos c iudada­
nos de Huete pidiendo la abolición de la esclavitud en P uerto - 
Rico.

E l Sr. L a  H o z  : He pedido la palabra para  presentar una 
exposición de gran  núm ero de vecinas de G-uadalajara solici­
tando la inm ediata abolición de la esclavitud en la isla de 
P uerto -R ico ; y  por encargo del Sr. Pasaron otra de varios 
vecinos de la v illa  de P astrana, redactada en el mismo sentido.

E l Sr. S ecretario  (Calvo A sensio): P asarán  á las com i­
siones correspondientes.

Igual anuncio se hizo respecto de o tra  exposición, presen­
tada por el Sr. G ándara, del Centro h ispano-u ltram arino  de 
Pam plona contra las reform as de U ltram ar.

E l Sr. P a s c a a l  y  C a s a s  : Según m is n o tic ias , hace a l­
gunos dias que por cuestiones que no me es dado averiguar 
hay  cierta irregularidad en el servicio del ferro -carril del 
Norte. Parece que á consecuencia de una huelga de m aqu in is­
tas, las m áquinas están montadas por personas inexpertas, con 
lo cual peligra la vida de los v iajeros, hallándose además de­
tenidas m uchas m ercancías por no circular los trenes. P re­
gunto, pues, al Sr. M inistro de Fom ento si está dispuesto á 
hacer que la em presa del ferro-carril del Norte cum pla con las 
prescripciones de la ley de concesión.

Deseo tam bién saber si el Sr. M inistro de la G uerra piensa 
dar órdenes al Capitán general de C ataluña para  que arm e á 
los liberales de Granollers, que se encuentran bloqueados por 
los parlistas, á los que no pueden rechazar por falta de arm as.

E l Sr. P r e s i d e n í e : Se pondrán en conocimiento de los 
Sres. M inistros las preguntas de S. S.

E l Congreso quedó enterado del cerem onial que h a  de ob­
servarse para  la presentación del Infante ó Infanta que dé á 
luz S. M. la R e in a ; cerem onial que trasm itía  el Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros.

ÓRDEÑ d e l  d í a .

Secularización de cementerios,
Leido este dictám en, y  ab ierta  discusión sobre la totalidad, 

dijo en contra
E l Sr. P i f l a l : Os parecería quizá que después do votada 

la  ley de dotación del culto y clero por estas C ó rte s , nada 
quedaba que hacer ya contra los derechos de la Iglesia ; pero 
sin embargo no ha  sido así. A un se ha  podido encontrar algo 
en que aten tar de nuevo contra esos derechos. Todos sabéis 
que la Iglesia católica profesa el dogma de la resurrección de 
la carne, lo cual hace que los cem enterios sean una cosa esen­
cialm ente religiosa.

Por el proyecto que se discute se propone la incautación 
por el Estado de los cem enterios, y todos sabemos ya lo que 
quiere decir esa palabra. Se tra ta  de una violación term inante 
y com pleta del derecho de propiedad y de la libertad  de con­
ciencia. Que la Iglesia tiene derecho de propiedad sobre los 
cem enterios, es una cosa que no ofrece duda alguna. Ha te­
nido ese derecho desde su o rig en , y cuenta á su favor la pres­
cripción m ás antigua. Tanto es esto a sí, cuanto que estas m is­
mas Górtes kan reconocido esa propiedad en la ley (Je obliga­
ciones eclesiásticas.

E l Congreso sabe que los cem enterios rurales han sido fun­
dados por católicos, toda vez que hasta  ahora en España no 
h ay  m ás que católicos.

En el preám bulo del dictám en se supone que la Iglesia ha 
invadido las atribuciones de los M unicipios, y la verdad es 
que no se puede invadir lo que no existe, toda vez que la Igle­
sia es anterio r a la existencia del M unicipio; porque, como sa­
b é is , el Concejo nació e» la parroquia.

E n cuanto á las grandes poblaciones, hay  cementerios, 
como sucede en M adrid , que pertenecen á las Sacram entales

y son propiedad legítim a de corporaciones p a rticu la re s ; los 
hay generales que son propiedacl de la visita. E xiste tam bién 
la P a tr ia rc a l, propiedad de la m ism a, y no me citará  la co­
m isión ningún cem enterio que no sea propiedad de una  cor­
poración particular ó eclesiástica.

Respecto á la libertad de conciencia, no necesito esforzar­
me mucho para dem ostrar que se viola desde el momento que 
se obliga á enterrar al católico con el hereje; desde el momento 
en que el sacerdote católico, al celebrar sus actos religiosos, 
ha de estar oyendo el discurso del ateo y 'p resenciando  el in­
sulto á sus dogmas.

Se viola además la libertad de cultos., porque se impide 
.poner en los cem enterios ni iglesia, ni cap illa , ni m anifesta­
ción alguna del culto. Es verdad que en el d ictám en se dice 
que se pueden poner en los sepulcros los signos religiosos que 
se quieran ; de modo que al lado de la cruz se osten tará  la me­
dia luna, si la hubiera.

Yo desearía saber la causa determ inante de este proyecto; 
yo quisiera que se me dijese si las cosas no seguían un curso 
tranquilo  y pacífico. La Iglesia tenia terrenos en que enterraba 
á los herejes, á los poquísim os protestantes que había en E s­
paña, no aum entados con la libertad de cultos. ¿ A qué, pues, 
pertu rbar ni ir r ita r  el sentim iento religioso del país?

Nadie hasta  ahora ha atentado contra esta propiedad de la 
Iglesia: la Convención fué la única que se ocupó de esto; y 
cuando Napoleón I tra tó  de reconstruir el poder de la F raiicia, 
lo prim ero que hizo fué reconocer á la Iglesia el derecho á los 
cementerios.

Si esos protestantes invisibles; si esos judíos que hablan  de 
venir á España á sacarla de la m iseria quieren cem enterios, 
que los hagan. ¿.No decís vosotros que el que quiera m isa que 
la pague? Pues que construya cementerios el que los quiera. 
Así sucede en todas partes; nádie quiere esa confusión absurda 
de católicos, impíos y herejes.

Nosotros no pedimos m ás que el derecho común civil; no 
pedimos privilegio alguno; nos basta el derecho com ún en este 
asunto , así como no pedimos ninguna cosa especial para E s­
paña, sino lo que se está practicando en todas partes.

Exam inando las causas racionales que hayan  podido inspi­
ra r  este proyecto, no encuentro sino dos, ám bas vergonzosas: 
el ódio y el miedo. Odio á la Iglesia católica, porque atacais á 
los cementerios católicos y dejais á salvo á los p ro tes tan te s ; y
miedo  ¿sabéis á qué teneis miedo? A contaros. Cuando se
está en la fuerza de la vida es m uy fácil echarle de esp íiltu  
fu e rte ; entonces sienta bien la sonrisa do V oltaire en los labios; 
pero cuando se aproxim a la hora de la m uerte , cuando el pa­
sado nos aparece som brío y el porvenir oscuro, entonces se lla­
ma al sacerdote; y vosotros, que lo conocéis, no queréis que se 
entierren aparte los im penitentes, porcjue entóncés se desharia 
el engaño de creer que sois muchos, cuando sois m uy pocos, y 
sólo aparecéis m ás porque meteis m ucho ruido.

Y esto que digo se ve confirmado por la historia.
E n B ruselas las com pañías de solidarios y libre-pensado­

res, que se han comprometido á rechazar al sacerdote des(ie el 
nacim iento hasta la m uerte, son los que m ás trabajan  por la 
secularización de cem enterios; y  habiéndose establecido ce­
m enterios comunes, como los católicos no iban á ellos, estaban 
desiertos, y entónces hasta  robaban los cadávares para  aum en­
ta r su número.

Yo comprendo que vote este proyecto el Sr. R om ero Girón, 
que es socialista ; pero no me explico que le voten los ind i­
vidualista^. Si á pesar de todo lo hacen no sé qué d irán  si 
m añana se viene pidiendo el reparto  de tie rra s  , ó se presentan 
los socialistas á deducir las consecuencias de los principios que 
estáis sentando ; contestareis con los cañones, con aquella ú l­
tim a razón de los R eyes, que ha  venido á ser el prim er sofis­
m a de los pueblos. Nosotros d irem os: dejad pasar la  ju s tic ia  
de Dios.

E l Sr. M í i e l v e s : No sabia que iba á tener la honra  de 
contestar al Sr. P id a l ; pero sus últim as frases me han obli­
gado á ello. Me encuentro en mejores condiciones, porque soy 
ind iv idualis ta , y como tal debo decir que en este proyecto no 
hay nada que no esté dentro de ese criterio.

Tam bién me hallo en condiciones favorables en lo que se 
refiere á la cuestión re lig io sa , porque ni ódio á la Iglesia ca­
tólica , ni la tengo miedo. Hace bastantes a ñ o s , cuando reglan 
otras leyes, que me encon traba , y no por m i voluntad, fuera 
de su sen o , y la considero además un cadáver.

Reconozco que ha sido un gran medio de progreso, y quizá 
la única ilustración durante algunos siglos; pero su tiempo ha 
pasado. P ara  im ponerse á las demás poderes del Estado le ha 
sido preciso ya en estas últim as épocas aliarse con el Trono, 
y hoy mismo la insurrección que existe en algunas provincias 
lleva por lem a el Trono y el altar.

Siento que el Sr. P idal no haya  tenido tiempo para estudiar 
este dictám en; porque si lo hubiese hecho, se hub iera  conven­
cido de que aquí no hay violación del derecho de propiedad, 
ni de la libertad de conciencia.

P retende el Sr. P idal dem ostrar que la Iglesia no ha  in v a­
dido las atribuciones del Municipio, m anifestando que la exis­
tencia de estos es posterior á la de la Ig le s ia ; pero la de la so­
ciedad es an te rio r, y tam bién tiene sus derechos. Por lo demás, 
esa invasión está dem ostrada con lo sucedido en tiempo del 
Sr. González Brabo.

Sabido es que por aquella época los m ayores contribuyen­
tes de una población construyeron un cementerio, cuya^ vigi­
lancia encomendaron al Alcaide; pero el Cura se apoderó dé la  
llave del cementerio, y dijo que era suyo; y aquella propiedad 
fué incautada por el Cura párroco.

Ha manifestado el Sr. P idal que se obliga á en terrar á los 
católicos confundidos con los herejes, cuando cabalm ente es lo 
que querem os evitar, y para  eso dejamos á la Iglesia católica y 
á las sociedades particulares sus cementerios privativos, donde 
no tendrá entrada n ingún impío ni hereje. De modo que es 
Completa la libertad de conciencia lo que nosotros queremos. 
P ara  convencerse de ello basta leer el art. S.* del proyecto que 
se discute, que dice así:

«Los A yuntam ientos, y en su representacicin los Alcaldes, 
se incau tarán  inm ediatam ente después de publicada la presente 
ley de los cem enterios existentes que no pertenezcan á empre­
sas ó fundaciones particulares.

»En los pueblos que carezcan de cementerios, ó en donde los 
existentes no se acomoden á las prescripciones de esta ley y 
reglam entos que se dicten para  su ejecución, se procederá á 
construirlos con cargo al presupuesto m unicipal en el térm ino 
im prorogable de un año.

«Los cem enterios que en la actualidad pertenezcan á em pre­
sas ó fundaciones particulares continuarán rigiéndose como 
hasta  aquí por las reglas de su fundación, en cuanto no con­
travengan las disposiciones adm inistrativas que ex istan  en la 
m ateria  ó puedan adoptarse en lo sucesivo. En todo caso de­
berán atem perarse desde luego á lo prevenido en los a rtícu ­
los 4.b 5.*, 6.“, 7.° y 8.* de esta ley.w

T am bién se lam enta el Sr. P idal de que se viola la libertad  
del católico; pero no tiene en cuenta para nada que hoy se está 
violando la de los que no lo son. A yer mismo se nos ha  dicho 
aquí que al cadáver del Secretario de un A yuntam iento se le 
ha  dado sepultura en un terreno destinado al pasto de cerdos.

lugar no m uy adecuado, y en lo que la Iglesia no se ha m os­
trado m uy generosa ni m uy caritativa.

Hános hablado el Sr. P idal de los m ontes de oro que han 
debido traernos los protestantes. No es culpa nuestra el que no 
lo hayan hecho, sino de los que procuran que esto no succdca 
arm ando ruido.

Persuádase, pues, el Sr. P idal do que la causa que defiendo 
está perdida. Nosotros' no querem os desposeer á la Iglesia do 
nada. Tenga en buen hora la Iglesia católica sus cementerios^; 
})ero ténganlos tam bién los demás. Aquí no so viola dereclio 
alguno, ni tampoco la libertad de conciencia, que, por el con­
trario, tratam os de enaltecer.

El Sr. PicEaB: A unque he exam inado el dictám en con al­
guna prem ura, no ha sido con tan ta  como el Sr. Huclves , que 
sin duda nq le ha leido, puesto que dice que no se pueden r o n -  
fundir en un mismo cem enterio los de d is tin tas religiones, sino 
que so han de constru ir a islados, y el proyecto no dice eso. 
La prueba de ellb es que no se perm ite que se construya en 
los cementerios iglesias ni capillas, ni haya o tra  señal cxtorios* 
de culto alguno. No veo, pues, razón alguna para  este proyecto 
más que las que ántcs he tenido ya el honor de indicar.

Dice el Sr. Huelves ,que la Iglesia católica es un cadáver. 
Esto nádie puede creerlo , cuando tan tas pruebas de v italidad 
está dando; pero quién sabe si la Iglesia católica, que ha  sali­
do vencedora de su lucha con el paganism o y de tan tas o tras 
luchas como ha venido sosteniendo, estará destinada á perecer 
bajo los rudos golpes del espiritism o del Sr. Huelves.

S. S. ha querido dem ostrar que la Iglesia no tiene dereclm 
á los cem enterios, fundándose en la preexistencia del Estado, 
y á este argum ento nada tengo que hacer más que callar y 
sentarme.

El Sr. f S a e l v e s :  Insisto en que no hay  la violación do 
derecho ni de libertad de conciencia que supone el Sr. P i­
dal. Los cementerios, dice el artículo, pertenecientes á em])re- 
sas ó fundaciones particulares continuarán rigiéndose corno 
hasta aquí por las reglas de su fundación; de modo que queda 
completa libertad á la Iglesia católica para tener cem enterios 
privativos suyos. Lo que se quiere es poner á todos en igual­
dad de condiciones.

Por lo demás, si es cierto  que la Iglesia católica ha tr iu n -  ■ 
fado en tantas luchas y destruido tantos enemigos, no ha po­
dido vencer ni destru ir las ciencias naturales. El espiritism o 
no puede atacar á lo que está fuera de su alcance: la Iglesia 
católica es iba á decir m uy pequeña á los ojos del espiritis­
mo. Nosotros no tenemos fé; tenem os verdades y hechos.

E l Sr. P sd a B  : Dice el Sr. Huelves que el proyecto re s­
peta , y para ello nos ha leido uno de sus artícu los, lo que la 
Iglesia posee h o y ; y si esto se h a c e , no sé á qué viene esto 
dictám en.

S. S. nos ha hablado como in d iv id u a lis ta , y yo pudiei*a 
citar algunos individuos de esa escuela , por ejem plo, el señoi' 
Marqués de S a rd o a l, que sin embargo no opina como el seño]* 
Huelves.

Respecto á la ú ltim a indicación del Sr. H uelves, no quiero 
dócil’ nada. Según S. S . , la Iglesia católica nada es ante el es­
piritism o. Podrá ser en su consecuencia el Evangelio libro su­
blim e, que es la expresión verdadera de la  m oral más pura; 
deberá ceder supuesto  ante el A lm anaque espiritista que acaba, 
de darse á luz.

E l Sr. y  fifiévia: Ya lo sabéis; ya oslo  ha d iclio la
com isión: la síntesis del proyecto que se discute se funda en 
que la Iglesia católica pertenece al pasado, que es un cadáver, 
y siéndolo se la debe despojar de los cementerios ; se funda en 
que la Iglesia católica no resiste á los principios de la ciencia, 
y debe ceder su civilizador torrente de esplritualism o ante un* 
estéril espiritism o que no comprendo ni me explico que nádie 
comprenda.

No pensaba tom ar parte en este debate; pero al oir esto do 
labios de la comisión no he podido ménos de pedir la palabra. 
El proyecto habla sido brillantem ente inipugnado por m i ami ­
go el Sr. Pidal, y para  nada necesitaba S. S. mi pobre auxilio; 
pero una vez en el uso de la p a la b ra , en traré  en la im pugna­
ción del proyecto.

Es triste  cosa discutir sobre aquello que se relaciona con. 
la m uerte, y m ás triste tratándose de un Congreso cuyos dias 
están contados, y de un Gobierno que ve acercarse su fin do 
una m anera evidente, y entre cuyos individuos hay algunos 
que están ya ahí de cuerpo p resen te , siendo una protesta viva 
contra gran parte de la política de ese mismo Gobierno.

E s co stu m b re , Sres. D ipu tados, sobre todo cuando de h e­
chos históricos se trata, censurar ágriam ente la conducta de 
los griegos del bajo Imperio, porque se ocupaban de cosas fú­
tiles m iéntras se les venia encim a la torm enta que debía an i­
quilarlos.

Yo no sé lo que d irán  de nosotros las naciones extranjerc^m 
cuando vean que en estos mom entos suprem os, cuando toda 
clase de cuestiones sociales y políticas nos am enazan por to­
das partes; cuando la guerra  civil arde en algunas provincias, 
venimos aquí á d isputar á la Iglesia la som bra que vieiio 
prestando á los cadáveres.

Después de todo, ¿cuál es el espíritu  principal de este pro­
yecto? El que viene siendo en otros muchos; el de hacer que 
desaparezca la idea de la divinidad de todas partes, hacer que 
esa idea que acompaña al hom bre desde su nacim iento hasta 
la m uerte quede destru ida por completo. Y ese espíritu  prin ­
cipal que dom ina en este proyecto se ve claram ente en el a r­
tículo 3.% que dice lo siguiente:

«Los cem enterios (jue se construyan de nueva p lanta ó so 
reedifiquen en cum plim iento de la presente ley se cerrarán  
con tapia, pero sin más ig lesias , capillas ni otras señales ex te­
riores de culto alguno que las que los particu lares, sea cual 
fuere su religión, individualm ente ó asociados, tengan por cojv 
veniente erig ir y m antener como poseedores de las sepulturas 
respectivas, m ién tras lo fueren.»

Es decir, que lo que aquí se quiere es arro jar la cruz de los 
cementerios, ese signo que viene inspirando las ideas más su ­
blim es á la hum anidad en este país, cuyo único sufragio un i­
versal es el catolicismo.

Yo, señores, que he recorrido muchos puntos de Europa, 
A sia, A frica ; yo, que he visitado cementerios donde se hace 
ostentación de gran magnificencia, y cem enterios de la m ás 
hum ilde pobreza, he encontrado en todos ellos la idea de la 
m uerte simbolizada en un signo re lig io so ; en los cristianos el 
signo de la cruz, y el requiescant in  pace que la Iglesia cató­
lica h a  dictado como la palabra más apropiada para el raposo 
eterno. En vez do esa cruz y esas palab ras, rodead á los ce­
m enterios, que siempre fueron una m ism a cosa con la Iglesia, 
de vuestras instituciones civiles. ¿A dónde habrá ido á p ara r 
el santo respeto de a(juellos sitios?

Me diréis que el individuo puede poner en las sepulturas 
cuantos signos quiera; pero sólo puede entenderse con los r i ­
cos; y yo,"en nombre de los pobres, de los que estoy m ás pró­
xim o que de aquellos, en nom bre de las ideas dem ocráticas es 
pido que nos dejeis descansar, que dejeis descansar á los po­
bres á la sombra de la c r u z , bajo la cual descansan nuestros 
padres. En algunas partes, por ejemplo, en las Ciudades libres 
Anseáticas, allí donde existen los Gobiernos m ás dem ocráticos 
que se pueden desear, hay  cementerios particu lares y  puede
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haberlos generales, pero con subdivisiones para las diferentes 
Iglesias, y sólo están bajo un m uro general las Iglesias cris­
tianas; es decir, las que existen al amparo de la cruz.

E s costum bre, señores, ven ir aquí á decir con alguna lige­
reza  lo que liay establecido en las naciones e x tran je ra s ; pero 
los que en esos cem enterios extranjeros hemos dejado al abrigo 
de la cruz pedazos de nuestro  corazón sabemos m ejor lo que 
en ellos existen que los que los estudian desde aquú

Esto responde á un sistem a completo; se despoja á la Ig lesia 
de su propiedad, y á la sociedad de la idea de Dios.

La Iglesia católica ha creado para  los pueblos hospitales. 
Escuelas y sepulturas; y después de haberle quitado los hos­
pitales y las .Escuelas, queréis arrebatarle  ahora las sepulturas. 
Pero es que en este proyecto se falta á m uchos princip ios, y 
evidentem ente so ataca á la propiedad; yo os digo : dejadle la 
som bra de la cruz y os le voto. Si quitáis esa som bra, E uropa 
os relegará al número de los pueblos bárbaros, porque sólo los 
bárbaros están hoy fuera de la cruz; vuestros cem enterios se­
rán  meros pudrideros, alm acenes de huesos, m ás ó menos 
aseados.

En un artículo del proyecto se dice que los A yuntam ientos 
se incautarán de todos los cem enterios que no pertenezcan á 
particulares. Si el criterio  de la  com ision 'es que la Iglesia ca­
tólica debe considerarse como una sociedad particular, yo, por 
m as que me duela esta opinión, nada tendría que decir; y  puesto 
que hoy todos los cem enterios son católicos, todos quedarían  
para  la Iglesia; pero si lo que se quiere únicam ente es a rreba­
ta r  á la Iglesia los campos santos que legítim am ente posee,

■ dejaré mi calm a hab itual para  deciros que es una verdadera 
rapiña.

Téngase entendido que nosotros no nos oponemos á que 
h ay a  cem enterios para todas Jas Ig le s ia s ; pero Cjueremos que 
estén separados, y que los actuales sigan siendo propiedad de 
la  Iglesia que los adquirió y estableció. De consiguiente, seño­
res Diputados, yo combato el proyecto: p rim ero , porque ataca 
la propiedad de Ja Iglesia; y segundo, y principalm ente, porque 
establece la posibilidad im pía de que ex istan  cem enterios sin 
signo exterior ninguno de culto. Yo ruego á los Sres, D iputa­
dos que se fíjen bien en esto y que me digan si quieren des­
cansar fuera del am paro de la c ru z , signo de c iv ilizac ión , de 
redención y de esperanza.

La m alicia h a  dicho que en este proyecto hab ía  un gran 
negocio relacionado con los cementerios de Madrid. Yo no he 
de en trar en esto asunto; pero sí diré que si este proyecto llega 
á ser ley, se creará una verdadera industria  de explotación 
sobre los cadáveres. (FA Sr. Marqués de Sardoal 'pide la pala­
bra.— Varios Srcs. Diputados: ;,Qué sucede añorad) A hora los 
gastos que se hacen son los que la vanidad ó la piedad quiere 
h ace r; pero el enterram iento es y h a  sido siem pre gratu ito  
para  los pobres.

Orco que he dicho lo suficiente; y esperando que el G-obier- 
no diga su pensamiento acerca de este proyecto, me siento^bn 
la con lianza de que no será aprobado.

El Sr. Marqués de : He pedido la palabra para
una alusión, precisam ente cuando el Sr. Jove y Hévia ha pim- 
nunciado la palabra «cadáveres,» y el Sr. Suarez y García me 
ha  preguntado si era yo difunto. No: no me doy por m uerto ni 
individual ni colectivam ente ; individualm ente porque estoy 
hab lando , y colectivam ente porque el partido radical á que 
pertenezco está muy vivo. La alusión á que voy a contestar 
me la ha hecho e lS r. P ida!, quien h a  creído que estaba en d i­
sidencia con mis amigos en esta cuestión. No es exacto; y si 
bien analizando detenidam ente el proyecto podría haber algún 
punto secundario en que disin tiera de e l , en el fondo y en los 
principios estoy conform e,'

Mientras la Iglesia ha tenido una intervención directa en 
todos les actos de Ja vidadiiimana, claro es que ha debido in ­
tervenir en las manifestaciones de la vida dolos españoles que 
eran legahnente católicos; pei'o la libertad de cultos se ha de­
cretado; los moldes de la unidad religiosa se han roto, y es ne­
cesario que el Estado cacepte las consecuencias que de esas re ­
formas se derivan, estableciendo al lado del carácter religioso, 
bajo el cual puede considera]* toda religión positiva, un carác­
ter sintético; el carácter de c iudadanía, ante el cual todos so­
mos iguales, y para cuyo ejercicio tiene que establecer reglas 
comunes á todos nosotros. De acjuí h a  venido la ley del ma­
tr imonio civil, con arreglo á la cual el ciudadano, cuando con­
trae matrimonio es ciudadano, por más que tenga el carácter 
ílo católico, que puedo desarrollar fuera déla  acción del Estado.

Otro tanto s u c c í I c  con los cem enterios.. Votada la libertad 
religiosa, nos encontrábam os en este d ilem a: () declarábam os 
que el ontorra miento de los cadáveres correspondía por derecho 
n a tu ra l al E stad o , y que por d ere olio natu ra l to^bis Ies indi- 
vudiios le tenian á ser enfcrrailos, en cu.yo caso era .m'?osario 
que la ley de secularización de cementerios viniera, ó queda­
ba más bajo el dominio de la antigua legislación: y en este 
caso teníanlos (pm apelar á iiii |VL‘Oí,>odq]tiicnto qiu' dh se  al F s-  
tado la fuerza coei-civiva noi;'csarÍ.a para obligar a la lulosia á 
que catorrase á íoilos los cludcadanos, prara.. lo cual i nimbamos 
que atentar ú lus dcreídios: mismos de la Iglesia. Yo- shmío, se­
ñores, que algunas jicrsonas y algairios periódicí)-r¡ lo lla­
m an radicales se lia.gan eco de una vulgariilad, qm' . en
suponer que es digno de castigo el Cura que se niu^-i . en ter­
ra r  en lugar sagrado á aquel que no ha cumplido c.i h  h .na  de 
la m uerte con los deberes religiosos que impone r qigion 
eatólica.

Yo conozco que un Cura tiene el derecho, y rrhm aun , el 
uebcr de no en terrar em lugar sagrado á la persona que ha 
mauifestado con signos exteriores que se encuentra fuera de la 
Iglesia católico; pero entiendo tam bién que el Estado tiene el, 
diober de dar decorosa sepultura á todo ciudadano que m uera, 
pertenezca á la religión que quiera.

Y yo, que no soy apasionado , debo decir que por razón de 
haber ejercido un cargo público de elección popula? me he 
visto en la necesidad de in tervenir en casos de esta naturaleza; 
y  cúm plem e m anifestar que no es de la Iglesia ni de los cléri­
gos de r¡uicnes puedo principalrnente quejarm e , sino do esas 
asociaciones ])articulares, de esos fariseos de levita que explo­
tan la religión y se enriquecen por medio de las empresas de 
cementerios. La vanidad ha sido explotada por medio de la 
religión, de la m ism a m anera que ciertos partidos políticos 
áesoreidos. presentan como punto de doctrina y hacen origen 
ue provecho lo m ás santo y lo m ás sagrado, los sentim ientos 
religiosos, que son los que constituyen la base y la esencia 
m oral de todos los pueblos;

He contestado, pues, á la alusión del Sr. P idaL  y vuelvo 
á repetir que es m uy posible que me encon trara  por razón de 
mis opiniones, acaso extrem adas, en alguna disidencia con 
mis compañeros respecto de ciertos detalles; pero que no p ue­
do ménos de estar conforme en el pensam iento principal de 
este proyecto. Y hasta  tal punto llevo mi lealtad y mi franqueza, 
que no tendría  inconveniente, aunque lo com prendiéram os 
bajo^distinto punto do v is ta  el Sr. Pidal y y o , en firm ar una 
enm ienda para resolver satisfactoriam ente algunas dificultades 
que puedan surgir en la aplicación de esta ley. Es m uy posi­
ble querías opiniones de S. S. y las mías se pudieran  conciliar 
en m uchos puntos p rác tico s, si bien habíam os de encontrarnos

necesariam ente en un punto de intersección que d iv id iria nues­
tra s  respectivas creencias.

E l Sr. j r o v e  y  BJaévsa: Voy á prescindir de rectificar al­
gunos puntos que el Sr. M arqués de Sardoal ha  tratado, porque 
sus últim as palabras me dan la esperanza de no haber perdido 
el tiempo, y de que se pueda llegar á  una enm ienda que mejore 
el proyecto, devolviéndonos la  Cruz del R edentor; pero nece­
sito que S. S. me diga si al hablar de partidos que quieren 
aprovecharse de principios extraños ha  querido referirse, no 
solamente á mí, sino al partido  á que pertenezco, porque en 
este caso le d iría  que está completam ente equivocado.

El Sr. Marqués de íSarcB oal: No se apasione el Sr. Jove y 
Hévia. Guando en E spaña nádie tenia el derecho de decir lo 
que pensaba en m aterias religiosas, podia tener algún m é­
rito  hacerse partidario  de estas ó de las otras ideas: hoy no lo 
tiene; y por tanto no tiene im portancia el proclam arse aquí 
partidario  de cualquiera religión. Por consiguiente, no me r e ­
feria yo al Sr. Jove y Hévia, ni he podido decir que S. S., ó 
un partido político determ inado, se aprovecha de un principio 
religioso para un fin particu lar.

Yo hablé genéricam ente; pero si por ven tu ra  hub iera  en 
nuestra  política ó en la de cualquier otro país un partido que 
explotara los principios religiosos en provecho propio, á este 
partido y no á otro me habría  referido yo. Yo señalo que hay  
partidos de esa n a tu ra leza ; no sé si uno de ellos es el partido 
á que S. S. pertenece. S. S. debe saberlo. U nicam ente advertiré 
á S. S., que si la alusión que S. S. ha creído que yo le hacia 
me la hubiera dirigido S. S. á mí, no me hub iera  dado por 
■aludido, porque excusatdo nonpeU ta accusatio m anifesta. T am ­
poco quiero yo decir que arguya m alicia por parte del señor 
Jove y Hévia esta declaración que se ha  levantado á hacer. 
B asta que diga que yo en su caso no me hub iera  ofendido, 
aunque me hubiera  acusado de reaccionario ó de demagogo.

El Sr. (Gómez): Se suspende esta d is­
cusión, y tiene la palabra el Sr. M inistro de Hacienda.

El Sr. Ministro de ISiEicseííscSa: Voy á, ocupar por breves 
momentos la atención de la Cám ara sobre un asunto grav ísi­
mo relativo al presupuesto de gastos. E n los pocos dias que 
llevo al frente del departam ento de Hacienda no he podido ha­
cer un estudio detenido de los presupuestos; pero por v irtud  de 
los acontecim ientos económicos realizados- en esta ú ltim a 
quincena , puedo decir que hay  en el presupuesto de gastos 
ciertos puntos que exigen, á mi modo de ver, un  cambio com ­
pleto.

Me refiero á cuatro artículos principales: uno de los cuales 
afecta á las cargas de justic ia , otro á las obligaciones de ferro­
carriles, otro a la Deuda del personal, y otro á la Caja de De­
pósitos. En el artículo  de las cargas de justic ia  se autoriza  la 
conversión de ellas en un capital representado por la Deuda 
del 3 por 100, lo cual trae ría  consigo la posibilidad de em itir 
400 m illones en títulos. P or el que se refiere á las obligaciones 
de ferro-carriles, que representan unos l.fiOO millones, hab ría  
que em itir 3.000 m illones de treses. En la Caja de Depósitos 
hay  una garan tía  en papel del 3 por 100 de los'iinponentes vo ­
luntarios, que asciende á unos 800 m illones; y este capital, si 
variáram os una de las condiciones á que se encuentra  afecto, 
podría salir á la plaza.

Por ú lt im o , se m anda al Gobierno presentar un  proyecto 
de ley sobre la consolidación de la Deuda del p e rso n a l, qpe se 
puede calcular en .unos SOO millones. Añadiendo á todas/estas 
cantidades el im porte de las subvenciones de los ferro-carriles, 
que se pagan en treses, y que puede ascender á otros 600 m i­
llones, resu lta rá  que hab rá  que em itir más 3.000 millones, de 
treses. Y si á esto añadim os la em isión, que según la ley del 
Banco hipotecario hay  que hacer, llegarem os á la sum a de 10.000 
millones.

Y'o dejo á la consideración de los Sres. Diputados el efecto 
que produciría tan considerable emisión de títulos. He creido 
por tanto que era necesario modificar estos cuatro  artículos; y 
por eso, contando con el asentim iento de la  comisión, vengo á 
m anifestar á la  C ám ara la necesidad absoluta de que se re tiren  
estos cuatro artículos, ó toda la parte del presupuesto de gas­
tos á que afecten, pafa  presentarlos de nuevo con las modifi­
caciones necesarias.

Yo, Sres. D iputados, en un plazo breve he de tra e r  á las 
Córtes la cuestión de H acienda ín te g ra , y he de m anifestar 
cuál es el verdadero estado del T esoro , sin exagerarlo  ni en 
sentido optim ista n i en sentido pesim ista;, y me lisonjeo con 
la esperanza de que he de presentar la cuestión de tal m anera 
que todos los Sres. D iputados han de com prender cuál es la 
situación del Tesoro como pueda com prenderlo el m ism o Mi­
nistro  de H acienda. Entonces esta-g ran  cuestión se resolverá, 
no por la voluntad de un M inistro, sino por la voluntad de los 
Cuerpos C olegísladores, después de una am plia discusión. Si 
llego ú  in terp re tar el pensam iento de la Cámara, yo continua­
ré en este puesto y llevaré á cabo mis ideas; si no lo consigo, 
es claro que la persona que mejor interprete las ideas de la 
Cám ara será la que le realice. Por ahora lo que hay  que hacer 
esfevitar esta nueva emisión de treses, y ruego á la comisión 
que re tire  los artículos á que me he referido.

E l Sr. : Como individuo de la com isión
de presupuestos, me levanto á ind icar: primero, que la com i­
sión, por v irtud  de las excitaciones del Sr. Ministro de Ha­
cienda, ha  acordado proponer al Congreso la re tirada  del a r t i­
culado del proyecto y la sección priinera; y segundo, que esta , 
re tirada  no im plica ni d irecta ni indirectam ente las opiniones 
de la comisión, y que por tan to  le queda ín tegra su libertad  
para  deferir ó no á las exigencias del Sr. Ministro de H acien­
da. E n este sentido, pues, la comisión re tira  el dictam en del 
articulado y la sección prim era.

El Sr. V scepa’esideí!B.í<e (Gómez): Continúa la discusión 
pendiente.

El Sr. F l d a l  y  : He aludido al Sr. Marqués de S a r­
doal, porque le oí decir en-otra ocasión que, m irando este asunto 
bajo un punto de v is ta  p ráctico , consideraba la propiedad de 
los cem enterios como la propiedad de una casa que un p articu ­
lar hacia para que h ab ita ran  en ella solamente cojos.

Esto mismo he oído decir a l Sr. Duque de V erag u a , al se­
ñor V illaverde y á o tras personas de-la escuela individualista, 
que em iten y sostienen sus opiniones noblem ente s in 'ape la r á 
la fuga á que están apelando los individualistas de esta C á­
m ara. Estas leyes pasan en el m ayor silencio, sin que haya 
un solo M inistro que diga si las acepta ó no ; votan unos cuan­
tos; la ley pasa, y la m ayoría indiv idualista  cree que cumple 
con su deber huyendo , en vez de estar aquí para defender sus 
ideas.

El Sr «Pove y  : Celebro que liaya pasado algún
tiempo desde que el Sr. Marqués de Sardoal me a lud ió , y lo 
celebro porque se h ay a  tratado de H ac ien d a , objeto principal 
á que nos han enviado los pueblos, con las indicaciones que 
ha hecho el Sr. M inistro del ra m o , por más que versen sobre 
el p resupuesto-de un  ejercicio que habrá  term inado cuando 
term ine su discusión.

Decia el Sr. Mearqués de Sardoal que excusaHo non peU ta  
nccunitio manifesta. Yo no tengo la culpa de que las cuestiones 
religiosas se d iscu tan  aq u í; la culpa es de quien las trae . Yo 
veo arrancar ha cruz de los cem en terios, y protesto contra ese

acto. Es cierto que el Sr. M arqués de Sardoal h a  desvanecido 
m is escrúpulos diciendo que no aludia á mi persona.

Sin embargo, se h a  expresado en ciertas hipótesis, y en h i­
pótesis he dicho que hay  partidos que especulan con ciertas 
ideas de religiosidad: hablem os francam ente y dejemos á un 
lado las hipótesis; porque si de hipótesis se trata, tam bién pu­
diera decirse que hay  partidos que especulan con ideas de im ­
piedad. Dejémonos, pues, de hipótesis ; creám onos los unos á 
los otros sinceros, como lo somos en rea lidad ; porque de las 
hipótesis m alvadas que aquí se pueden hacer el público de­
duce que todos somos peores.

E l Sr. I t o m e r o  © a ro i i :  Si alguna persona ex traña  á 
nuestras costum bres parlam entarias hub iera  penetrado aquí 
hace un mom ento, hub iera  creido que se hallaba en un Conci­
lio ó en una  Academia. Ŷ o no sé por qué algunos Sres. D ipu­
tados tienen tanto afan por hacerse órganos de una  com unión 
católica, y por presentarse como investidos de insignias pon ti­
ficales para  lanzar ataques á las creencias de los Sres. D iputa­
dos. Yo creo que esto es  im propio de nosotros. Tenemos el ca- 
rác te r de legisladores: vam os á d ictar leyes para un país don­
de puede haber individuos de todas las religiones, y  la p rim era 
cuestión que se nos presenta es esta: ¿es de la  competencia del 
Estado establecer los preceptos necesarios para  la construcción 
de los cem en terio s, como lugares dé inhum ación de los que 
m ueren en España?

Yo no tengo que hacer profesión de fé religiosa, y  por con­
siguiente no he de tra ta r  la cuestión bajo este punto de vista. 
Yo respeto las opiniones de todos, como deseo que se respeten 
las m ía s ; ven taja  inapreciable de este rég im en , que no ten ía­
mos en los tiem pos por que suspira el Sr. Jove y Hévia.; y si 
sus rem otas esperanzas llegaran á realizarse, yo recordaría  á
S. S. cuál ha sido la to lerancia,del partido avanzado. A fortu­
nadam ente para  noso tros, creo que no hab rá  ocasión para  
que S. S. se acuerde de eso.

H a indicado el Sr. Jove y H év ia , s in o  he comprendido 
m a l , que se hab ía  esparcido por ahí un rum or que a tribu ía  á 
este asunto de la secularización de cem enterios el carácter de 
un verdadero negocio por lo que respecta á los cem enterios de 
Madrid. Yo personalm ente, sólo recordaré á S. S. que cuando 
no se podia pensar en esparcir ese rum or , allá en las Córtes 
Constituyentes, tuve el honor de som eter á su deliberación el 
mismo proyecto que ahora se discute ; y no lo reproduje en 
otras legislaturas porque lo hab ía  aceptado como program a el 
partido  radical.

E n esta legislatura , y después de haber prom etido el Go­
bierno llevar á cabo la secularización de cem enterios, he p re ­
sentado con su anuencia, este proyecto. Yo no sé si aquí hay 
negocio; me tiene tranquilo , y Dios me libre de hacer negocios 
con cadáveres.

Y decia el Sr.' Jove y Hévia: «Si aprobáis este proyecto, vais 
á establecer una em presa de explotación sobre los cadáveres.» 
No he de contestar á S. S. de cuenta p rop ia : voy áacitar dos 
trozos de dos cartas de San Gregorio Magno, cuya autoridad 
no ha  de rechazar S. S.

E n la carta  l . \  párrafo 36, d irigida á Javier, Obispo de Ger- 
deña,*dice: «Una dam a ilústre  se me queja de que no teneis 
reparo en pedirle 100 sueldos de oro por en te rra r á su hijo; de 
m anera que agregáis á sus dolores una nueva tribulación, a r­
rebatándole parte de su patrim ordo. ¿Conviene á un. sacerdote 
hacerse pagar el preciO; de la tie rra  destinada á recib ir las car­
nes podridas? ¿Conviene á  un sacerdote sacar provecho del 
dolor y aflicción de un  cristiano?»

en la carta  8.^, párrafo p rim ero , d irig ida á otro Obispo, 
recuerda que, cuando A braham  compró tie rra  para en te rra r á 
su esposa, el propietario de ella no quiso el p recio ; y dice el 
Santo Papa: «Si un pcagaiio se avergüenza de considerar la 
sepultura como objeto de lucro, ¿qué se dir i de un Obispo que 
exige salario por en terrar á uno.de sus herm anos en Jesucristo?

Por consiguiente, si esta es una. cuestión de negocio , co­
menzó en el siglo HI, en que se establecieron los cem enterios, 
los cuales no se conocieron, como decia el Sr. Pidal,- desde los 
prim eros tiem pos del cristianism o.

Yo no sé cómo com prender á veces al Sr. Jove y Hévia, 
porque es el ejemplo vivo de un  contraste que no puedo ex­
plicar. S. S., que parecía un apóstol hace un mom ento, se nos 
ha presentado al principio de su discurso diciendo que cuando 
las cuestiones que'preocupan á E spaña son tan graves (supon­
go que alud iría  á la L iga) estamos como los griegos del bajo 
Im perio , discutiendo sobre una co-a fú til y risible. ¡R isible y 
fútil la cuestión de los cem enterios! ¿Considera S. S. de ])0i3a 
im portancia  el atentado que ayer denunció un Sr. Diputado 
(El Sr. Quiroga Vaz-quea, pide la palabra.) y todos los que se 
vienen cometiendo por los Curas negando sepultu ra  eclesiásti­
c a , á unos porque han comprado bienes nacionales, á otros 
porque se han casado civilm ente &c. &c.? ¿H em os de pasar 
nosotros por este tra n c e 'á  que nos quieren su je tar la  igno­
rancia, el fanatism o y quizá en ciertos casos la barbarie  de al­
gunos individuos de la Iglesia católica? Pues para  ev itar esto 
se ha traído el proyecto que se discute, reivindicando así tocios 
los derechos que al Estado corresponden en esta m ateria .

Y ahora yo, que ocupo una posición m ás despejada, según 
el Sr. P idal, por las declaraciones que otras veces he hecho, 
voy á tra ta r  la cuestión de la propiedad. ¿Es que los cem ente­
rios existentes en E spaña corresponden en propiedad á la Igle­
sia católica? ¿En v irtud  de qüé títulos? (El Sr. Jove y Hévia: 
Por compra, herencia ó donación.) Yo estoy seguro de que el 
Sr. Jove y Hévia, aparte de los de empresas, ó fundaciones 
particu lares, que no pasan de cinco, no podrá precisar sem e­
jan tes tí tul s, ni siqu iera  en el 6 por 100 de los existentes.

No ha poseído nunca la Iglesia los cem enterios que pueden 
por tanto  alegar como títu los la posesión y la prescripción. Y 
como ejemplo del predom inio del Estado en é s ta  cuestión, ci­
taré una ley de P artida .

La ley 3 . \  tít. X III, P a rtid a  lY, confiere eí derecho de en­
te r ra r  á los. Clérigos que sirven las parroquias, y en defecto de 
estos á otros Clérigos, y á los legos cuándo de los prim eros no 
hubiese, diciendo: «é si non pudieren haber otro Clérigo,. ,bieii 
lo pueden so terrar los legos;», lo cual com enta Gregorio López 
en esta forma: Mana alias esset inlm m anum  cadáver y jacere 
insepuUum. . . ,

Y hay que tener en cuenta que no so en te rraba  en, cem ente­
rios, sino en las iglesias; pues á pesar de eso la ley civil dic­
taba reglas como la que acabo de citar. Y según Ja, glosa, de 
Gregorio Lo.piez, se disponía eso. porque seria  inhum ano que el 
cadáver quedara insepulto.

E n 4783 se dió una pragm ática estableciendo los.,verdade­
ros cem enterios. ¿Y con qué .medios se fundaron los.cemejnte- 
rios? Con los fondos de Propios y, con contribucipnes (le.los 
vecinos'. E l predom inio del Estado ha sido siem pre reconocido 
en m ateria  de cementerios;, no ha,habido.m ás, sino,que h a  exis­
tido en estO; píenlo cierta  confusión y cierta  to lerancia po r parte 
del Estado. No, hablenios, pues, de despojos;giiO' .íaay aquí sino 
que el Estado, en m ateria  propia del Estado;, regula  las, re la­
ciones que, por decirlo a sí, han de establ(3,cerse en ese.pampo 
de la m uerte. , ^

Se ha dicho tam bién que, se quebran ta  la- libertad  de cultoSr 
mezclando en neflando consorcio los restos de los católicos con
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los (le aquellos que la Iglesia h a  rechazado de su seno. Y decía 
el Sr. Jove que esto no sucede en ninguna parte.

Pues b ie n : yo tiendo la vista al continente americano, y 
encuentro el cemeiiterio de Brokliñ en Nueva-York, y allí es­
tán enterrados juntamente los presbiterianos, los mormones, los 
espiritistas, los católicos y los no católicos. Esto mismo sucede 
en el cementerio del P. Lacliaisse. En Suiza y en x\lemania, no 
sólo son comunes los cementerios, sino que lo son algunas 
iglesias. La ley austríaca de 1863 estableció los cementerios 
comunes, y en Bélgica so determinó que habían de ser bendi­
tas las sepulturas, pero no el cementerio.

Y voy á citar al Sr. Jove y Hévia algunos textos que estoy 
segur® que no ha  de rechazar S. S . : son ,de San Agustín, de 
Monseñor Afl're, Arzobispo de París, de Gaudry y de Belce. Y 
si con estas autoridades me dirijo á esa multitud inconsciente, 
¿quién tendrá ra^mri, S. S. ó yo? Y no quiero citar á Portalis 
y á Napoleón, que nunca quiso deferir á las exigencias de la 
Iglesia en esta materia.

San Agustín, en su tratado dé Cura pro movUiis, núm. 6, 
dice: «Escuna obra de piedad y hum ana  enterrar^los muertos, 
y  es una obra religiosa sepultar ios junto á los mártires. Pero 
ante todo es un consuelo para los vivos.» ¿!\íe preguntáis si 
aprovecha á los muertos? No comprendo en q u é , á no ser que 
los vivos, pensando que aquellos están próximos á un  mártir, 
los recomiende mediante oraciones á estos protectores celes­
tes. Y tampoco hay iuconveniente en que los parientes ó los 
amigos recomienden el difunto á un mártir,  aunque los huesos 
de aquel no reposen, al lado de los de este.

«Núm. 7. Se puede y se debe orar por los muertos, cual­
quiera que sea el lugar donde reposen.» A falta de amigos y 
paivientes , la Iglesia "ruega por las almas de los que finaron; y 
si estas oraciones no se hiciesen , entiendo que las almas de los 
muertos ningún beneficio reportarían por razón del lugar en 
que descansen sus restos, aunque sean enterrados en lugares 
santos. Porque en de unitiva la oraciori es lo que aprovecha á 
los muertos^ y no el lugar en que se les, entierra.

La edición á que me refiero está aprobada en Roma; y digo 
esto para prever el argumento que los neo católicos hacen con 
frecuencia cuando se les cita un texto., diciendo que es falso, 
siendo así que yo no he encontrado documento más falso que 
las decretales de Isidoro M ercator, que me parece que han sido 
proclamadas como dogma infalible.

■ Mr. Affre, Arzobispo de P a r í s ,  en su tratado sobre adm i­
nistración de las parroquias,  sostiene que bajo el régimen de 
libertad religiosano se puede generalizar la sepultura religiosa, 
y la diferencia entre cristianos y los que no lo son debe limi­
tarse al interior de los templos.

Mr. Gaudry, en el tratado de la adm inistración de los cul­
tos, tomo página 636, dice: «En una parroquia católica el 
cem enterio es en general la sepultu ra  de los que m ueren en el 
culto católico, y es tam bién la sepultura de las personas m uer­
tas, cualquiera que sea su culto.» No es, pues, un  lugar espe­
cialm ente destinado á un c u lto ; es una sepultura de los ciu­
dadanos.

No cabe duda que la A utoridad puede disponer las condi­
ciones, el depósito, la inhum ación con la pompa que juzgue 
conveniente. Esto es,extraño á las cerem onias religiosas.

El Diccionario enciclopédico de la teología católica, publi­
cado en Alemania, por Wetger y Welte, dice á este propósito al 
tra tar  de los cementerios: «Fuera de los casos en que las leyes 
civiles establecen como pena la privación de sepultura ecle­
siástica, la nueva ley de policía ha  hecho obligatoria la inhu-, 
macion en los cem enterios; de suerte que la Iglesia no puede 
negar su participación en entierro á los pecadores notorios ó 
impenitentes.» La mayor parte de las legislaciones reconocen 
estas disposiciones disciplinarias de la Iglesia, que jam ás se 
le pueden arrebatar.

Por consiguiente, cada m iem bro de un Municipio, sin d is ­
tinción de comunión, tiene el derecho de hacer en terrar en el 
cementerio de su localidad; pero ningún eclesiástico está obli­
gado á en terrar sin el cerem onial .de la Iglesia á una persona 
de d istin ta  religión.

No hay, pues, que alarmar las conciencias, porque esta no es 
cuestión religiosa. Aquí no hay  religión del Estado, y m u­
cho ménos puede haberla del Municipio.

Por eso en el proyecto se dice que el cementerio no estará 
adornado con los signos de ninguna religión; pero dentro de 
aquel recinto se permi-o que en las sepulturas se ostenten 
esos signos; y hace más el proyecto: permite que dentro 
de aquel recinto se entiorren en una parte dada juntos ios ca­
dáveres de los que en vida profesaron una misma religión.

No hay motivo para oponerse á este proyecto, á no ser que 
se quiera mantener v ív a la  excitación del país haciendo cierta 
clase de argumentos, y sosteniendo la adarnia religiosa con una  
propaganda fanática y facciosa.

Nos habéis puesto en el caso de defendernos, y lo harem os 
con completa conciencia de nuestro derecho y de nuestra  
fuerza.

E l proyecto es la  reivindicación absoluta de las a tribucio ­
nes del Estado en esta cuestión, y no puede cederse un ápice 
en el asunto.

¿Queréis v iv ir librem ente en el recinto de los muertos? 
Pues podréis h ace rlo , pero sin poner un signo que d ig a : esto 
es exclusivam ente ca tó lico ; sin que nosotros podamos decir: 
esto es exclusivam ente hum ano ; que al ñn y al cabo en los 
ejemplos que nos están dando todos los dias los sacerdotes de 
la  Iglesia católica y los defensores de esta causa, entre las 
ideas de una  religión positiva y las ideas de hum anidad , son 
estas superiores y son las que vengo á defender para que todos 
en la vida y en la m uerte seamos respetados como la m oral 
exige y como Dios, que está en los cielos, lo manda.

E l Sr. y  la é v ísa  : E l Sr. Romero Girón h a  dicho
que yo he venido con cierta unción apostólica. ¡O jalá alcan­
zara  á tanto, que buena falta hacen hoy los Apóstoles para  
com batir las ideas de los que desentierran todos los errores de 
la Enciclopedia, y hasta palabras de textos sagrados para com­
batirnos con ellas, como si nosotros dijéram os que esta es m a­
teria  de dogma y no de disciplina, sujeta á condiciones de 
tiempo y de lugar ; pero triste es para el católico que se tr a i­
gan textos, siem pre respetables, para hacer de ellos un arm a 
de oposición contra la Ig lesia; y el Sr. Romero Girón lo ha 
dicho: este proyecto es un proyecto de guerra. ¿ Debe traerse 
aquí el espíritu  guerrero, ó el espíritu  racional y íilosóíico, 
que es el propio de los legisladores de un país? Así, espero que 
la tendréis no aprobando que desaparezca la cruz de la c iv i­
lización de los cem enterios; esto nos avergonzarla ante la 
Europa.

Veo que circulan por los bancos algunas enmiendas opo­
niéndose á los dos puntos principales del proyecto; á la des­
aparición de los signos religiosos, y á que se quite á la Iglesia 
la  propiedad de los cem en terios, y espero que las votareis. 
Dejad sólo al que, acusando á la sociedad española de plétora 
de propietarism o, la acusa tam bién de plétora de religiosidad. 
¡Ojalá eso fuera cierto! Pero el defecto de esta sociedad es pre­
cisamente el excepticismo religioso.

La propiedad de la Iglesia en los cem enterios es indudable; 
los ha  adquirido por donación, por construcción, por heren­
cia, por prescripción, por compra, por títu los legítimos, en una

palabra. Muchas fam ilia s , entre otras la m ía , regalaron esos 
campos á los católicos de la parroquia; infringís el derecho in ­
dividual de la propiedad y el derecho individual de asociación 
obligando á los católicos á asociarse en la m uerte en una 
asociación que creen nefanda.

No habléis, por tan to , de reivindicación de derechos. Pero 
se alegan algunos abusos que hayan podido com eterse, y que 
siendo excepciones son el elogio del clero. Y ¿de qué no se ha 
abusado en este m undo? Pero hay, in terés en aum entar esas 
acusaciones: sucede algún hecho irregular; se exagera, y se 
repite después en todas partes; y resulta que se tom an por he­
chos diferentes lo que no son más que diferentes repercusio­
nes del eco de un hecho aislado y lastim osam ente exagerado.

Al mismo tiempo que son estos im pertinentes, quería po­
nerse de acuerdo con las ideas de Obispos célebres: el Sr. Ro­
mero Girón decía que para él el en terram iento  no es m ateria 
de culto. El hecho m aterial de enterrar podrá no serlo; pero 
todas las Iglesias tienen ritos funerarios que form an parte do 
su culto.

Respecto á la  cita que S. S. lia hecho de Monseñor Affre, 
villanam ente asesinado por los impíos de París, debo decir que 
se referia á un asunto que ño es combatido por nosotros y que 
depende del tiempo y de las circunstancias: la intervención del 
poder civil en los cementerios.

No la he negado; por consiguiente, todas las citas de S. S. 
sobre este punto caen por el suelo. La cita de San Gregorio 
indica que la Iglesia corregía los excesos. Pero de la in terven ­
ción del Estado en los enterram ientos al proyecto que se nos 
p resenta hay un abismo inm enso, que es el a rro ja r la  idea de 
la divinidad del campo de los muertos.

Ha dicho S. S. que las sepulturas están m ezcladas en va­
rios cementerios. En todas partes hay divisiones, al ménos in ­
teriores ; todos los reglam entos de cem enterios que conozco 
establecen separación de cultos, al ménos para  los cuadros de 
los pobres, que es aquellos por quienes abogo.

En los de P arís  no faltaba la cruz. S. S. citaba la m ezcla 
de sepulturas, y hasta  la comunidad de las Iglesias en A le­
mán ia. S. S. ha confundido la comunidad con la división, que 
es lo que hay en algunos de ellos á que he asistido ; entre 
otros en N ew stad , en el Palatinado; estando destinada cierta 
parte á los católicos y otra á los que no lo son.

P o r ‘lo demás, no seré yo quien haga de esto una bandera 
de rebelión. En estos asuntos empiezo siem pre por la súplica.

Si esto trae conñictos, cúlpese á los que, cuando tan tas 
atenciones pesan sobre n o so tro s , vienen á añadir leña al in ­
cendio con asuntos que no responden á n ingún género de n e­
cesidad.

Como el Sr. Pida! se debe hacer cargo de otras rectifica» 
cienes, no ocuparé por más tiempo vuestra  atención, siempre 
benévola y por m í agradecida.

El Sr. P flffirti: Decia el Sr. Rom ero G iró n , dirigiéndose al 
Sr. J o v e y á  mí, que esto no es un Concilio. S. S. es el que sin 
necesidad alguna ha  traído aquí una cuestión religiosa, que yo 
no he suscitado, porque he hablado como siem pre , no bajo el 
punto de v ista cíe m is ideas, sino bajo el punto de v ista de las 
consecuencias lógicas que se deducen de la Constitución vi­
gente.

No he preguntado al Sr. R om ero Girón sus opiniones re li­
giosas , porque no me in teresa conocerlas. Le he preguntado 
sus opiniones políticas; S. S. es socialista, pero no tiene dere­
cho para serlo perteneciendo á un partido individualista.

No he traído citas propias de un Concilio, y no lie hecho 
m ás que com batir el proyecto, porque ataca la propiedad de 
la Iglesia y el derecho que el individuo tiene para  que se re s­
pete la libertad  de su conciencia.

Pero ¿qué extraño  es que el Sr. Rom ero Girón vea  las cosas 
de cierto modo, cuando nos h a  dicho que los cem enterios da­
taban del siglo III?

Los textos de San A gustín, que 8 /S .  ha citado, no tienen 
nada que ver con la cuestión de que se tr a ta ;  y  en cuanto á 
Monseñor Affre, lo que ha dicho es que el Estado tiene, no de­
recho, sino deber de in tervenir en los cem enterios para que 
las m edidas de sanidad se cúmplan.

Lo que nosotros querem os es que se respete nuestra  liber­
tad para poner el signo de nuestra  religión en los cem enterios.'

Ha dicho S. S. que en el cem enterio del Padre Lachaisse 
están enterrados pele-mele los católicos y judíos. S. S. está 
equivocado; en e se . cem enterio hay  m uros de división, y eso 
sucedía en B arcelona cuando no había libertad de cultos. En 
el cem enterio de esa población hab ía  un recinto separado para 
los protestantes.

Lo que ha dicho Monseñor A ifre se explica teniendo en 
cuenta que consideraba como una m ism a cosa la iglesia y el ce­
m enterio; y tanto es así, que la iglesia se ha  llamado iglesia de 
los vivos, y el cem enterio iglesia de los muertos. Después, 
cuando disposiciones ju s tas prohibieron que se enterrase en 
las iglesias, se en terraba  cerca de las ig lesias, porque no se 
comprende cem enterio sin iglesia.

Nosotros lo que querem os es que no se atropelle el derecho 
de propiedad de la Iglesia, quitándola los cem enterios que le 
pertenecen.

Por lo demás, me alegro de que S. S. se haya exaltado, por­
que de ese modo ha  expuesto sus verdaderas doctrinas, que 
consisten en proclam ar la libertad y no consentir después que 
se ejerza, porque S. S. la considera como perniciosa y perju ­
dicial.

El Sr. : Habiendo aludido el Sr. Rom ero Girón
á lo que ayer dije respecto al abuso cometido por un Cura de 
Galicia, aprovecho la ocasión para decir que los cementerios, 
en su m ayor parte, fueron construidos desde 1834, porque en 
aquella fecha se ordenó á los A yuntam ientos que hicieran  ce­
m enterios separados de las iglesias, en donde Antes se enter­
raba á todos. De modo que esos cem enterios no son de los 
Curas, sino de los M unicip ios, y estos podrán destinarlos al 
uso legítim o que tengan por conveniente.

. Cuando los Curas se niegan á enterrar á los que no profe­
san la religión ca tó lica , m uchas veces lo h a c e n , no porque 
realm ente eso sea cierto , sino por satisfacer algún rencor, ó 
porque tienen cualquier in terés en ello.

De eso hay varios ejemplos. El año cincuenta y tantos, José 
Antonio Venancio P e re z , de C erdeira, m urió en la religión 
cató lica; y el C u ra , sólo por venganza, no perm itió  que se le 
enterrase en el cem enterio.

Y no quiero decir nada de la provincia de Lugo, donde un 
Cura célebre , que por cierto tenia su m ujer y sus hijos (Risas.), 
negó sepultura eclesiástica y enterró  á la puerta de una casa 
cualquiera á un infeliz que no recibió los sacram entos po r­
que los pidió de noche y no se los llevaron.

Pero de todos m odos, los cem enterios están bajo la v ig i­
lancia de los A yuntam ien tos, y estos deben cuidar de que en 
ellos se en tierren  todos los que obedezcan las leyes del país, 
sean católicos ó no lo sean. P or eso es por lo que en mi con­
cepto debe aprobarse este proyecto de ley.

El Sr. í iS o n ie ro  G i r ó n :  Siento defraudar al Sr. P idal, 
que ha juzgado m uy m al de mi situación de ánim o al contes­
ta r al Sr. Jove y Hévia. Ni me he incomodado, ni hab ía  m oti­
vo para ello, porque no lo era el que S. S. atacase de un modo 
insólito frases que ni habían  salido de m is lábios. ¿Cómo había

yo de incomodarme porque S. S. hubiera  dicho, por ejemplo, 
que en este proyecto se tratabia de robar? Esto no puede inco­
modar á nádie; so deja pasar, y queda por cuenta del que lo 
há dicho.

Yo he defendido que los cementerios pertenecen al Estado 
y no á la Iglesia, y para  ello me he fundado en leyes del país. 
En los tres primeros siglos de la Iglesia no liabia cementerios, 
y en los tres siguientes no se bendeciaii: la primera ley en que 
se dispone la bendición de los cementerios data de iincs del 
siglo VI.

En cuanto á la confusión de templo con cementerio, que 
ha querido hacer el Sr. Pida!, no tengo más que dcmirle sino 
que la Universidad de Tiirin, de-la cual han salido tan. buenos 
canonistas, aceptó una tesis en la cual se dice que el cemente­
rio y el templo son dos cosas distintas. Entro esta amioridad y 
la del Sr. Pidal y Mon, me quedo con la primera.

El Sr. Sres. Diputados, al pedir la palabra con­
tra este proyecto, creí que sólo tendría que pedir á la comi­
sión algunas aclaraciones sobre la inteligencia, del mismo, por­
que le encuentro oscuro é indeterminado; pero después de h a ­
ber escuchado las palabras del Sr. Hornero Girón, me he con­
vencido de que hay en él algo que ataca, no sólo á d a  libertad 
religiosa, sino también á los principios del partido radical, y 
especialmente al dogma de la religión católica, que yo debo 
defender de toda agresión.

La Constitución del Estado autoriza la libertad religiosa, y  
sin embargo con este p]*oyei‘to se ataca un dogma do la Igle­
sia católica: el de la; común ion de los Santos. ¿Con qué dere­
cho, pues, vamos á hacer esto? ¿Con qué dcreclro vamos á per­
turbar á la Iglesia católica, obligándola, á que a d m ita  en sus 
cemeirícritm á los que mueran fuera de su coinnuion? Esto es 
iniiiosdjlc (jue ]meda ser acejitado por un partido que rinde 
tribuir) de resjieto á todas las manifestaciones de la conciencia.

Pero voy notando, señores, con gran disgusto que cuando 
sn trata, de la Iglesia católica se dejan toda clase de m iram ien ­
tos, y no se tiene inconveniente en traer aquí proyectos de ley 
que, como el ac tua l,  envuelven efecto retroactivo, cuando se 

 ̂ habla do una enmienda para que no le tenga otra ley hecha 
recientemente. ¿Procede acaso esto do que la Iglesia no tiene 
la misma fuerza que los Generales de nuestro ejército, ó la 
misma influencia que la aristocracia para hacer valer ims de­
rechos adquiridos? Esto no puede ser; porque una vez plan­
teada la libertad religiosa, debemos resqctarla para todas las 
religiones y para todas las sectas; y no he de ser yo quien to­
lere que se menoscaben ni se ataquen ios dogmas del catoli­
cismo.

En las leyes, señores, hay  que tener m uy en cuenta la 
oportunidad, la necesidad y la conveniencia, y yo no creo que 
haya  oportunidad en la presente ley para hacer que ios Ayun­
tamientos se incauten de los cementerios que no sean de par­
ticulares ; cuando en España, por más que crean los espi­
ri t is tas ,  los materialistas y los espíritus fuertes,  apénas h ay  
otra religión que la cató lica , con la circunstancia de que aque­
llos mismos que han dicho durante su vida y en sana salud 
que no lo eran se ocupan mucho en la hora do la muerte de ' 
reconciliarse con la Iglesia, y sus familias han considerado 
como una ignominia el que no se reciltan sus restos orí el cam­
po santo consagrado por la Iglesia Ctatolica.

Hay también en esto proyecto un aelícnlo que p ’’cscribo que 
en ningún cemontí-rio de los que en adcianto se cdilkíucn se co­
loque la cruz ni ningún otro signo ííg religión positiva; per-') 
esto aioiúimadamente no se cunqtliiE, ])or!qio nuestros católi­
cos pueblos so opondrán á ello, y es inútil bacíu* una. ley que 
no quiere aceptar una  gran mayoría do la Nacioo.

•Uno de los inconvenientes del proyo(.d.-o os que habrá  m u ­
chas familias católicas que no quieran que contíniien en lo.s 
cementerios los restos de sus antepasados cuando so hayan vio­
lado aquellos lugares enterrando en ellos á los que no lian 
muerto en el gremio de la Iglesia católica; y esto dará lugar 
á cuestiones, y tal vez á conflictos que todo sabio legislador 
está en la obligación de prever.

El Sr. Romero Girón nos ha citado un ícxt .i dcl que S. S. 
deduce que el enterramiento en lugar sagrado no aprovecha 
para la salvación del alma. Debo manifestar á S. S. que los 
textos no deben citarse cortados, porque así puede falsearse su. 
sentido, como lo hacen todas las sacias disi-oontos (vjcndo pre­
tenden coml)atir á la Iglesia con ar.,vr cutos dic actlvuddad. 
Guau (•o se entierra un cadáver en Incar sngrmlo, con ello se 
signiílr.a. .i les ’nijos do la Igicsfia (piv id i,,;c allí ixqxv-aa, perte­
neció á ;.a religión católica, y que pueden orar para que el alma 
que animó aquel cuerpo vaya á gozar íIc la bienaviu.duainza. 
De modo que, si bien direciamento no influyo el cutcrram ien- 
to en la salud del alma, inHuye de una manera di'xv-ta, y;o]'que 
indica que el .que murió en la comunión de los santos jiucde, 
mediante las oraciones de los fieles que van á orar sobre sii 
tumba, conseguir más pronto la dicha de reposar en el seno de 
Dios.

El Sr. No voy á contestar al Sr. La Hoz ; pero
como parece que hoy está en moda hablar de los espiritistas, 
debo declarar que el espiritismo no es una religión ni una sec­
ta ;  es un hecho, y ya saben los Sres. Diputados que decia un  
gran poeta : b r u t a l , como un h ech o , tal vez podrá ser, una es­
cuela filosófica ; pero que dentro de ella caben todos las reli­
giones; así es que hay espiritistas católicos.

Por lo demás , yo ruego á los Sres. Diputados que no trd -  
ten aquí estas cuestiones, que tienen un lugar mucho más á 
propósito para ser estudiadas y tratadas.

El Sr. y  : He pedido la palabra sólo para
decir al Sr. Huelves que yo no he aludido á S. S., sino porque 
había dicho que la Iglesia ora un cadáver, y esto no rne lo ex­
plicaba sino porque la veia ya muerta S. S., sin que lo estu­
viese, atendidas sus ideas.

Por lo demás, S. S. tiene razón en ouanto á que el espiri­
tismo es bru ta l  como un h ech o ; pero no la tiene al suponer 
que haya  espiritistas católico^, porque la Iglesia católica con­
dena las doctr inas del espiritismo.

E n  cuanto á lo que ántes dije de los pueblos, me remito á 
personas tan conocedoras de ellos como el Sr. Lasala , que no 
es sospechoso seguramente, porque se lúa presentado aquí re i-  
vindic.ando los derechos del Estado.

El Sr. JuimiUix: Es verdad que en otro tiempo reivindiqué 
aquí los fueros del Estado en favor de lo que conceptuó una, 
agresión que venia de otro lado; pero partía de la legalidad 
existente, que otorgaba la unidad religiosa más severa : des­
pués la legalidad ha c¿unbiado; se ha establecido la libertad, 
de cultos, aunque con una fórmula que yo no pude aceptar; y  
yo, que quiero la libertad sincera y no parcial, debo decir que 
en esta cm^stion no me satisfacía una ley como la que satis­
face al Sr. Pidal.

Puesto que profeso principios de libertad religiosa á u na  
con el respeto más profundo á las creencias más arraigadas en 
el país ,  no puedo estar conforme con aquel estado legal que 
parece satisfacer al Sr. Pidal. Un trozo de cementerio en B a r ­
celona, Málaga y Bilbao para los disidentes seria tan insu:fi- 
cíente que daria lugar á grandes conflictos en el resto de te. 
Monarquía; cosa más ámplia es necesaria: en todas partes he 
de querer cementerios que sean expresión de la libertad r e ­
ligiosa.
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Mas porque quiero que los restos hum anos, de quien quiera 
que sea, profese las creencias que profesare, ieng*a el en te rra ­
m iento digaio que corresponde al que ha  sido un sér hum ano, 
iMe de querer esa prom iscuidad de sepultura que ahora se pro­
pone? De ninguna m anera. Yo aquí considero las cosas desde 
el punto de vista del E stado, de las tuerzas y opiniones que 
lia y en el país, y no creo que la opinión en España llegue á 
donde no llega en la libre y tolerante B élgica, donde agitada 
intem pestivam ente la cuestión do la supresión de los cem en- 
terios^por cultos, el partido liberal, que' venia ejerciendo h a ­
cia 14- años el poder, lo perdió repentinam ente , ganando las 
elecciones el partido católico. Yo bien sé que en España no es 
en el campo electoral donde mcás se revelan las opiniones; por 
desgracia se apela á otras manifestaciones menos legales; á las 
perturbaciones violentas....

El Sr. P r e s á d e n í e :  Sr. Diputado, ruego á V. S. que se 
contraiga á la alusión.

El Sr. Pues me basta decir que si bien creo que
es necesaria una división de cem enterios según los cu lto s , no 
ouede serlo esa prom iscuidad absoluta; ese cem enterio ateo que 
•a comisión propone, y que no se ha podido aceptar en otros 
naíses, será un nuevo alim ento á pasiones sobradam ente exci­
ta-las.

E! Sr. P f i 'e s td e n te :  Se suspende esta discusión.
So leyeron y pasaron á la comisión varias enm iendas ai 

proyecto de ley 'de secularización de cementerios.
(duedó sobre la mesa el dictam en de la com isión re fo r- 

tnando el art. 59 de la ley provincial de 1870.
El Sr. P residente: Orden dol día para m añ an a : Conti­

nuación de la discusión pend ien te , los demás asuntos señala- 
íios y el dictam en que acaba de leerse.

Se levanta la sesión.
E ran  las seis.

S O C I I B A D E S

C om p añía  d el fe r r o -c a r r il de T u d ela  á B ilbao .
En el sorteo celebrado hoy de las obligaciones de esta 

r -upañía, correspondiente al sem estre de 1.“ de A bril de 1873, 
u sido designados por la suerte los siguientes núm eros:

serie. Segunda serie.

6.901 á 7.000 
15.3Í1 15.350

16.431 á 16.440 
SS.501 S2.510

Dole 448...

38.831 38.840
40.371 40.380
4-4.911 
44.9 D2
44.913
44.914
44.917
44.918
44.919
44.920

Residuos. 

(N úm . 631 de rs. vn. i.840
( Id. 644 do id. 160

Lo que se pone en conocimiento de los señores poseedores 
:■ estos" iLiulos, repitiendo que si gustan cobrarlos antieipada- 
;ente, con el descuento del 4 por 100 a n u a ! , ])ueden acudir á 
-■?ibir su importo desde mañana á la Contabilidad general de 
:i cnnpresa, siia en la estación de esta villa.

luíbeo 14 do Enero de 1873.= E 1  Director gerente, Angel 
lAmdiliu. ' X —1027

Banco de Z aragoza.

del mismo en 31 de Diciembre de 1872. (Provinonal.)

A r i l V n ,

] |(- l|- I - I- . . , , .
'■‘dit I' 'ero* pin Nf! n tc s d e l í  
'.‘M ( ' - !ii /a ia g o za n a
-U' ' 'mi 1,-1 r^s^dnn . . . . . . .

PASIVO.
L.,. Ir-i Dmieo. . .
'ir di’- ri'"scrvfu....................

i ( l ía t 'io n . . ............
1 I ii  ̂ do la plaza. . . .

' n íe reses  de impo-
!m17 y 1868...............
‘ I t'js en c u s to d ia . , . 
n metálico.

vmim  GMÍTAL. S'ZGUNüO CMITAL.

Eses. Mils. Ptas. Cents.

2b.7i0-i00
879.üo6b?39

i.l63 '‘uo7

919.i89*:X4 
1.59 4.138*04 

484.936*47

19.618*104

42.819*357
39.07£*76

0.365.436*40

938.3fi7‘ToT 5.833.773‘£I

600.000

3.340
i?3.459*61i

500.000 
50.000 

i . 140.600 
■105.655*46

81.724*110
»

184.622*303
41.^81*891

0.767.189*96
•1.104.397*43

404.930*36

938.367*757 5.830.773*01

Zarag«.>za 31 de Diciembre de 1872.==E1 Interventor,  J. Az- 
Di roedor primero, J. Bruil . X—1024

Nueva Sociedad d e  s e g u r o s  m u t u o s  c o n t r a  i n c e n d i o s  

d e casas en  M adrid.
Con arreglo á !o prevenido en el art. 18 de los estatutos, 

oV'i Sociedad celebrará jun ta  general ordinaria el domingo 26 
dé i corriente, á la una de su  tarde, en el salón dol Banco de 
M'-paña, pru-a dar lectura de la Memoria relativa al año último, 
y someter á su aprobación ligeras modificaciones en algunos 
('e ios crtíc 'Pos de sus estatutos.

En in. oficina de la Sociedad, sita en la callo del Olivo, n ú -  
0 24, cuarto principal, se hallarán de manifiesto y á dispo- 

:on de los señores socios los estados y cuenta con sus com- 
'banles, para que los que gusten puedan examinarlos.
Lo riiu' se pone en conocimiento de los señores socios á fin 
que se sirvan concurrir con la papeleta que se Ies reparti rá  
efecto. *
Madrid i4 de Enero de 4873.= L o s  Directores, Juan Alberto 

sarGS.- -̂--El Marques de Urqnijo. X —IQLj -o
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N O T I C I A S  O F I C I A L E S
B olsa  d e M adrid.

Ootizacion oficia} de 17 de Enero de 1873, comparada con la 
del dia anterior.

Renta perpétua a l 3 por  ̂0 0 .  -------------
pequeños, 

á plazo.
[dem  id . ex terior al 3 poT ^ 0 0 ...............

pequeños.
B ille te s  h ip o te c a r io s  d c l Banco de Es­

paña . á é r i e . ...............................................
Bonos del T eso ro , de 2.000 rs., 6 por 100

in terés  a n u a l................................. .. . . . . . . .
á plazo.

Idem id.—En cantidades pequeñas.
Resguardos al p ortad or  d e  la  Caja de

D ep ósito s................................................... ........
no publicado.

Billetes de la D eu d a ílo tan te  del T esoro  
al I2p.  to o .— V encim iento  de L" M ar­
zo de 1S73.............................................. ...........

Acciones de obras públicas de 1 .® de Ju­
lio  de 1858, de á.GOO r s ..............................

no pifblicado.
Obligaciones g e n e r a l e s  por f e r r o -c a r r i le s  

de’ i.OOO r s .................... .................................
Idem id., de 20.000  r s .......................................
Icc io n es  d e l B a n c o d e E s p a ñ a ......................

no publicado.
O bligaciones hipotecarias d e  La P e n in ­

sular. . .

CAilBlO AL CONTADO.

Día 16

24 85 
25'00 
2ó'05 
28‘80

101 35

76‘üO
»

76‘60

83‘50
83‘00

95‘25 

»
55‘00

49‘50
48‘70

a
172‘CO

Dia 17.

24‘80-30-7o-55-6D
24*80-85-70-55-65

»
29‘0v-28‘8O
2 9 ‘0 e - í8 ‘00

10i‘50

76‘20-30-00-10-00 
76‘10íincor íir. 
76*50-25-20-10-00

96*50

í»9‘50-30-25-1i9b,-49*20
B

172 00 
473‘50

14^00
C am bios o fic ia le s  so b re  p la za s  d e l r e in o .

Albacete-----
Alicante........
Almería........
Avila.............
Badajoz........
Barcelona.. •
B i l b a o ...............
Burgos..........
Cácéres. . . .  •
Cádiz............
Castellón----
Giudad-ReaL 
Córdoba.. . •
Gcwmña.........
Cuenca..........
Gerona .
G ranada.. . .  
Guadalajara.
Huelva...........
Huesca .
Jaén . . .
León ...........
Lérida...........
Logroño. . . . .

DJlÑO. BKHBriClO,

1l4 Lugo...................
RS [ Málaga,.  .........
1{4 Murcia................

1 [2 p » O r e n s e , .............
1 [4 Oviedo  ........... ..
1 Falencia..............

112 Pamplona..........
I[8 ¡ Pontevedra.. . .

par. » Salamanca..........
3[  ̂ San Sebastian., 

par. » San tand er .. . . .
1l4p. jt Santiago.............

D4 Sagovia.............
5i8 Sevilla................

» Soria.  .........
1(4 » j Tarragona., . , .

1l2 Teruel................
3i4 * ¿ T o l e d o . . . ..........

» V'alencia.. . . . .
1^4 Valladolid........

par p. » Vitoria.................
IjS Zamora..............

par. » Zaragoza.............
Si8 d . '

B o lsa s e x tr a n je r a s .
París 16 Enero.

I 3 por 100............................ á
Pmdosfranceses. *

N u evo .   ........................

IáMO. BENBriCIO,

p a r  p. >
p a r .

»  ̂D p.
p a r . 1»

4[í
•■ilS p.

» S|8 p .
> 4l4

p a r . V

1

1 l 8

1 u

p a r . >
9 1[2

p a r  p .
< 1 *

p a r . »

1 ( 2

3l4
•»

i
p a r . 1»

1l4 d .

54‘40
78*50
88‘95

3»
á 92 3íí0,Gonsdlidados ingleses..........................................

C a m b io s  o fic ia le s  so b re  p la za s  ex tr a n jer a s .
L o n d res, á 90 d ia s  fe c h a , 49*00.
París, á 8 dias vista, 5*15-14.

O b se r v a to r io  d e  M ad rid .
Dbsi-r unciones 7n,et cor alógicas del dia 47 de Enero de 4873.

1 0 8 A 5 .
1

ALTOr.A 
del 

barómetro 
reducida áO*’ 
Y en milíme­

tros.

tB»?BKjLTURA
y humedad del aire.

TBRMÓMBTaO
«iRKcmon 

1 y c lase  del viento d e l ci®l®.
S ec o .

H u m ed e­
c id o .

6 de la m. 709,95 4.2 3,7 k  0 . . . Calma . Cubierto.
9 de la m. 711.A7 4.0 2 2 •;o. N. 0. Viento. Casi desp,®

12 del d ia . . 711.65 6,6 i'.l IN. 0 . . Idem... Idem.
3 de la t . . 711,25 7,9 4,1 lo. N. 0. íd em .. . ídem.
c de la L . 712,34 4.5 2 3 JN......... Brisa... Despejado.
9 de la n.. 713,40 ¡l 2,0 0 5 !n . n . e . Calma.. Idem.

Temperatura máxima de l  aire , á l a  s o m b ra . _____
Idem mínima de id. . .  . . . . . . . . . ............... .. . . .  2,0

Difereuoia.., . . . .  6,6
Temperatura mínima de la  t i e r r a , i  cielo descubierto . . . . . . . .  i .0
Idém má;áma al sol, á 1,47 metros de la t ierra. ...........................  12,5
ídem id. dentro de una esfera de cristal.....................; ................... 32.8

Diferencia.............................       20,3
Lluvia en las 14 últimas h o ra s , e;o milímetros ..............    2,4

Despachos telegráficos recAbidos en el Observatorio de Madrid 
sobre el estado atmosférico á las nueve de la mañana en va­
rios puntos de la ■Península y del extranjero el dia i l  de 
Enero de 1873.

D ir e c c ió n  g e n e r a l  d e  C o rr eo s  y  T elégrafoi^ .
Según los partes recibidos, ayer llovió en Granada, Lérida, Sc- 

gevia y Zaragoza.
-mraocoOOOOO»™»' ' ****

A y u n ta m ie n to  p o p u la r  de M adrid.
Del parte remitido en este dia por la Intervención del Mercado 

de granos y nota de precios de artículos de consumo resulta k' 
siguiente:

Carne de váfca, de 1 5 á 1 6 pesetas la arroba; de 0*47 á 0*70 ia 
libra, y 1‘49 el kilogramo.

Idem d ec a rn er o ,d e 0*47 á 0*65pesetas la l ib ra ,  y  * 1*41 el kilo­
gramo.

Idem de ternera , de 1 ‘25 á i  pesetas la libra, y  de 2*71 á 4*14
el kilogramo.

Tocinoañejo, de 17*50 á 18 pesetas la arroba; de 0*76 á 0*82 lalibra. 
y de 1 ‘65 á 1 *78 el kilógrarno.

En canal, de .13 á 15*30 pesetas la arroba, y de 1 ‘34 á 1*39 el ki- 
lógrame. .  ̂ ,

Jamón, de 25 á 31 ‘25 pesetas la arroba; de 1*25 á 4 *50la  libra, y 
de 2*71 á 3*25 el kilógrarno.

Pandedos libras, de 0*35 á 0*41 pesetas,y de 0*38 á 0*45 el kilógrarno
Garbanzos,de 5 á 12*50 pesetas la arroba; de 0*23 á 0*59 la libra, y 

de 0*50 á 1 ‘28 el kilogramo.
Arroz, de 5*50á 7 pesetas la arroba; de 0*29 á 0*32 lalibra, y de 0*63 

á 0*70 el kilogramo.
Lentejas, de 3 á4 pesetas la arroba; de 0*18 á 0*24 la libra, y de 0*33 

á 0*52 el kilogramo.
Carbón vegetal, de 1*25 á 1*50 pesetas la arroba, y de 0*10 á 0 ‘13 

el kilogramo.
Idem mineral, de 0*81 á 0*87 pesetas la arroba, y de 0*07 á 0*0E eí 

kilogramo.
Cok, á 0*81 pesetasla^rroba, y á 0*07 el kilogramo.
Jabón, de 1 0*25 á 11 pesetas la arroba; de 0*47 á 0*52 la libra, y dé 

4*02 á 1*12 el kilogramo.
Trigo, de 10*73 á 12*50 pesetas la fanega, y de 19*46 á 22*63 p1 hec- 

161 i tro.
Cebada, de 5*25 á 5 ‘75 pesetas la fanega, y de 9*50 á 10*41 el he*-- 

íólitro.
-Rese$ degolladas a y er ,

V a c a s .............................................  109
Carneros.......................................  48.3 ,
T er n e r a s ............................................... ^
C erd o s.................................................... 188

T o t a l . 183

Su peso en libras.. .  1 06.607-—Idem en kilogramos. . .  49.043*3':o.

Resultado déla recaudación del arbitrio sobre artículos de comer 
beber y arder obtenida en el dia de ayer,

P U N T O S  D E  RE CA U D A CIO N . PtaS. Céntg.

Toledo.......................................
Segovia.................................... ....
Atocha................. .........................
Alcalá ó carretera de Aragón. 
Bilbao, . y ................. ....

2.476*74 
989*16 

2,A48‘12 
573 66 
545‘16

Estación del Mediodía............... ...................  10.510‘73
Idem del Norte. ................................    2..573‘31
Diligenciasy correos..  ................................ 15‘73
Matadero.—Arbitrio sobre las carnes . . .  9.644*12

T o tal ............................  29.776*7.3

Lo que se anuncia al públicopara su conocimiento.
Aíadrid 15 de Enero de 1 8 7 3 .= E l  Alcalde Presidente , Simeón 

Avales.!

P A R T E  NO O F I C I A L

A n u n c io s .
mrovisíMO TilATADO niSTÓUirO-FiLOSUFiCO DEL DEilECHO ClVíí.

español,, precedido de una introducción acerca del. m é­
todo para  su estudio , de un resum en de la h is to ria  del D ere­
cho civil de E spaña hasta  nuestros dias, é ilustrado con m ás 
de ^.000 citas de nuestras leyes, sentencias del T ribunal S u­
prem o de Justicia, casos de L lltram ary  legislación foraL—Obra 
arreglada á los program as universitarios, y ñscrita  por el Doc­
tor b . Clemente Fernandez E lia s , ex-Profesor de la E'acullad 
de Derecho en las U niversidades de Madrid y Sevilla. Consta 
esta obra de un tomo grueso en 4.°, de buena im presión, y su 
precio es de 40 rs. en Madrid y 44 en provincias.

Se halla  venal en la lib rería  de D. Leocadio López, editoiv 
calle del Carmen, núm . 13, á donde deben d irig irse los pedidos 
acom pañando el im porte. X-—10S6— 2

A L T U R A

b a r o T í i ú t r i -
T E M ?E r ,A «-

T U R A n i R E C G l O N

LOGALIDABES. c a  á  0*^ y  
a l  i i i T e l  d ( i l

e n  g r a d o s d e i
FUJSF.2A BS T A D O H S T A n O  1

m a r  e n  m i ­

l í m e t r o s .

c e n t e s i ­

m a l e s . v i e n i o
d e l  v i e n t o . d e i  c i e l o . d e í a m a r .  i

Bilbao. . . . . 765*7 6*7 N. 0 . . . Brisa. . . . Lluvia. . . . P.®o]eaj,
Oviedo.. . .  . 765*6 6*2 s. 0 . , . : Calma.. .. hiera.......... »

Coruña. 8 h. 76'A9 9*0 N. 0 . . . ! 1 » Nubes........ Tranq. *
Santiago. . . 770*7 5‘9 N . . . . . .  i Calma...... Nuboso___ ))

Oporto........ i i r g 7*0 E. S. E. IBrisa . . . . Despejado. A l  ag.*
Lisboa......... 771*8 8*6 N. N. 0. Tde.rn___ Ais. nubes. »

Badajoz. . • . » 6*5 N. 0 . . . Idem. . . . Despeado. »
S. Fern., 8 h. 771 '3 11*0 0 ......... Calma.. .. G.*', lluvia. P.^oleaj
Sevilla.. . . . 770*8 8*4 N . . .  . Idcrn........ Despejado. i)
Tarifa. . . . ' . 770*1 13*2 Idem....... Id em ........ Tranq.
G ranada . . . 770*5 6*0 S .......... ídem........ Nubes.. . , »
Alicante  ̂ . . 768*8 6*6 N, 0 . . . Idem........ Algún celj. Tranq,*
Murcia........ 770*3 7 4 0. S. 0 . i) Despejado. »
Valencia, .. 769*0 11 ‘8 X) Brisa .. . . . Idem . . . . . »
Palma.......... 766*9 12*8 0 .......... Idem........ Cád desp.* Tranq,*
Barcelona.. 765 9 6 9 S. 0 .  . . Ídem........ Nubes........ Idem.
Zaragoza., . » 1 7*6 N_____ Calma___ Lluvia. . .
Soria . . . . . 766*9

767*0
.3*3 0 C.**, n ieve . »

Burgos . . . . 0*5 0 .......... Brisa . . . . ídem , i d . . »
Valladolid.. i) )) » » D

Salamanca. 768*4 30 N. 0. . . B risa .. . . . Cubierto , »
Madrid. . . . 770‘7 40 0. N. 0, Vien to . .. Cási desp.** »
Escorial . .. 764 0 1-6 0 ................j 1(1 *m.. . . . Nubes....... »
Ciudad-Real 77ü*9 6-1 ........ ídem . . . . Idem.......... 9

xálbacele. . , 770*9 6-6 ,s, 0 ....... B'í4*a.. .. Cubierto.. 9

S an tos d e l dia.

La Cátedra de San Pedro en Roma, y Santas Frisca yUberfCá.. 
vírgenes.

Cuarenta Horas en 1?. parroquia de San Scbaslii ĵn.

E sp ectá cu lo s .

W.sact«[&Msa,ll d e  Ssíi, —A las ohco de la m-'-
che.—Función extraordinaria  á beneficio de la Sra. Ma­
ría  S a ss .~ L ' A fricana.

t e a t r o  d e l  —A las  ocho y m edia de la noche.
F unc ión  íi% de abono.—T urno  1.® p a r .— Bandera  ';/c- 
gra.— Las tramas de Garulla.

‘t e a t r o  e le  l a  A las ocho y media de la
noche.—Ekmcioíi 4S7 de abono.— Tercera série. — T u r ­
no 4.® im par.—Sueños de oro.

Hoy, de doce y media de la noche á  seis de la mañana, 
tendrá lugar el primer baile extraordinario  de m áscaras  
de señores abonados.—Billete de caballero, 80 rs.

l - t a r í i o . —A las ocho de la noche.— El Maestra 
de Escuela.— La joroba del vecino.— Lazos eternos.—J-us- 
ticia y no por m i casa.—Baile.

Teaís*©  —A las ocho de la noche .—Hay Dios. -
A lum bra á tu  viciim a.— Ilijo por hijo.— M aruja.— Niño<’ 
campanólogos.

d e  —A las ocho y media de la
noche.—El perro del Capitán.— La novia del General....
Medicina casera.— La marcha de los civiles.

l ' e í í i l r©  d e  —A las ocho y media de la no­
c h e .— cadenas.— Maruja. —Baile.

9ff'eattr© d e l  l a e e r e © . — A las ocho de la noche.—A benefieir’ 
de la Sra. l^n|ulerdo.—B azar de novias.—De tal palo tai 
astdlla. ■ La cabra tira al m onte.— Los pájaros del amo¡\

IM PR E N TA  NACIONAL.


